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Para el Gobierno del Estado, brindar un acceso
total a las expresiones artísticas como parte de una

estrategia de desarrollo cultural integral para todos los
segmentos de nuestra población, es una de sus más
relevantes prioridades.

La escritura, en todas sus variantes, es una de las
formas creativas que nos acercan, nos identifican y nos
reafirman como tamaulipecos y mexicanos. La voz de
nuestros escritores es también, la voz de nuestras
comunidades.

La literatura en particular, recrea la fuerza de las
acciones en la palabra. Es reflejo, testimonio, búsqueda,
oficio e imaginación.

Para alcanzar el Tamaulipas que todos queremos,
acercamos la obra de nuestros autores a nuestra gente.
Nuestra labor editorial es parte de esa estrategia y del
esfuerzo colectivo por construir, desde la cultura, un
Tamaulipas fuerte para todos.

Ing. Egidio Torre Cantú
Gobernador Constitucional del

Estado de Tamaulipas





El Gobierno del Estado de Tamaulipas, a través
del Instituto Tamaulipeco para la Cultura y las Artes,

busca vincular la experiencia literaria para que, a través
de la lectura, se lleve a cabo el encuentro entre los autores
y sus lectores.

Es mediante la labor editorial que preservamos la
esencia literaria de nuestra tierra, fuente inagotable de
inspiración para las generaciones que han dejado y siguen
dejando su huella en la construcción de Tamaulipas.

Para abrir más opciones de acceso incluyente al arte
y a las expresiones del quehacer de nuestros creadores,
dejamos registro en los libros que presentamos a la
sociedad tamaulipeca para su amplia difusión y goce.

Este registro, estos textos, celebran una forma de ver
el mundo y una imaginación plena de vivencias y
originalidades. Esto enriquece la experiencia de la que surge
y en la cual enraiza su porvenir sembrado de positivos
presagios. Su variedad, producto del mosaico multicultural
del presente tamaulipeco, es orgullo de una diversidad
cuyo signo de identidad es la confianza en el poder
articulador de la palabra para continuar construyendo un
estado fuerte desde la cultura.

Mtra. Libertad García Cabriales
Directora General del Instituto Tamaulipeco

para la Cultura y las Artes
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Pandai Rendez y Comúnsaria

En el año 2075 de la Era de Ate, Pandai Rendez, de trece
 años de edad,  con una joroba de nacimiento en su espalda,

huérfano de madre, hijo único de Temiz Rendez y con número de
identidad 355570, vivía en la próspera Comúnsaria, una de tan-
tas metrópolis del vasto Imperio de Estresaria, que al igual que
todas las  ciudades y poblaciones, estaba protegida por una cú-
pula de cristal  transparente, con sistemas para succionar el aire y
expulsarlo, así se protegían de ataques de bacterias que pudieran
enviar los reinos, gobiernos o países enemigos. La  enorme esfera
cubría toda la ciudad, con un mecanismo para abrir grandes ven-
tanas en la parte central del cristal, a la altura donde se posaba el
sol a mediodía.

Pandai Rendez, vivía con su padre en una modesta casa gris
de un piso, marcada con el código Pis. 7000, en el austero barrio
de Ducrez. Cuando tomó su  mochila, Takuti, su perro robot, co-
menzó a dar vueltas a su alrededor haciendo extraños ruidos. Tenía
tres orejas triangulares oscuras y cinco patas, dos delanteras, dos
traseras y una en medio, todas con ruedas de color negro. Su cola
era una delgada antena plateada. Pandai observó con repugnancia
a su mascota que sujetaba en el hocico una cucaracha, del tamaño
de una rata, que movía sus patas agonizando.
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—¡Takuti!, lleva esa cucaracha al desintegrador de materia
–gritó Pandai con un gesto de repulsión en su cara.

El perro se paró frente al desintegrador de materia y con su
hocico dio el apretón final a la cucaracha que dejó de moverse y
la arrojó dentro del aparato haciendo un ligero sonido.

—Sigues siendo un buen cazador de cucarachas. Mi padre
me comenta que es de las pocas especies que han sobrevivido a
guerras y al paso del tiempo, y que seguirán perdurando.

Pandai, de complexión delgada y estatura media, se despi-
dió de su padre que estaba al otro lado de la puerta, salió de su
casa caminando hacia Tecnoeduca. Sobre su espalda, encima de
su joroba, colgaba la vieja mochila térmica color naranja. Lleva-
ba puesto su traje escolar plata. La ropa de los habitantes era
ceñida al cuerpo, confeccionada con una tela elástica y térmica
que proporcionaba más calor o frío, dependiendo de cómo regu-
laran los controles de temperatura que llevaban en las muñecas.
Pandai se sintió contento de que las clases terminaran, ya que su
padre, Temiz Rendez, le había prometido llevarlo en vacaciones a
los museos de la moderna ciudad. Su padre, especialista en ar-
queología, había sido investigador para el gobierno, aunque lle-
vaba tres meses sin trabajar, debido a un acontecimiento que
transformó su vida para siempre.

Esa mañana, Temiz Rendez se veía nervioso, con una mano
apretaba continuamente su barba negra  y con la otra rascaba su
cabeza. Tenía 42 años. Su vida cambió cuando encontró el viejo
libro de pastas rojas lleno de jeroglíficos. Desde aquel día no
lograba descifrar su misterioso contenido, así como el aconteci-
miento extraño que experimentó  cuando abrió el libro por prime-
ra vez, aquella noche en el sótano, donde ahora se encontraba.
Evocó aquel suceso como si lo volviera a vivir, fue aquella caluro-
sa tarde cuando todo sucedió. Los arqueólogos y obreros ya se
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habían ido de la excavación en las ruinas de piedra, a pocos kiló-
metros del centro espacial. Como era costumbre, entró a revisar
el recinto rectangular lleno de zanjas, polvo y  pequeñas piedras
esparcidas en desorden sobre el piso. Se dirigía a la salida, cuan-
do de pronto, un tramo de pared se desprendió con gran estruen-
do. Asustado, Temiz dio un salto bruscamente hacia el otro lado y
cayó al suelo respirando con dificultad. Después, se acercó con
cautela  al ver  que  en un hueco poco profundo de la pared había
una caja color gris, sucia, polvorienta y al parecer, hermética-
mente cerrada. Temiz se emocionó  por el descubrimiento. No
podía dejarla durante la noche, así que decidió llevarla a su casa
para enterar a todos del hallazgo al día siguiente. La limpió cuida-
dosamente guardándola en un pequeño maletín.

Cuando por la noche llegó a su casa con el hallazgo, su hijo
Pandai no había regresado y decidió ir al sótano a revisar la caja.
Sentía una gran curiosidad, como la de todos los comúnsarios
poco juiciosos. Abrió la caja sin esperar a sus compañeros, que-
ría ver su contenido e investigarlo antes que ellos. Quitó fácilmen-
te la tapa de piedra delgada y carcomida por el tiempo. Al retirarla,
descubrió un viejo libro triangular de pastas rojas con figuras y
jeroglíficos dorados y negros. En el centro tenía una figura pare-
cida a un sol que irradiaba luz conforme se extendía sobre la pas-
ta y gotas como de lluvia. Temiz sacó el libro con  cuidado,  tenía
un fino polvo amarillento esparcido sobre sus pastas, lo limpió
frotándolo con la palma de su mano, acercó una silla y lo puso
sobre una mesa, mientras el corazón le latía aceleradamente.
Contempló con  sus ojos negros los extraños símbolos, sin com-
prender el significado. Notó que era demasiado liviano, ya que
no pesaba más que una hoja de papel, cosa que lo intrigó aún
más. Abrió el ejemplar conteniendo la respiración por la excita-
ción que lo invadía. Se sorprendió y dio un salto, pues al instante
mismo de abrirlo, surgió un polvo blanco que formó una pequeña
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nube con el rostro de una bella mujer. La imagen permaneció
frente a él, a la altura de su cara, luego escuchó esa voz clara y
melodiosa casi murmurando:

—Temiz Rendez, recupera la verdad y regresa con ella, llé-
vame al interior de la montaña nevada –nuevamente, la voz sen-
sual repitió–: Temiz Rendez, recupera la verdad y regresa con
ella, llévame al interior de  la montaña nevada.

La nube desapareció de la misma forma misteriosa como
emergió.

Temiz desconcertado, pálido y perplejo, volvió a abrir y ce-
rrar el libro varias veces, esperando que se repitiera el raro acon-
tecimiento. Desde aquel día no dejó de pensar en la incomprensible
visión de aquella nube con rostro de  mujer y su raro mensaje.
¿Pero, cómo sabía su nombre? Esa pregunta se la hizo muchas
veces sin encontrar respuesta. A raíz de esa aparición, llevaba
cinco meses investigando cómo salir rumbo a esa montaña neva-
da mencionada por aquella extraña voz femenina. Guardó el libro
secándose el sudor de la frente y se sentó por varias horas, medi-
tabundo. Se reservó el incidente ocurrido en el sótano,  la incre-
dulidad de los comúnsarios hacía que considerasen cualquier visión
de lo intangible como la peor forma de locura, nadie podía creer
en lo que no veía o podía palpar. Desde ese día transformó su
vida, comenzó a cambiar, poco a poco, implicándose en activi-
dades prohibidas por el gobierno, como el deseo de ir a esa mon-
taña nevada. Se quedó con el libro sin que nadie supiera de su
hallazgo y lo despidieron de su trabajo por su extraño comporta-
miento a partir de aquel descubrimiento.

El desconcierto de Temiz fue mayor una semana después de
ocurrida la visión que tuvo con el libro maltratado de pastas ro-
jas, cuando festejó los trece años de su hijo Pandai. Le  preparó
una pequeña comida en el ciber-jardín, donde estuvieron sus
amigos más cercanos y algunos compañeros de Tecnoeduca.
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Venebis, de tez blanca, con trece años, mostraba su larga cabe-
llera dorada; Seber, su gran amigo, de catorce años, facciones
delicadas y el de mayor edad del grupo; Mondak, de doce años
y Radin, “el pecas”, de trece. Otros compañeros estaban reuni-
dos con Pandai cuando llegaron varias volcas suspendidas en el
aire, pequeñas cajas voladoras de 80 centímetros, iban a entre-
gar la comida que su padre había pedido. Las cajas eran envia-
das por la Central de Volcas, identificaban a los clientes por la
placa que tenían todos los habitantes debajo de su muñeca, o
bien, por la dirección que el mismo cliente proporcionaba cuando
hacía el pedido. Las volcas o cajas voladoras se abrían de los
cuatro lados, mientras quedaban suspendidas en el aire para que
la comida fuera retirada; después, se armaban automáticamente y
desaparecían a gran velocidad por el aire.

En el ciber-jardín toda la vegetación artificial de alegres colo-
res estaba creada  por el ordenador central, había pasto, árboles,
palmeras, arbustos, así como fragancias de flores sintéticas y pája-
ros-robots que emitían sonidos moviendo la cabeza de un lado a
otro. Lo que más disfrutaban los jóvenes era desplazarse por la
pista elíptica y brillante como mármol con sus patines atómicos con
los que podían alcanzar velocidades máximas hasta de 50 kilóme-
tros por hora. Después de que todos los amigos estuvieron dando
vueltas en la pista empezó a oscurecer, algunos invitados se despi-
dieron de Pandai. Temiz estaba solo, recogía pensativo los  dese-
chos de la comida, llevándolos a una máquina que desintegraba la
basura y desperdicios convirtiéndolos en oxígeno puro. Arrojaba
las sobras en una máquina cuando la extraña nube apareció de
nuevo frente a él y pronunció las siguientes palabras:

—“Temiz Rendez, recupera la verdad y regresa con ella,
llévame al interior de la montaña nevada” –nuevamente la sensual
voz repitió–: “Temiz Rendez, recupera la verdad y regresa con
ella, llévame al interior de la montaña nevada”.
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La nube desapareció. Temiz se sintió mareado, se dirigió
hacia donde estaba Pandai charlando con Venebis y Seber y pre-
guntó asombrado:

—¿Vieron la extraña nube? –los tres se miraron desconcer-
tados. Ya había oscurecido y las luces de colores del ciber-jardín
estaban encendidas.

—Las nubes fuera de la cápsula no se ven a esta hora. Pues
ya oscureció –contestó Seber amable.

—No es una nube fuera de la cápsula. Aquí frente a mí y
frente a ustedes  –explicó Temiz.

—La verdad no sé de qué habla. Hemos estado aquí sin ver
ninguna nube. ¿No es así, Venebis? –dirigiendo la mirada hacia
ella.

—Así es. No vimos nada –contestó Venebis.
—¿No fue el reflejo de una silla voladora lo que vio? –pre-

guntó Seber.
—No, no fue eso. Bueno muchachos, disculpen –se despi-

dió, pensativo, apenado.

En la parte oeste de Comúnsaria estaba la zona de las sillas
voladoras atómicas con las que  los funcionarios del gobierno
podían viajar a otras ciudades en naves para cuatro pasajeros o
en las colectivas, para más de cincuenta. Los habitantes podían
trasladarse a otros destinos pagando un alto precio y con permi-
so expreso de la autoridad. En el Sur se encontraba el área de
naves de combate donde entrenaban a los pilotos jóvenes; en la
parte Este, estaban  los cuarteles del ejército dedicados a matar y
a hacer la guerra. El gobierno destinaba la mayor parte de su
presupuesto en material bélico y publicidad para fomentar la gue-
rra y así poder seguir dominando los demás países y ejercer su
influencia en el comercio, moda y hábitos de consumo, todo ello
dirigido por su gran maquinaria de publicidad.
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Para los países con atraso económico, las cosmopolitas ciu-
dades del Imperio representaban todo lo ideal y perfecto. Ven-
dían, mediante su propaganda sutil, el sueño Estresario, haciéndolo
parecer “un bello cuento de hadas”, como ellos lo llamaban. Sus
habitantes parecían no darse cuenta de la maldad y manipulación
de sus gobernantes y los dueños del capital, para  endeudarlos
con préstamos que nunca podían pagar. En la antigüedad, el Im-
perio de Estresaria había acaparado todo el combustible de los
planetas, ahora se adueñaba del agua potable, pues en la mayoría
de esos planetas estaba contaminada.

Pandai, era un joven de carácter alegre y bondadoso, a pe-
sar de cargar en su espalda con aquella extraña joroba fibrosa
que le empezó a crecer cuando Atinea, su madre, murió a causa
de un virus que se infiltró en Comúnsaria cuando él cumplió cinco
años. Pandai había aprendido a tener una vida normal a pesar de
su joroba. Algunas ocasiones tenía que aguantar las burlas y bro-
mas de los compañeros de clase sin que pareciera importarle.

Pandai caminaba pensativo rumbo a Tecnoeduca cuando al
llegar a la esquina vio a Malkus con sus amigos, quienes reían
señalándolo. Fentus, Bacilus y Nentus lo arrojaron al piso, po-
niendo su cuerpo boca abajo. Nentus le levantó la camisa ajusta-
da por la espalda y Malkus en tono burlón dijo:

—Pero si es el más querido de mis compañeros.
—Déjame en paz, Malkus –murmuró Pandai con  voz débil

desde el suelo.
—Le traigo un regalo a tu joroba desde las profundidades

de los túneles  subterráneos –dijo Malkus sonriendo con malicia.
Maltus sacó de una bolsa una cucaracha del tamaño de su

puño y la puso dentro de la camisa de Pandai. La cucaracha se
movía con dificultad por entre su ropa, mientras ellos reían a car-
cajadas. Nentus, Fentus y Bacilus cuidaban que la cucaracha no
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pudiera salirse de entre la ropa, deteniendo a Pandai que hacía
gestos de asco al sentir las patas del animal caminando por su
espalda. Después de burlarse por varios minutos, lo soltaron.
Pandai se levantó del piso y abrió con desesperación su camisa
para que el animal pudiera salir. La cucaracha cayó y el gordo de
Malkus la metió rápidamente a la bolsa.

—Te la voy a guardar camello. Pero sólo por algunos días
—aseguró con firmeza Malkus.

—Algún día me la pagarás panzón. Algún día –dijo Pandai
mirándolo con resentimiento mientras sacudía su ropa maltrecha.

—Mira cómo tiemblo. Qué miedo me das –respondió
Malkus, burlón.

Pandai los vio alejarse mientras apretaba los puños con ra-
bia, respiró varias veces, se colgó su mochila y empezó a andar.
Mientras caminaba trató de olvidar el incidente con Malkus, el
odioso y antipático gordo. Se detuvo en la tienda de su amigo
Strubs Jangels, un comúnsario de edad madura. La tienda era
toda de color plata, tenía cajones empotrados en las paredes,
con la tapa del frente transparente, donde se podían apreciar to-
dos los víveres. Cada esquina de la tienda tenía varios ordenado-
res donde los clientes hacían los pedidos sobre una pantalla delgada
como papel y las cosas solicitadas llegaban a la caja, donde Strubs,
sólo verificaba el pago.

—¡Cuánto tiempo sin verte, mi joven amigo! ¿Cómo está tu
padre? –preguntó Strubs.

—Él está bien. ¿Tú cómo estás? –preguntó Pandai.
—Yo estoy viejo. Hace trece años que te conozco. Eso es

ser viejo, ¿o no es así? –preguntó con ironía.
—Eso no es estar viejo. La vejez sin la actitud de viejo no

existe. Es sólo una máscara que se adopta con la seriedad del adul-
to –contestó Pandai.
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—Una actitud, una máscara... –murmuró Strubs, y conti-
nuó–: Actitud que si no sabes ejercer, te puede lastimar por com-
padecerte  –y agregó–: En fin, amigo, ¿qué te trae por aquí?

—Sólo quiero un bote de vitagua, pues se me hace tarde
para mis clases.

—Mi hermano Jal dice que hace mucho que no te ve por el
museo.

—Dile que pronto iré a visitarlo –respondió Pandai.
—¿Vendrás a trabajar en las vacaciones? –preguntó.
—¡Claro!, regresaré otro día para ponerme de acuerdo –sacó

de una de sus bolsas del pantalón una tarjeta cuadrada, roja y
brillante, del tamaño de la uña de su pulgar y la dio a Strubs para
pagar. Él no la recibió y exclamó:

—¡Vamos, ya haremos cuentas después! ¡Anda, vete ya!
—Bueno, gracias. Y recuerda Strubs... –mientras tocaba su

hombro afectivamente.
—¿Recordar?  –preguntó él, con suavidad.
—Nunca serás un viejo mientras te quede un trozo de entu-

siasmo –susurró Pandai despidiéndose y alejándose de la tienda
de su amigo.

Cruzó por el parque de hologramas, un lugar en el que se
podían apreciar imágenes de árboles con olor en las hojas y be-
llas figuras prehistóricas. Se podían admirar desde leones de va-
rios metros de altura, tigres, águilas, jirafas, ciervos y más. Pandai
iba pensativo, con la mirada fija en el suelo, de pronto, se estre-
meció cuando una pequeña nube con el rostro de una sensual
mujer, apareció frente a él y escuchó esa voz:

—Pandai Rendez, recupera la verdad y regresa con ella,
llévame al interior de la montaña nevada, tu padre no lo podrá
hacer.



18

Fantaria

La extraña nube desapareció de la misma forma en la que
emergió. Pandai petrificado, trataba de encontrar una razón lógi-
ca para lo que acababa de presenciar. Se sentó en el piso, des-
concertado. Tenía la respiración agitada, pensó que no era
prudente platicarle a alguien lo sucedido, pues de seguro lo ta-
charían de loco… quizá sólo comentaría del incidente a su padre.
Se incorporó con lentitud, dio un trago a su botella de vitagua y
continuó su camino.

Al llegar a Tecnoeduca suspiró de alivio, esbozó una leve
sonrisa por estar ahí antes de tiempo. Atravesó la puerta de
seguridad del centro educativo poniendo su mano derecha en la
pantalla, mostró las huellas digitales amplificadas y el ADN que
señalaba su número de identidad. Colocó su mochila por los
rayos de identificación y caminando con indiferencia hacia el
corredor principal, miró las imágenes de los funcionarios de
gobierno de Comúnsaria a lo largo del pasillo azul. Sus ojos se
perdieron por unos instantes en la imagen de Erebo Politic, jefe
de los guardias y padre de su compañero de clase, Malkus Politic
Hejins. Obeso de rostro, tenía la misma  sonrisa sarcástica y
desagradable de su hijo. Pasó cerca de la fuente virtual de diez
metros, recreada por el gran ordenador central del gobierno,
cuando de pronto sus ojos negros distinguieron la espalda de
Malkus Politic, sentado sobre la fuente dorada con sus amigos
de trece y doce años, Trukus, Bacilus, Nentus y Fentus. Pandai
Rendez disminuyó el paso pretendiendo no ser  visto ni escu-
chado, se tocó la nariz varias veces con el dedo pulgar e índice
como si quisiera exprimirla y pasó frente a ellos acelerando el
paso. Malkus con la cara enrojecida, sus abundantes cejas des-
peinadas y su rostro regordete, movía sus manos apresurada-
mente. Al ver a Pandai alejarse, dijo con voz muy baja:

—Mi papá me ha dicho esta mañana que el padre de Pandai
“el camello jorobado”, ¡cuez! –pasó su mano por el cuello, sacó
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su lengua rojiza mostrando una baba espumosa, cerró los ojos y
después esbozó un gesto burlón.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué hizo? –preguntó Trukus.
—Que hoy encarcelarán a su padre. ¡Por subversivo!

–exclamó Malkus:
—¿Subversivo? ¿Qué es eso? –preguntó Nentus.
—No sé. Pero es algo muy grave, pues de otra forma mi

padre no lo perseguiría – y agregó–: A Pandai Rendez lo tendrán
que internar ahora que su padre vaya a prisión. No creo que re-
grese a Tecnoeduca –al decir esto, su cara se iluminó de alegría,
Malkus aplaudió entusiasmado y exclamó–: ¡Hasta que se le van a
bajar los humos a ese presumido sabelotodo!

—¿No crees que sería bueno avisarle? –preguntó Trukus.
—¡Estás loco! ¡Mi padre me mataría! Además lo tiene bien

merecido. Hay que dejar que la ley se aplique y que los buenos
ciudadanos como mi papá la impongan para cuidar de los demás.

—Bueno. Yo sólo decía –respondió tímidamente Trucus.

Malkus y sus amigos se dirigieron a los sanitarios de Tecnoduca.
Nentus bloqueó la puerta del sanitario con su cuerpo, mientras
Malkus, Trukus y Bacilus quitaban con rapidez los cilindros de ja-
bón líquido, color amarillo de los lavamanos, vaciaban tres cuartas
partes en el excusado y después los revolvían vaciando sus propios
orines, que llenaban a grandes carcajadas; después, los cilindros
revueltos con orina eran colocados sobre sus bases.

Los jóvenes salieron del sanitario sonriendo maliciosamen-
te. Se recargaron en el pasillo para ver a los que entraban en él, la
mayoría ignoraba por qué se reían cuando salían con las manos
húmedas.
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Tecnoeduca y Malkus

Tecnoeduca IX era un sofisticado centro escolar cuya cons-
trucción estaba hecha de un material más resistente que el

acero, llamado Vortex. Se impartían clases a los alumnos por
medio de supervisores robots. Cada aula de clases mostraba al
frente de los pupitres una gran pantalla delgada de plasma del
grueso de una hoja de papel de seis metros cuadrados en el que
aparecían las lecciones del día. En cada salón había un supervisor
controlando la disciplina. Cada pupitre tenía una pequeña panta-
lla de plasma integrada con una cámara y varios botones que se
conectaban con el ordenador central de la escuela y que revisaba
las tareas e instrucciones recibidas en el día.

Pandai  llegó a la entrada del salón de refrigerios donde to-
das las sillas y mesas eran transparentes, las cosas encima de
ellas parecían como si estuvieran suspendidas en el aire. Se sentó
al lado de Venebis Ran, su hermosa amiga de ojos azules. Ella
vivía con sus padres en el elegante barrio de Sacrants. Pandai
sacó de su mochila un papel que leyó entre líneas y decía:

La amistad es el bien más preciado que guardamos
en nuestro corazón. Quiero llevarte en el mío para toda la vida.

Tu amigo Pandai Rendez.
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Después,  metió el mensaje en un sobre que entregó a
Venebis.

—Lo que te escribí. Es para que lo leas cuando estés en
Birlan —explicó tímidamente mirando el suelo.

—¿No lo puedo leer antes? –preguntó ella.
—Preferiría que no –respondió él.
—Bueno, si es lo que quieres.
—Le dije a mi padre que antes de que te vayas de vacacio-

nes nos podrías acompañar a algunos museos.
—¡Claro! ¡Me encantaría! –exclamó ella.
—Nos ponemos de acuerdo mañana, hoy lo platico con mi

padre.
—Te voy a confesar un deseo, Pandai. Un deseo que tengo

desde que era muy pequeña y que a nadie he dicho.
—Soy todo oídos, Venebis –respondió él.
—Me hubiera gustado vivir en la antigüedad y ser un pájaro.

Es una lástima que esos animales ya no existan hoy en día. ¿No lo
crees? –preguntó.

—Nunca había pensado en eso. Tu deseo es diferente. Pero
no tienes porqué ocultarlo.

—Vamos, amigo. Sabes que la mayoría se burla de lo que
no es común para todos –aseguró ella.

—Algo que es aceptado por la mayoría, no tiene que ser
verdadero —dijo él.

—No porque sea aceptado por todos significa que es ver-
dad –murmuró ella.

—Claro. Mi padre me ha dicho eso –afirmó Pandai.
—Eso lo sé. Pero te ven raro si no piensas como ellos. Tie-

nes que ser parte del rebaño  para ser aceptado como normal y
común. Así se comporta el mundo, ¿no es así?  –preguntó Venebis.

—Bueno, es como si yo te pregunto: ¿Por qué nos provoca
más interés  lo desconocido que lo ordinario? –cuestionó Pandai
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—¿Por diferente, raro, nuevo? Es nuestra naturaleza, Pandai.
Pero ya vas a empezar con tus preguntas raras.

—Tienes razón –concluyó él.
Pandai se quedó con la mirada perdida por unos segundos;

de pronto, se escuchó el sonido que indicaba la hora de entrar a
clases. Se levantó sonriendo, le hizo un ademán de despedida
con su mano y se alejó. Se dirigió a su salón, el S223, cruzando
por el gran pasillo de vidrio que unía a todas las aulas, atravesó la
puerta para entrar a su clase y Malkus perversamente extendió el
pie haciéndolo caer. El grupo de muchachos rió al verlo tendido.
Malkus Politic, el más alto y gordo de la clase, rapado de toda la
cabeza, de nariz ancha, se agarraba el abultado estómago para
contener su desbocada risa.

—Eres listo en la clase, pero tonto para otras cosas –aseve-
ró Malkus.

—¡Y tú me dices eso! Que te ríes de lo común con tanta
estupidez. Me doy cuenta que en la boca de los tontos como tú,
abunda la risa y en tu caso es desmedida –Pandai se acercó a
Malkus y agregó–: Eres tan tonto, gordo, que ni siquiera entien-
des lo que digo y eso significa ser un verdadero idiota –Pandai se
levantó, recogió su mochila con toda calma y dirigiéndose a
Malkus le preguntó–: ¿No te cansas de molestar a los demás?
¿De hacerles la vida difícil?

—Molestar a los tontos y presumidos como tú, nunca me va
a cansar –respondió él amenazante.

—La grasa que tienes en tu panza se mezcló en tu cerebro
haciendo que seas un gordo estúpido. Ahora entiendo por qué
eres tan gracioso –afirmó con ironía Pandai. Todos los chicos
soltaron la carcajada burlándose ahora de Malkus.

Él se acercó amenazante, frunció el ceño con rabia, apretó
los puños y en ese momento llegó el supervisor. Malkus, con voz
baja y el rostro encendido de coraje advirtió:
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—¡Te veré más tarde, camello jorobado!
Los alumnos caminaron hacia sus pupitres y se sentaron or-

denadamente. El supervisor Dabon, hizo un gesto con la cabeza
saludando a los alumnos. El robot modelo PI 3.14.16 comenzó la
lección, al mismo tiempo que en la pantalla aparecían imágenes de
lo que PI 3.14.16 decía. Dabon sentado al frente vigilaba la disci-
plina de los alumnos. En su pupitre, Malkus cruzaba miradas con
Nentus, Bacilus y Fentus. Al terminar la clase, Dabon se dirigió a
todos los alumnos anunciando con formalidad:

—Hoy es el último día de clases. Nos veremos en un mes.
Los gritos y risas de todos no se hicieron esperar, reinó la

algarabía por unos minutos. El supervisor Dabon hizo un ademán
con su mano llevando el dedo índice a su boca, pidió silencio y
anunció:

—En este ciclo escolar el primer lugar de aprovechamiento
se lo lleva nuevamente ¡Pandai Rendez!

Algunos compañeros empezaron a aplaudir, pero la mirada
amenazante de Malkus evitó que lo siguieran haciendo. Dabon
continuó el informal anuncio explicando que se haría una ceremo-
nia cuando terminaran las vacaciones en compañía de todos los
padres. Entregó una carta dirigida a Temiz, el padre de Pandai,
donde se le citaba para asistir al evento. Malkus percibió la emo-
ción y felicidad en el rostro de Pandai y se tapó la boca para no
dejar escapar una fuerte carcajada, inflando sus cachetes y con-
teniendo la risa, pues sabía que nada de eso iba a suceder. A
Tamiz pronto lo encarcelarían. Pensar en ello le causaba a Malkus
una  inmensa sensación de felicidad.

—¡Mi padre se pondrá muy contento! –exclamó sonriendo.
—Ya lo creo, muchacho –respondió Dabon.

Al terminar la clase, Pandai esperó sentado a que salieran
todos sus compañeros. No quería encontrarse con Malkus y
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sus amigos. Observó al robot PI 3.14.16 color acero que esta-
ba apagado y que parecía una columna de piedra, con el cuer-
po y el tamaño de un comúnsario normal. Le sorprendía cómo
esas máquinas podían hacer actividades con suma concentra-
ción y eficacia.

Los robots, algunos años antes, se fabricaban en las ciuda-
des del Imperio, para ayudar en las labores domésticas de to-
dos los habitantes y en las fábricas; sin embargo, los retiraron
de circulación debido a una ola de “suicidios” y fallas en su
mecanismo, que empezaron a ocurrir entre ellos. Se prendían
fuego, se electrocutaban, o se lanzaban a gran velocidad sobre
las calles o columnas. El extraño acontecimiento de las máqui-
nas empezó en New Stresaria, seguido por Angel Saria, luego
Comúnsaria y así en las demás ciudades importantes, por lo
que el gobierno suspendió su fabricación hasta saber la causa.
Algunos científicos opinaron que era el síndrome de “ganar di-
nero” y como no podían ganarlo, se suicidaban; otros opinaron
que era el síndrome de la depresión robótica; otros más, que el
estrés. Nadie supo nunca  lo que en realidad ocurrió con ellos.
Sólo quedaban algunos para uso del gobierno y los funcionarios
públicos.

Pandai salió del aula y al pasar frente a la sala de entreteni-
miento virtual, observó desde la entrada cómo varios jóvenes se
divertían, gritando emocionados,  jugando en las pantallas de plas-
ma gigantes. Mataban enemigos virtuales a diestra y siniestra. Veía
irónico sus rostros, llenos de emoción y felicidad cuando aniquila-
ban a los personajes de esos juegos. No podía evitar reír cada vez
que contemplaba esas caras llenas de exaltación y visiblemente
perturbadas por disparar a esos seres inexistentes. Recordó cómo
algunos hermanos pequeños de sus compañeros de clase, no sólo
se emocionaban, sino que se vestían como los personajes de los
juegos. De igual manera, cuando se estrenaba una película, veía a
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grupos de niños y jóvenes luciendo, como los protagonistas de la
película, o portando los objetos personales que el héroe mostraba
en la historia.

Salió de Tecnoeduca y cuando llegó a Landisa, un pequeño
parque artificial rodeado de figuras de cristal metálico, su cora-
zón se llenó de sobresalto al ver recargados en el grueso vidrio a
Malkus y a Trukus. Este último señaló a Pandai discretamente
con su dedo. El gordo caminó hacia él acelerando el paso.

—¡Te voy a dejar sin dientes, camellito! –exclamó Malkus
amenazante, pero Seber apareció en ese momento. La cara de
Pandai se iluminó de alegría.

—¿A quién le vas a romper los dientes, panzón? –preguntó
Seber.

—A nadie, a nadie, era una broma –respondió con amabi-
lidad.

—No voy a bromear contigo. Lo tomó del cuello empuján-
dolo contra el vidrio. Malkus se puso más rojo de lo que normal-
mente era. Sus rodillas comenzaron a temblar mientras gritó:

—¡Yo no quiero problemas contigo, Seber! ¡Por favor, dé-
jame partir!

—Te lo advierto, gordo. La próxima vez que molestes a mi
amigo la vas a pasar muy mal –sentenció Seber apretando los
puños.

—Te lo prometo, no volveré a molestarlo –gritó Malkus con
la voz entrecortada, retirándose a toda prisa seguido por Trukus
y Nentus.

—Te salvaste, Malkus. Ya te iba a dar –dijo Trukus tratando
de ocultar su sonrisa burlona.

—Ese Seber. ¡Me la tiene que pagar! Ya me ha humillado
mucho. ¡Me la tiene que pagar junto con el camello! –exclamó
Malkus.
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Seber era vecino de Pandai. Para sus catorce años era muy
alto y corpulento. Los padres de ambos eran buenos amigos des-
de que ellos eran bebés, se frecuentaban con regularidad cuando
vivía la madre de Pandai.

—Ya te he dicho que cuando el gordo de Malkus te moles-
te, sólo échame un grito –le recordó Seber.

—¿Viste la cara de miedo? —preguntó burlándose Pandai.
Se sentaron los dos en el piso cruzando las piernas a un lado

del monumento a la guerra, una escultura con varios soldados
apuntándose con sus armas.

—¿Por qué te detesta tanto el panzón de Malkus? –pregun-
tó Seber.

—¿Nunca te he platicado la historia?
—No.
—Hace más de un año salí del aula al sanitario, cuando re-

gresé vi que en el pupitre de Malkus estaba tirado un bote color
verde, el supervisor vio como me incliné a recoger algo y se lo di
a Malkus. Mi única intención fue ser amable. Él me vio con ojos
de odio, recuerdo esa mirada de desprecio. Después me enteré
de que antes de llegar al aula, el supervisor preguntó que quién
había pintado el pasillo y las cámaras de vigilancia para cubrir su
identidad. El supervisor lo reprendió mandando llamar a su pa-
dre. Eso bastó para que se convirtiera en mi enemigo. Después
hablé con él, explicándole que me disculpara, que no sabía. Pero
de nada sirvió, desde entonces cuando puede fastidiarme lo hace.

—Bonita historia de venganza y rencor. Como muchas que
hay –afirmó Seber.

—Después de lo del bote de pintura, Malkus me esperó
afuera de Tecnoeduca. Consciente de su tamaño y fuerza supe-
rior a la mía traté de evitar la pelea, sin embargo de nada sirvió,
lanzó el primer golpe. Me defendí tratando de rechazarlo. Termi-
né con los ojos morados. Lo enfrenté porque no tuve más reme-
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dio, y no soy cobarde, aunque no soy partidario de la violencia –
hizo una pausa, empezó a reír y continuó–: El pleito con Malkus
no termina ahí, como a la semana de nuestra pelea me esperaba
con sus amigos. Se acercó con un bote de pintura morada, la
vació en mi cabeza sin que yo pudiera evitarlo. Sentí correr el
líquido pegajoso y su olor penetrante. Ellos comenzaron a reír, mi
rabia fue tremenda, me bajé el cierre del  pantalón ante la mirada
desconcertada de todos. Lancé un gran chorro de orines sobre
las piernas del gordo, que corrió con cara de asco. Lo perseguí
rociándolo por todo el cuerpo. Además, ese día, por suerte, me
estaba orinando, de hecho no me aguantaba. Fue la mejor mane-
ra de descargarme. Sus amigos reían, lo perseguí un buen rato
empapándolo, hasta que sentí que ya no podía orinarlo más, me
detuve y lo dejé marchar.

—Vaya que se la hiciste buena –aseguró Seber.
—Desde entonces su enemistad conmigo se hizo mayor.
—Malkus es alguien que toma de ejemplo a su padre y no

aprende cosas muy buenas de él –explicó Seber.
—Es cierto. Mientras, me hace la vida algo difícil.
Se quedaron callados por unos momentos, Seber de pronto

dijo:
—Nunca te he platicado un dilema que tengo, Pandai.
—No. ¿Cuál es?
—Mi padre desea que sea científico tecnológico como él.

Pero a mí me gustaría ser músico, cantante u otra cosa que aún no
descubro. De lo que estoy seguro es que científico tecnológico
no quiero ser.

—Debes decirle la verdad a tu padre. No tienes que seguir
la tradición. Algunas tradiciones son obsoletas y nos encadenan.

—Siento que si le digo lo que pienso se desilusionaría de mí.
Además, me ha dicho que todo lo que tenga que ver con el arte,
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sirve para morirte de hambre. Él no cree que cantar o tocar un
instrumento sea arte. Bueno, ya sabes cómo son algunos padres
–parecía costarle trabajo lo que quería decir y agregó–:  Aunque
yo pienso que... –se quedó callado, con la mirada perdida.

—Dime, ¿qué piensas, amigo? –preguntó Pandai.
—Es mejor padecer hambre, pero vivir feliz con lo que ha-

ces. ¿O vivir infeliz aunque tu boca esté llena de los mejores man-
jares?

—Creo que los dos sabemos la respuesta –contestó Pandai.
—Así son algunos padres con sus ideas –murmuró Seber.
—¿Y los jóvenes cómo somos? Desbocados y locos. Ben-

dita locura de la juventud –dijo Pandai.
—¡Así es, amigo!
—Bueno, Seber. Gracias por lo de Malkus. Te visitaré en

las vacaciones para hacer algo.

Pandai llegó a la explanada, a dos cuadras de Tecnoeduca,
donde se reunió con Venebis. Cruzaron la calle Lexus. Escucha-
ron el lejano ruido de los vehículos móviles de energía atómica
que circulaban por debajo de sus pies y sintieron la débil vibra-
ción. Las avenidas y calles de Comúnsaria estaban libres de au-
tos, ya que éstos se movían por los túneles subterráneos que
cruzaban  la ciudad iluminados por una luz celeste, salvo los autos
de los oficiales del gobierno y los guardias que podían circular
libremente. En cada kilómetro había grandes estacionamientos
subterráneos con luz fosforescente que comunicaban con las es-
taciones especiales para entrar y salir a los túneles viales. Pandai
y Venebis se sentaron en  el piso mirando la parte superior de la
cápsula transparente. A lo lejos, las ventanas enormes de la cúpu-
la se abrían al tiempo que salían varias naves que volaban cruzan-
do del interior al exterior.
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Se recostaron sobre el piso, abrieron los brazos, entrece-
rraron los ojos. Buscaban ver las nubes. Permanecieron en silen-
cio e inmóviles por varios minutos, con la mirada y los pensamientos
puestos más allá del grueso cristal.  Pandai abrió los ojos cuando
vio la nube blanca con el rostro de mujer suspendida en el aire
frente a él y oyó esa voz sensual:

—Pandai Rendez, recupera la verdad y regresa con ella –la
voz y la nube desaparecieron de la misma manera como surgieron.

—¿La viste, Venebis?
—¿Vi, qué? –preguntó ella asombrada.
—¡La nube! ¡Oíste la voz! –exclamó él.
—Vamos, he estado al lado tuyo y no he visto nada. ¿Crees

que lo que ven unos, otros no? No me he movido de aquí.
—Me inquieta que no hayas visto ni escuchado nada.
—Pues no he visto nada –aseguró ella.
—No me extraña. Algunos tienen la felicidad al frente y no la

ven. Entonces no me asombra que tú no hayas visto nada –con-
testó él, irritado.

—Ahora que recuerdo, el día del ciber-jardín tu padre nos
preguntó que si habíamos visto una nube pequeña, la respuesta
de nosotros fue la misma que te di ahora.

—¿Mi padre? Le preguntaré sobre esto –Pandai pensó que
podía ser un holograma creado por el gobierno. La extraña apa-
rición no dejaba de inquietarlo.

Cada 100 metros, en toda la ciudad, había diminutas cá-
maras suspendidas en el aire que vigilaban  los movimientos de
los habitantes. Lo más extraño es que el gobierno hablaba de
ser el modelo de libertad y democracia y, sin embargo, a todos
los habitantes los tenía clasificados y vigilados. Pandai y Venebis
abordaron la banda automática de transporte de la estación 27.
Las bandas se podían tomar gratuitamente cada dos cuadras,



31

Homero McDonald

cada banda se terminaba en la siguiente cuadra, a los 200 me-
tros empezaba la otra, y así sucesivamente. Era un medio de
transporte seguro, rápido y gratuito, además de que se despla-
zaban en línea recta por las avenidas más importantes de  la
ciudad. Se bajaron en Vantrex para llegar a sus barrios; sólo los
separaban unas cuantas calles entre Lucrezant, el barrio de
Venebis, y Ducrez, el barrio de Pandai Rendez, repleto de vi-
viendas, una seguida de la otra y todas con formas cúbicas.
Todos los edificios eran subterráneos desde 30 hasta 200 pisos
y a prueba de cualquier movimiento sísmico. Venebis se detuvo
frente a una gran casa blanca con ventanas triangulares y redon-
das. Un árbol artificial de 6 metros de altura estaba frente a su
vivienda rodeada de pasto artificial color rojo. Cuando se cons-
truyó la gran cápsula de cristal no existían animales como pe-
rros, caballos, pájaros, o insectos, salvo en los campos de cultivo
especiales del gobierno. Pandai se despidió de Venebis hacien-
do un ademán con la mano.

—Son vacaciones. Invítame a tu casa –dijo ella dibujando
una sonrisa y acercándose a él.

—Si lo quieres, vamos –respondió él.
—¿Qué quieres estudiar cuando seas mayor? –preguntó ella.
—Medicina o cualquier otra donde pueda ayudar a los de-

más –contestó él, y agregó–: Bueno, no todas ayudan. Si estudio
para abogado, alguien se va a beneficiar en algún juicio y otro va
a perder, independientemente de quien tenga la razón. Depende
de pruebas, testigos, hechos y de la habilidad del abogado para
confundir.

—Ya veo, es como un policía: debe defender a los buenos,
pero castigar a los malos, a unos ayuda y a otros perjudica. ¿No
es así?

—Así es, Venebis. Alguien debe hacer ciertos trabajos. Y
tú, ¿qué quieres ser de grande?
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—Artista de las pantallas de plasma, estar en las películas.
Para que todo el mundo cuando me vea, suspire, me idealicen,
me admiren con la boca abierta cuando se topen conmigo o cuan-
do me vean en los medios impresos. Así podría viajar y visitar
Estresaria y New Stresaria, Angel Saria y todas las grandes ciu-
dades. Y siempre estar bonita como mi mamá.

—Ya entiendo, así como la justicia debe ser el emblema de
los abogados, la tuya será la vanidad –afirmó él.

—No te burles, amigo.
—No te culpo de lo que quieres ser. Es lo que has visto en

tu casa.
—No te entiendo, ¿qué quieres decir? –preguntó ella.
—Olvídalo, amiga –respondió él.
Cruzaron varias calles y cuando estaban cerca de la casa de

Pandai, Takuti modelo 3000 percibió las vibraciones de su dueño
y salió a su encuentro. Pandai y su padre  creían que poco a
poco, los comúnsarios estaban siendo programados como ro-
bots, como un programa de ordenador usando la información de
las pantallas de plasma y lo que dictaban las grandes ciudades
como Estresaria y New Stresaria.

Pandai sonrió cuando Takuti se acercó. La mascota empezó
a hacer ruidos extraños, dio varios saltos cayendo al suelo sobre
sus patas, se detuvo frente a él y continuó saltando por el aire.

—¿Qué tienes, Takuti? –preguntó Pandai.
El perro se deslizó en círculo alrededor de él. Al llegar a la

entrada de su casa vio a los guardias, con trajes pegados a sus
cuerpos atléticos. Portaban diminutas armas atómicas en la cintura.
Llevaban un casco alargado transparente que los cubría de la ca-
beza hasta el pecho. Tocaban con rudeza  la puerta de la modesta
casa. Pandai se paró frente a ellos preguntando con firmeza.

—¿A quién buscan?



33

Homero McDonald

El jefe de ellos, un hombre de barba gris con voz  hostil
respondió:

—Venimos por Temiz Rendez, número de identificación Tem
38790.

—¡Es mi padre! ¿Para qué lo necesitan? ¿Qué ha hecho?
–preguntó Pandai.

—Colocar carteles en áreas prohibidas, estar en contra de
la información de las pantallas parlantes y los medios impresos de
uso exclusivo del gobierno –el guardia hizo una pausa y continuó
leyendo–: También  está acusado de subversión y rebeldía en
contra del régimen.

—¿Cómo pueden probar eso? –preguntó Pandai.
—Las cámaras vigilantes detectaron sus actividades sub-

versivas que violan las leyes de Comúnsaria y el Imperio de
Estresaria.

Temiz, el padre de Pandai, escuchaba en silencio detrás de
la puerta tratando de permanecer sereno. Se quitó el sudor de la
frente con un pañuelo. Temiz era un defensor de los conocimien-
tos consignados en los libros antiguos, aunque él sabía que las
actividades que realizaba estaban prohibidas, él continuaba su
búsqueda y estudio.

En todos los reinos y ciudades del Imperio, la lectura de li-
bros antiguos estaba prohibida y no existían obras impresas mo-
dernas. Los conocimientos permitidos eran los que ofrecían los
centros educativos y la información suministrada por medio de
programas de computadora, museos, bibliotecas digitales con in-
formación en archivos digitales, pero supervisada por el gobierno
y trasmitida por las pantallas. Temiz abrió la puerta,  abrazó con
fuerza a Pandai y, acercándose a su oído, susurró suavemente:

—Busca una carta atrás del cuadro de Persuasión.
El guardián sacó una hoja cuando lo vio abrazar a Pandai  y

resopló con fuerza:
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—Temiz Rendez, con número Tem 38790, se te acusa de
subversión, rebeldía y pretender reavivar prácticas paganas del
pasado que están prohibidas –el guardia lo miró fijamente con
desprecio y continúo leyendo–: te resistes a la modernidad y
desacatas el pensamiento normal de la sociedad.

—¿Qué es normal? –cuestionó Pandai. El guardia clavó sus
ojos en los de él con irritación sin responder,  luego leyó en una
pantalla de plasma que sujetaba con su guante negro, se dirigió a
Pandai Rendez y sentenció:

—De acuerdo a la ley Larv 999 de Comúnsaria, mañana en
la tarde vendremos por Pandai Rendez con número de identidad
355570 para recluirle en el centro correccional de los espejos
múltiples. Ya que ése será su nuevo hogar hasta definir la situación
jurídica de su padre –dirigiéndose a los otros guardias, ordenó–:
Vamos, busquen la propaganda subversiva en la casa.

Pandai abrazó a su padre y le murmuró al oído:
—Padre he visto la nube. La voz, la imagen de la mujer.
—¿A ti también se te apareció? –preguntó con sorpresa.
—Busca la carta y lleva un libro –murmuró Temiz.
En ese momento dos guardias lo sujetaron del brazo, él hizo

un gesto de preocupación temiendo que descubrieran el libro de
pastas rojas. Tres guardias entraron a la casa, se escuchaba el
ruido que hacían al revolver  las cosas en el interior de la vivienda.
Takuti de pronto se lanzó con fuerza contra uno de los guardias
que sujetaban el brazo de Temiz. El guardia sacó su arma y  apuntó
con ella a Takuti. Rápidamente Pandai se interpuso entre los dos
abrazando a su mascota.

—Este animal se desprogramó. Déjalo, mañana lo recoge-
remos –replicó el guardia.

Pandai soltó a Takuti y abrazó a su padre,  mientras le colo-
caban delgados anillos atómicos de control y localización en las
muñecas. Temiz tuvo que seguirlos con rapidez. Sabía  que si los
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guardias se alejaban a cierta distancia, él sufriría una dolorosa
descarga eléctrica en todo el cuerpo. Mientras los guardias salían
de la casa, Pandai  frotó sus ojos gritando:

—¡Él no ha hecho nada! ¡Es inocente! –se dirigió a ellos
tratando de liberar a su padre.

Un guardia lo empujó, haciendo que cayera mientras abor-
daban un vehículo especial. Venebis lo abrazó maternalmente. A
Temiz lo metieron en la parte trasera del auto, dentro de una caja
de acero con pequeñas ventanas y barrotes color café. Él, al ver
a su hijo tirado en el suelo, se resistió, pretendiendo arrebatar el
control de los anillos atómicos. Un guardia sacó el spray del sue-
ño rociando su cara y Temiz cayó profundamente dormido. El
atomizador del sueño era sólo usado por los guardias del gobier-
no. Lo acostaron dentro del vehículo mientras Venebis y Pandai
lo veían alejándose, hasta que lo perdieron de vista.
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La soledad de Pandai

El sol se ocultó en el exterior de la cápsula de cristal. Pandai
se sentó en la entrada de su casa rodeado de un ambiente de

melancolía solitaria. A su lado, Venebis lo consolaba. Veía a su
amigo sufrir como adulto.

Pandai con la mirada perdida, pensó en el destino de su
padre en manos de los guardias. Sintió deseos de buscar ayuda
con el  padre de Seber, ¿pero, quién lo podría ayudar? Sabía que
todos eran incondicionales del gobierno o temerosos del mismo.
Sus ojos cansados no tenían el brillo habitual. Pensó en ese mo-
mento que los ojos sólo deberían ver lo bueno, lo perfecto, lo
bello, e ignorar el dolor, pero sabía que eso era una quimera, un
bello sueño. ¿Tendría algún sentido la vida si tan sólo pudiéramos
contemplar lo bueno, bello y perfecto? O, ¿era necesario el dolor
para valorar los momentos de felicidad? Se quedó reflexionando
en esa pregunta con la vista fija en la cápsula.

Takuti se movió inquieto, dando giros de un lado a otro, des-
pués se acercó sumiso como tratando de comprender el significa-
do de la tristeza de su dueño. Pandai sabía que la vida sin su padre
le resultaría difícil, además de dolorosa. Era necesario llevar a
cuestas en su espalda tanto dolor y sufrimiento. Venebis lo distra-
jo de sus pensamientos cuando le habló en un tono cariñoso:
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—No te preocupes, amigo. Todo tendrá que salir bien, las
cosas son como son. Pero tienes que pensar en el mañana con
esperanza y buscar una salida a esto –él asintió.

—Siempre en momentos difíciles es más fácil recibir conse-
jos que darlos, ¿no lo crees amiga?

—No lo sé.
—Es mejor que te vayas Venebis. Ha sido un largo y cansa-

do día.
—No te puedo dejar. Vamos a mi casa a ver a mi padre

–insistió ella.
—Tengo que afrontar esto solo. Y pensar dónde esconder-

me. Vete ya.
Recordó que al día siguiente pasarían a recogerlo para re-

cluirlo en un internado del gobierno, en el centro correccional de
los espejos múltiples. Estaría ahí hasta que su padre fuera libera-
do pero, ¿cómo saber el destino de su padre y el de él mismo?
Tomó de la mano a Venebis y le confesó:

—Mi padre antes de irse me encargó algo.

Entraron a la casa observando el desorden que habían deja-
do los guardias. Takuti se acercó al cuadro de Persuasión, el gran
gobernante de todos los reinos y ciudades del Imperio. Pensó
que su secreto para dirigir, quizá era el de siempre sonreír y per-
suadir con sus palabras a las masas. Suspiró con tranquilidad al
descubrir que el cuadro de Persuasión  no lo habían movido los
guardias, tal vez por el gran respeto que le guardaban no se atre-
vieron a tocarlo. Cada casa, así como todas las oficinas y comer-
cios,  debían tener, por ley, un retrato de Persuasión. Se quedó
mirando el cuadro por unos momentos,  le pareció alguien ama-
ble,  inofensivo, quizá hasta noble. Pensó que el que le había to-
mado la fotografía era un experto, un genio lleno de magia por
darle esa expresión carismática e inocente y a la vez casi divina.
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Retiró el cuadro y observó una cavidad pequeña que había esta-
do tapada por la imagen de Persuasión. Sacó del interior un libro
de pastas rojas maltratado, cubierto por una tela blanca muy trans-
parente. Vio una carta amarillenta doblada al final del libro y re-
conoció de inmediato la letra de su padre.

Venebis se sentó a su lado viendo de reojo el contenido de la
carta, intrigada, sin pronunciar palabra. Pequeñas gotas de sudor
caían de la frente de Pandai que acercó la carta a Venebis para que
la leyera, ambos hurgaron con curiosidad. En ella, su padre le daba
instrucciones de dejar Comúnsaria.

—¡Huir de la ciudad! ¡Eso es imposible! –exclamó ella. Él
se quedó pensativo y susurró:

—Aunque también es posible. Quizá lo imposible sea posi-
ble para otros.

—No te puedes ir. Eso es un delito grave –gritó Venebis y
agregó–: Además te atraparán y será peor tu castigo.

—Lo peor es no arriesgarte nunca, por temor. Siempre te-
nemos que intentar las cosas, tomar decisiones difíciles, es lo que
marca la diferencia entre los seres. Además, no me quedan mu-
chas opciones. ¿No crees? –preguntó mirándola a los ojos.

—Pero…  .
—Tengo una misión que mi padre me encomienda, debo

concluirla, o al menos intentarlo –interrumpió Pandai.
—Déjame leer la carta, yo sola –Pandai la miró por unos

segundos y se la entregó.
—Nunca me imaginé que en aquella parte,  hubiera salida al

exterior –confesó Venebis.
—Yo tampoco. Pero si lo dice mi padre, es que existe esa

salida. Te voy a pedir que cuando me vaya, enciendas el sintonizador
de mensajes en la frecuencia 3.1416.99.

—¿Pero no crees que es peligroso y te puedan localizar?
–preguntó ella.
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—Tal vez sí. Pero sólo en caso de pelig... –no terminó la
frase porque, delicadamente, Venebis lo tomó de la mano y la
acarició para luego agregar:

—Tengo miedo, Pandai, por ti y por tu padre.
—Él me ha dicho que nunca hay que tener miedo, porque el

miedo es el peor compañero y consejero en la vida de los
comúnsarios. Temor de lo que aún no sucede, de lo que no existe.

—Te acompañaré, Pandai. Sabes que nunca dejaré de apo-
yarte, por eso somos amigos.

—Es mejor que te vayas Venebis, debo prepararme para
mañana –dijo Pandai.

—Adiós. Le pediré a mi padre que investigue sobre el tuyo
con sus amigos del gobierno –prometió ella con tristeza. De sus
ojos brotaron lágrimas que trató de ocultar.

Se dieron un tierno abrazo de despedida y Venebis se alejó
en silencio. En ninguna de las ciudades se acostumbraba llorar,
además de estar prohibido, bajo pena de ser arrestado. El llanto
era considerado como un signo de debilidad. Los bebés y niños
lo podían hacer hasta que cumplieran cinco años, sin embargo, si
un bebé era sorprendido llorando en un lugar público, los padres
eran arrestados. Para evitar eso, existían restaurantes y lugares
donde sólo podían ir con sus hijos menores de cinco años y llorar
todo lo que quisieran sin ser reprendidos.

Pandai con el semblante cansado, oprimió un botón y de la
pared se deslizó una cama. Pensó que debía ignorar todo lo que
había sucedido ese día. El pasado no se puede cambiar y lo sa-
bía, sólo el futuro puede cambiarse con base en lo que se hace en
el presente. Estaba consciente de que tenía que realizar algo muy
importante, llevar el libro y después salvar a su padre. Respiró
profundamente concentrándose en cómo entraba y salía el aire
por sus cavidades nasales, después cayó en un relajante sueño.
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En la madrugada se levantó, encendió la luz de una pequeña
lámpara blanca, metió en su mochila autoajustable color naranja,
la carta, junto con el viejo libro, dos radio-comunicadores de su
padre, algunos paquetes de extracto de alimento líquido concen-
trado para evitar la sed y una linterna con varias baterías atómi-
cas. Salió de su casa cautelosamente, cerrando la puerta muy
despacio. Se colocó una máscara blanca con la imagen de un
robot, pretendiendo que las cámaras no lo identificaran en lo que
cruzaba la ciudad. Observó que el sol empezaba a filtrar sus ra-
yos por el cristal de la cápsula. No encontró movimiento por las
calles, salvo algunos camiones robots que aspiraban las avenidas
recogiendo depósitos subterráneos de basura en cada esquina.
Llegó a casa de Seber, tocó despacio sobre el grueso cristal sos-
tenido por las barras negras.

—Seber, Seber –repitió el nombre varias veces, en voz baja.
Después de unos minutos su amigo asomó la cabeza por la venta-
na, le hizo una señal de espera con la mano. Salió tallándose los
ojos, lo miró sorprendido.

—¿Pero, qué haces a esta hora? ¿Te está molestado Malkus
en este momento? ¿Qué sucede? –preguntó molesto.

—No, no es Malkus –respondió.
—¿Entonces, qué? –Pandai relató lo sucedido con su pa-

dre, la carta y a dónde se dirigía.
—Pandai, eso es peligroso. Te arriesgas a que te encuentren

y castiguen los guardias. Además, siempre se ha dicho que fuera
de la cápsula viven los Mulls, que como sabes, son seres salvajes
de otros tiempos que devoran a sus víctimas. Sin olvidar que el
gobierno nos ha alertado de que fuera de aquí todo está contami-
nado, salvo las ciudades del Imperio que están protegidas por las
cápsulas.

—He oído de los Mulls desde que era niño. Mi padre decía
que el gobierno muchas veces inventa cosas para controlarnos,
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es por eso que no permiten los libros antiguos, ni nuevos. Las
nuevas ideas son armas peligrosas. Mientras más ignorantes so-
mos, más fácil nos manipulan y controlan; sólo nos muestran lo
que creen necesario o les conviene. Todo lo que nos dicen ¿será
en realidad verdadero?

—Bueno amigo, de eso no estoy seguro. Sólo debo decirte
que corres peligro y expones tu vida si te vas –opinó Seber.

—Tengo algo que cumplir por encargo de mi padre y maña-
na saldré de aquí. Vine a pedirte un favor; recoge a Takuti que ya
te tiene registrado en su memoria, aquí está el control del mando
maestro y la llave de mi casa. Lo programé para que a las 7:30 de
la mañana entre en actividad y a las 8:30 de la noche se apague.

—Mañana iré –aseguró Seber.
—Lo puedes recoger antes de las dos de la tarde que es

cuando acostumbro llegar de Tecnoeduca. A esa hora Takuti sal-
drá a buscarme y seguramente los guardias lo recogerán si lo ven.

—No te preocupes, cuenta con eso. Cuídate y espero vol-
ver a verte.

Se estrecharon las manos con afecto, despidiéndose.
—Venebis sabe la frecuencia de mi localizador –añadió

Pandai.

Se perdió entre las casas, caminando por largo tiempo hasta
llegar a la orilla norte de la cúpula de cristal, en esa parte se en-
contraban los establos y granjas científicas rodeadas de gigantes
paredes blancas. Ahí las vacas, cabras, cerdos, gallinas y pavos
eran del tamaño de un hipopótamo o un elefante, además de te-
ner grandes extensiones de tierra dedicadas al cultivo de vegeta-
les y frutos descomunales, todos ellos transgénicos y tratados con
energía atómica. Pandai se sintió cansado y con la boca seca
cuando llegó al lugar que mencionaba la carta. Vio que había una
piedra gris con forma de tronco tapando la entrada del antiguo
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túnel de tierra. Su espesor era aproximadamente de un metro y
medio, pero pudo observar que se hacía más angosto conforme
se fuera descendiendo. Bajó por el túnel con una linterna-chip
atómica, y más tarde fue sintiendo cómo le faltaba el aire. De
pronto, la linterna se apagó y Pandai quedó en una oscuridad
total. Se asustó, pues desconocía cuánto le faltaba para llegar al
otro lado. Sólo escuchaba su respiración agitada y el roce de su
cuerpo al arrastrarse. Después de minutos de silencio recobró la
calma. Continuó avanzando en tinieblas, sabía que no podía cam-
biar la pila a su lámpara. Las de repuesto estaban en la mochila y
el espacio del túnel era muy pequeño para hacer maniobras en la
oscuridad. Siguió con dificultad el recorrido. No supo cuánto tiem-
po pasó, pero se alegró cuando vio a lo lejos un destello de luz.
Percibió el aire fresco en su cara empapada por el sudor. Cuando
llegó a la superficie experimentó una emoción desconocida. Se
quedó inmóvil por unos instantes contemplando el cielo, al que
sólo había visto a través del vidrio. Era más hermoso que todas
las imágenes que de él conocía. Se imaginó que las nubes lo mira-
ban sonrientes. Respiró una fragancia desconocida, pensando que
ese aroma debía ser el olor de la libertad. Al final del horizonte,
muy lejos, vio con asombro una diminuta montaña rodeada de
nubes blancas y nieve. Encaminó sus pasos en dirección a ella.

Pisó por primera vez el pasto natural color jade y después
se tiró sobre el césped revolcándose una y otra vez. Se sentó
deslizando su mano que acariciaba el pasto como si fueran los
cabellos de Venebis. No se cansaba de respirar ese aire fresco y
libre que corría desbocado, sin barreras. Caminó asombrándose
de todo lo que veía en su recorrido: plantas y árboles reales que
tocaba con su mano sintiendo su extraña textura. Al llegar la no-
che, se estremeció al ver el firmamento como una gran alfombra
azabache de perlas azules encendidas, latiendo con vida. Era una
sensación plena que nunca había experimentado. En ese momen-
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to entendió cuando su padre le leía fragmentos de los libros pro-
hibidos que hablaban del gozo. Se acostó y olvidándose del tiem-
po, contempló ese espectáculo sin vidrios, sin cámaras vigilantes,
sin las reglas del gobierno comúnsario. Estaba solo con su respi-
ración, la noche, estrellas encendidas en la soledad de ese silen-
cio, con aroma de un mundo sin máscaras. La tierra latía, hierba
fresca vibrando. Sintió que esa nueva sensación que experimen-
taba era el verdadero gozo.

Retiró de su mochila la pila para su lámpara, abrió un sobre
de alimento que llevó a su boca con ansiedad y extendió una
manta atómica del diámetro de un papel. Se asustó cuando escu-
chó ruidos extraños en la penumbra de la noche. Cerró los ojos
tratando de ignorar los sonidos desconocidos y se cobijó la cara
para después dormir profundamente.

A la mañana siguiente, Pandai despertó y frotó con fuerza
sus párpados. Observó ese nuevo mundo, sus ojos asombrados
contemplaron un amanecer distinto a otros que guardara en su
memoria. Comió unas croquetas energéticas y bebió con rapi-
dez. Animado, prosiguió su viaje rumbo a la misteriosa montaña
que su padre le señalaba en la carta. Conforme se acercaba al
pico nevado se dio cuenta de que era demasiado pronunciado
para poder escalarlo hasta la cima. Aunque su voluntad era más
fuerte, sabía que la adversidad le servía para poder encontrar el
camino. Era tarde cuando llegó a las faldas de la montaña neva-
da, estaba cansado y hambriento. De pronto las nubes se torna-
ron gris oscuro; en  pocos minutos  el cielo era como una mancha
negra-morada y después, el sonido de los rayos encendió la mon-
taña. Buscó dónde resguardarse del aguacero que empezó a caer,
sin embargo, una necesidad superior a él lo obligó a meter la
mochila en el hueco de una roca y se quedó de pie con la cara
hacia el cielo. Era la primera vez que la lluvia mojaba su cara.
Probó las gotas de agua abriendo la boca y sonriendo. Las gotas
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resbalaban  por su rostro. Nunca imaginó que el sonido de la
lluvia fuera una bella  melodía que jamás había escuchado. Expe-
rimentó un placer y una felicidad desconocida. El olor de la lluvia
fue una sensación nueva y placentera que descubrió esa tarde y
que nunca olvidaría. Respiró por vez primera el olor de la tierra
mojada que se impregnó en él hasta  la última célula de su cuerpo.
La vida respiraba, todo era natural y libre, como siempre pensó
que debía ser. Aún no era de noche, pero decidió reposar para
continuar al otro día. Le inquietó pensar en lo que encontraría
más adelante en el curso del viaje. Había oído de los Mulls, seres
salvajes de aspecto horripilante que habitaban fuera de Común-
saria y devoraban a los comúnsarios y a cualquier ser viviente.
Pensar en ello le produjo un terror siniestro, sin embargo, más
tarde se quedó dormido.

Llegaron los rayos de luz. Pandai movió la cabeza, boste-
zando, mientras salía del pequeño hueco en el que había dormi-
do. Su corazón le latía apresuradamente a la vez que sentía un frío
que le recorrió toda la espalda. Frente a él, un canguro blanco de
más de dos metros de estatura, con alas azules en su espalda y
dos brazos al frente, lo miraba.

—No te asustes, jovencito –dijo el extraño ser.
—¿Quién eres tú? ¿Eres un Mull? –preguntó Pandai, asus-

tado.
—¿Un Mull? Ja, ja, ja –empezó a reír sin detenerse el extra-

ño ser–. Hacía tiempo que no escuchaba ese nombre. Me llamo
Lares.

—¿Lares? Qué nombre tan extraño. Yo soy Pandai.
—¿Escapaste de la cúpula dormida? –preguntó el extraño

ser.
—Vengo de Comúnsaria –replicó tímidamente, y perdiendo

un poco el miedo, añadió–: ¿Pero, cómo puedes hablar?
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—¿Y tú, cómo puedes hablar? –contestó irónicamente el
extraño ser replicando su curiosidad.

—Yo, pues es normal, ¿qué para ti no lo es?
—Para mí también lo es. ¿Qué haces aquí?, ¿cómo esca-

paste?
—Mi padre me envía a esa montaña para que entregue algo

que él encontró. Escapé siguiendo las indicaciones que me dejó
en una carta.

—Tú debes ser... el extraño que espera Paxul. Pero nunca
imaginé que fuera tan joven.

—¿Quién? –preguntó desconcertado. Lares dio unos pasos
al frente. Pandai retrocedió.

—No tengas miedo, soy tu amigo aunque no me conozcas
—dijo Lares.

—Disculpa, nunca había visto a alguien como tú. Recuerdo
que los canguros saltaban en la antigüedad y tú, ¿caminas?

—Así es. Relájate, te llevaré con Paxul.
—¿Quién es Paxul?
—Un amigo al que pronto conocerás. Es un mago sabio y

poderoso –respondió el extraño.
—¿Un mago?
—Ya te sorprenderás cuando lo conozcas.
—Pero yo tengo que ir a la cima de esa montaña. Ahí al-

guien me encontrará.
—No es en la cima, Paxul vive en Tundrum, la cueva de

amatista. La montaña se llama Fantaria, ahí te llevaré.
—¿Fantaria? ¿Ese es el nombre de la montaña? –señaló

Pandai con su mano.
—Sube a ese tronco seco que está arrumbado en el camino.

Abraza sus ramas y sujétate con fuerza. Lo miró como si no com-
prendiera bien, se colgó la mochila en la espalda e hizo lo que le
indicaba.



47

Homero McDonald

—Invocaré al espíritu del aire  –Lares pronunció unas extra-
ñas palabras moviendo sus alas azules–. Rubtenz, Quetzent,
Flantpritzen.

Después de unos minutos se formó un remolino pequeño
que poco a poco empezó a crecer, elevando el tronco por el aire
y transportándolo hacia el pico de la montaña. Lares voló a su
lado agitando sus alas azules. Pandai sintió el aire fresco en su
cara, abrió los ojos como si no quisiera perder detalle de todo lo
que en esos momentos sucedía. Contempló con regocijo, desde
el aire, los árboles y arbustos que se veían pequeños. Se mezcló
con  las nubes blancas que rozaban su cara. Abrió la boca y ex-
tendió su lengua para conocer el sabor de las nubes. Pensó que lo
que experimentaba en ese momento era parte del desarrollo de
un gran juego virtual. Poco después llegaron a un sendero cerca
de la cima, el remolino desapareció paulatinamente  y el tronco se
detuvo en la orilla. Pandai se rascó la cabeza volteando de un
lado a otro. Se sintió mareado y confundido, como si no pudiera
entender lo que sucedía. Lares lo observó, mientras lo conducía a
la entrada de Fantaria. Caminaron por un sendero ancho nevado,
lleno de flores y pasto azul. Pandai observó con atención las her-
mosas flores moradas, amarillas, naranjas y rojas, sin entender
cómo crecían tan bellas especies vegetales en ese clima frío. Se
detuvieron en una gran roca blanca, partida por la mitad. Lares
pisó tres veces el suelo pronunciando unas extrañas palabras:

—Rubtenz, Quetzent, Flantpritzen.
De pronto, la roca se deslizó a un lado de la entrada y Lares

lo guió hacia dentro. Pandai se maravilló con el espectáculo que
vio: una coladera gigante de piedra en la parte superior de la
montaña. Rayos de luz se filtraban por los orificios de la forma
poco común de piedra redonda; extraños pájaros de colores vo-
laban y cantaban. Una cascada de agua con un arco iris caía de la
parte más alta de la montaña. Unos huevos blancos con patas
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negras, alas doradas y flecos de cabello negro y azul sonreían
abriendo y cerrando sus pequeños ojos cuando  cruzaron frente a
él, emitiendo risas y corriendo de un lado a otro.

—Esto es parte de Fantaria –ilustró Lares.
—Pensé que era una montaña vacía y sin vida –dijo Pandai.
—En Fantaria no existe el vacío, todo tiene vida. Y así es en

todo el universo.
Descendieron por una escalera de cristal rojo. Pandai se

detuvo cuando escuchó una melodía interpretada por violines,
cellos y cantos de pájaros desconocidos para él. Observó, asom-
brado, un coro de aves dirigidas por un sapo anciano de la esta-
tura de Pandai, de rostro amable, cabellos blancos al hombro y
gafas verdes. Las dirigía con una vara amarilla brillante en la mano.

—Aquél es Ponzinac –Lares señaló al anciano sapo que di-
rigía el coro.

—Creo que la comida me hizo daño. Nada de lo que veo
aquí me parece lógico y real.

—¿Qué es lo lógico en tu ciudad?, ¿y qué es lo real? –pre-
guntó Lares.

—¿Lo que todo mundo acepta como verdadero, será lo
lógico? Bueno supongo que para la mayoría eso es –respondió
Pandai, dudando de su respuesta.

Su rostro se llenaba de asombro a cada paso que daba en
esa tierra extraña. Lares lo condujo por un pasillo iluminado hasta
que se detuvieron en una puerta transparente de cuarzo morado.
Habían llegado a Tundrum,  la entrada de la cueva de amatista,
lugar donde vivía el enigmático mago Paxul.
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La sentencia de muerte

Mientras tanto en Comúnsaria, Temiz Rendez fue llevado a
la sala acusadora frente al sabio consejo de los Larvs,

ataviados con trajes oscuros y medallas brillantes en su pecho.
Entre más enemigos habían matado, mayor número recibían, sólo
así eran considerados héroes. El presidente del consejo de Larvs
y jefe de los guardias, Erebo Politic, era  temido por su crueldad
y despotismo. Se puso de pie y anunció con voz grave:

—Temiz Rendez, número de identificación Tem 38790, ade-
más de los cargos que te  fueron señalados el día de tu arresto, te
acusamos de falta de sumisión a la nación de Comúnsaria y des-
lealtad –se acomodó sus cejas para añadir con prepotencia–: Eres
culpable de incitar a la sedición juvenil, ya que tu hijo Pandai  ha
desaparecido porque seguramente se lo ordenaste. Sabes que en
nuestro gobierno los hijos, antes de obedecer a sus padres, de-
ben obedecer al gobierno –el presidente de rostro severo se puso
de pie señalando con la mano a Temiz, y agregó–: Sabes que por
ley están prohibidos los libros de todo tipo, pero tú has declarado
que los libros antiguos deben ser leídos por la población, lo cual
es un delito grave. Te opones a que los niños y jóvenes se divier-
tan en las pantallas de plasma.
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Temiz levantó la mano para hablar. Tenía el rostro fruncido y
se mordía el labio a causa de la impotencia.

—A delincuentes como tú no se les permite hablar hasta que
haya sido leída la sentencia. Ya que no te acompaña abogado
alguno para replicar, has perdido tus derechos. Esa es la ley.

El consejo deliberó por unos minutos, declarando culpable
a Temiz Rendez. Lo condenaron a morir dentro de los cinco días
siguientes en el cuarto de la luz cobalto, donde al ser accionada la
luz, el cuerpo se desintegra en segundos quedando sólo un espa-
cio vacío. Temiz tomó la palabra.

—Honorables miembros del consejo. Yo no soy un delin-
cuente. Soy un ciudadano honrado. Mi misión ha sido servir a los
demás, enseñar la verdad  por encima de toda actitud beligeran-
te, autoritaria y represiva que limite la libertad de pensar, de ser y
de actuar. El sentido común es parte de la naturaleza y en este
país es poco común su uso, pido reconsideren mi sanción, ya que
no soy un delincuente. No he dañado nunca a un ser viviente. Y
creo que por lo que me acusan no merezco morir.

Habló por un rato tratando de revocar la sentencia, pero fue
en vano. Temiz mostró desilusión en su rostro cansado. Más tar-
de, dos guardias lo llevaron a una pequeña celda con una pantalla
de plasma en el centro, una cama y un sanitario.

A la par que esto ocurría, en Fantaria, Pandai era recibido
por Alexa, la mariposa con cabeza de colibrí del tamaño de un
comúnsario y alas con puntos blancos. Dibujó una sonrisa mien-
tras conducía a Pandai y a Lares a la entrada de Tundrum, la
cueva de amatista donde moraba Paxul el mago. Se detuvieron
en una explanada con un piso blanco reluciente que brillaba como
un sol. En la parte superior se filtraba una luz color plata. Se escu-
charon unos pasos lentos. Un ser con cuerpo de comúnsario y
cabeza de búho se acercó a ellos, portaba  un sombrero alto de
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plumas multicolor en forma de triángulo y llevaba puesta una túni-
ca blanca con dibujos de estrellas, lunas y soles de color azul ma-
rino. Pandai, con el rostro lleno de temor observó las dos patas
amarillas como de gallo que sostenían a Paxul, que a juzgar por su
lenta forma de caminar, debía ser muy anciano. Paxul se dirigió a
él mirándolo con sus grandes ojos, no sin cierto asombro y respe-
to. Pandai sintió un ligero escalofrío que recorrió su espalda.

—Soy Paxul. Esta es tu casa, muchacho. No me tengas miedo
–su voz sonó afable.

—Mu… mu… mucho gusto. Soy Pandai Rendez.
—¿Qué trae a un forastero como tú a nuestra montaña?

–preguntó Paxul.
—He venido porque mi padre, Temiz Rendez, me ha dado

instrucciones en una carta para que venga a esta montaña y entre-
gue a sus moradores un libro que tiene un lenguaje que nunca he
visto –descolgó la mochila naranja de su espalda y sacó con cui-
dado el viejo libro cubierto con tela.

Paxul abrió los ojos con asombro, respiró hondo varias ve-
ces y gritó con emoción.

—¡El Daimon regresa a nosotros!
Pandai Rendez sin entender, entregó el libro a Paxul, quien

lo comenzó a hojear con avidez. Después tocó el brazo de Pandai
y afirmó:

—Sabía que el Daimon regresaría, está escrito en esa pared
–señaló con su mano. Pandai miró los jeroglíficos pintados, sin com-
prender su significado–. Está escrito que un extraño lo regresaría.
Hace muchos años, nuestros antepasados convivían en paz con
todos los pobladores. No existían fronteras ni divisiones entre los
seres. Un día se extendió en los reinos de Estresaria y demás ciu-
dades una idea, que como todas las ideas que nacen de la imagina-
ción, cristalizan y se vuelven reales con el paso del tiempo. Así
sucedió aquella vez  –Paxul agregó–. En aquellos años alguien afir-
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mó que la felicidad era tener más posesiones que el prójimo.
Esa idea llevó a otra, que fue: La felicidad es tener más posesio-
nes que los demás y en consecuencia, el que atesore más bienes
tiene más valor que los otros. Después de esas ideas la vida nun-
ca fue la misma. Todo se tornó una gran competencia que consistió
en tener, tener y tener. Aunque nadie se dio cuenta de ello, la vida
se empezó a vivir por rutina, por costumbre, en la gran competen-
cia de la desesperación y la angustia, con objetivos siempre para el
mañana, olvidándose de fundirnos en el instante presente. Ya lo
decía un filósofo hace miles de años, el hombre es un animal de
costumbres. Se perdió la capacidad de ser felices de una manera
natural, tan sólo buscando dentro. La felicidad  la supeditaron a las
cosas que sucedían fuera de ellos.

Pandai lo escuchaba atento, sin moverse.
—Creo que eso lo entiendo más o menos. Me educaron

con valores diferentes a la mayoría  –comentó.
—El Daimon se quedó en tu ciudad, fue enterrado y se olvi-

dó la sabiduría del todo.
—¿Y qué es exactamente el Daimon?
—En el viejo libro están  los secretos de la vida, el ser, la

espiritualidad. Allá donde existe todo lo que vibra. Atrás de don-
de habita lo invisible.

—No lo entiendo del todo –murmuró Pandai.
—Algún día entenderás. Te llevaré a nuestra gran biblioteca

para que conozcas los libros de algunos de tus antepasados, como
Platón, Sócrates, Aristóteles, Epicuro, Arquímedes, Demócrito,
Homero, Hipócrates, Sófocles, Esquilo, Eurípides, Herodoto y
muchos más. Todos llenos de sabiduría y grandes ideas que han
viajado a través de los tiempos. Con ellos, la literatura y el arte
influyeron por cientos de años a las nuevas generaciones. Hasta
que el conocimiento de los libros quedó prohibido.
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—Nunca he oído hablar de ellos. Tampoco pensé poder
conocer una  biblioteca real. Pero, ¿cuáles son las grandes ideas?
—preguntó Pandai.

—Las que nos hacen ser mejores, las que siguen vigentes,
las que abren la curiosidad de todas las mentes, las que aportan
conceptos en beneficio de todos. Aquellas que nos sorprenden
maravillándonos, las que nos hacen reflexionar, avanzar. Ya lo
comprenderás a su debido tiempo –contestó  Paxul.

Pandai observó al anciano que examinaba el libro con de-
sesperación y curiosidad. Miró alrededor de la cueva de amatis-
ta. Había frascos transparentes; otros, con líquidos de colores,
algunas cazuelas, hierbas, libros apilados sobre una mesa de cuar-
zo blanco y una caja transparente con piedras de todos colores al
rincón de una chimenea. Pandai le platicó de la nube que se le
apareció a él y a su padre y lo que la voz le decía. Paxul, en tono
solemne, le contestó que era el espíritu del Daimon que sabía que
él entregaría el libro. Pandai se quedó callado por un rato, des-
pués se acercó a Paxul y con firmeza dijo:

—Tengo que regresar a Comúnsaria, mi padre está deteni-
do en la prisión. Ya cumplí con lo que me pidió.

—Nosotros te ayudaremos con eso. El que nos hayas en-
tregado el Daimon es un gran riesgo para nosotros. Está escrito
que si no desencantamos a tu gente, ésta vendrá a destruirnos, te
buscarán a ti y al Daimon. En esa pared está profetizado.

—¿Desencantarla? –preguntó Pandai–. ¡Esa es una palabra
rara!

—Quiero decir que es necesario encontrar en el Daimon el
secreto, la fórmula para liberar a tu gente de todo lo mal aprendi-
do, de lo que en apariencia es, pero que no significa nada. Uste-
des sólo creen en la fuerza de sus máquinas, en el dinero, en las
apariencias, en el ego; no creen en la esencia del espíritu que
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mora dentro de cada ser. No creen en el poder contenido en
todo lo que vibra y respira, en los sueños y en la imaginación.

—Eso no es sencillo de entender –interrumpió Pandai.
—Ya lo entenderás. Deben recordar la fantasía, los sueños

y la imaginación; con ello recuperarán la sensibilidad perdida y
poco a poco germinará el amor hacia su prójimo. Se olvidarán de
matar y de hacer guerras. Todos tienen en su interior la llave para
encontrarse consigo mismos. Lo han olvidado por estar pendien-
tes sólo de las cosas que ocurren fuera de ellos. Hay que  llegar a
ese ser silencioso que guarda todos los secretos y que lo sabe
todo –Paxul bajó la mirada, y agregó–: Tu gente no tiene sueños,
algunos cargan en su bolsa sólo malas acciones, malos pensa-
mientos aprendidos. Competencias absurdas para tener más, en
lugar de vivir en armonía con su ser y con los demás.

—Mi preocupación ahora es rescatar a mi padre –insistió
Pandai.

—Todo tiene un momento. Necesitamos encontrar la res-
puesta en el Daimon, así el tiempo será el indicado.

Paxul indicó a Lares que llevara a Pandai con Tricornio, des-
pués, al Árbol de la Visión y al final, a la biblioteca. Mientras
tanto, Paxul buscaría la fórmula en el Daimon.

Lares salió con Pandai, cruzaron un puente de madera bajo el
cual corría agua cristalina que bajaba de una pequeña cascada. Se
detuvo a beber, cerró los ojos paladeando el sabor del refrescante
líquido. En la otra orilla, unos pequeños ojos lo observaban, eran
los  huevos con flecos, nariz, boca y alas doradas más grandes que
su cuerpo; reían corriendo de un lado a otro. Lares dijo:

—Les agradas. Esos Febes son como los niños antiguos de
las ciudades del Imperio, están siempre atentos y conscientes,
gozan de lo que hacen en el momento. Son felices porque su
mirada está en el instante que ellos convierten en eternos. Siem-
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pre pendientes del hoy, nunca del ayer o del mañana. Y es de ahí
de donde emana su verdadera belleza.

La más joven de los Febes, con delgados lentes, fleco azul y
ojos verdes, se acercó sonriente a Pandai.  Era del tamaño de su
puño.

—Burliten, Gentirpet, Suntipum –exclamó sonriendo la pe-
queña Febe. Lares se acercó  dirigiendo a la pequeña  unas pala-
bras que Pandai no comprendió.

—¿Qué sucede, Lares? –preguntó.
—Ella es Apilu. Ya le expliqué que tú aún no desarrollas la

habilidad para comunicarte con todos los seres vivos. Que no
comprendes las vibraciones. Ella sí las entiende e interpreta, al
igual que todos los que habitamos Fantaria.

—Quieres decir que todos los que viven en Fantaria, ¿en-
tienden mi lenguaje?

—Así es. Algunos te responderán en tu idioma, otros no,
pero saben lo que tú dices –Apilu dio un salto para impulsarse y
voló para posicionarse en la joroba de Pandai.

—Yo soy Apilu. Quiero ser tu amiga –dijo con una delgada
y suave voz, como de niña pequeña. Pandai sonrió y acarició su
cabeza.

—Él es Bundis, el Febe padre de esta familia; ella es la mamá,
Mabundis; Donfol, el mayor de los Febes; le sigue Ancchi y la
más pequeña, a quien ya conoces, es Apilu –explicó Lares. Pandai
sonrió y los pequeños le devolvieron la sonrisa.

Los hermanos de Apilu volaron y se sentaron en el hombro
del joven.  Donfol empezó a abrir los cierres de la mochila que
llevaba colgada. Lares, dirigiéndose a los Febes,  pronunció unas
extrañas palabras. De pronto, Apilu, Ancchi y Donfol bajaron
para reunirse con sus padres.

—¿Qué les dijiste, Lares?
—Que tenemos que marcharnos.
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Llegaron a un jardín cubierto de un pasto verde y con flores
de tallos muy largos. Cerca de una fuente de piedra estaba Tri-
cornio, un ser con cuerpo de caballo muy blanco y tres cuernos
de color gris oscuro en su cabeza. Lares narró a Tricornio cómo
había llegado Pandai a Fantaria. Tricornio era el último de su es-
pecie, simbolizaba la fantasía olvidada y la imaginación que ha-
bían perdido los habitantes de todos los reinos y ciudades del
Imperio. Tricornio tenía sus ojos brillantes. Relató cómo sus an-
tepasados habían servido de eslabones entre la imaginación de
los seres y sus pensamientos, pero desaparecieron los sueños e
ilusiones. La fantasía fue devorada por el mundo material.

Pandai se sorprendía de aquel extraño lugar que nunca pen-
só que pudiera existir, cada momento en el interior de la montaña
era una sorpresa tras otra. Tricornio con su voz grave, no paraba
de hablar. Pandai escuchaba atento todo lo que él relataba. Lares,
seguido por Tricornio, llevó a Pandai frente a un árbol de hojas
verdes con forma de manos, tenía un fuerte olor a menta y a li-
món, respiraba a través de su tronco delgado y alto. Lares dijo:

—Este es el Árbol de la Visión. Todo el que lo palpe con sus
manos  puede ver y oír  a los seres o lugares que ha conocido, tan
sólo con pensar en ellos. Y observará lo que les sucede en el
momento de la visión.

—¿Puedo ver a mi padre? –preguntó Pandai.
—Sólo cierra los ojos y concéntrate en lo que deseas ver,

sin dejar de tocar el árbol.
Pandai cerró los ojos, se concentró por algunos momentos.

Al poco tiempo pudo ver a su a su padre en una pequeña celda,
dos guardianes llegaban y confirmaban las órdenes de Erebo. En
cuatro días más, a las doce en punto, Temiz sería ejecutado. Ere-
bo pidió que revelara el lugar donde estaba su hijo, de negarse, lo
buscaría por todo Comúnsaria. Si no fuese encontrado en la ciu-
dad, una expedición iría a destruir la gran montaña y sus alrede-
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dores. Su rostro mostró su tristeza. Después, sentado en el pas-
to, narraba su visión a Lares y Tricornio.

—Debemos esperar que Paxul nos llame para saber si en-
contró los ingredientes para liberar a tu padre, a los reinos y las
ciudades del Imperio.  Ten presente a la esperanza como la amiga
que siempre llega. Con la esperanza tus alas crecen y puedes
llegar al infinito. Sin ella, estás muerto –aseguró Lares.

Pandai se dio cuenta de que al llegar a Fantaria la joroba
crecía y le estorbaba cada vez más, era como si tuviera dos ca-
bezas en su espalda. No pudiendo ocultar más su preocupación,
preguntó:

—¿Han visto cómo crece mi joroba desde que llegué aquí?
—Sí, lo he visto –respondió Lares.
—¿Y, sabes por qué? –preguntó Pandai.
—Desde que llegaste a Fantaria tienes miedo de tu suerte y

de la de tu padre.
—¿Cómo puedo dejar de tener miedo si todo lo veo com-

plicado? –respondió Pandai.
—¡Aleja de ti el miedo! ¡Arrójalo lejos! De otra forma hará

que crezca más tu joroba. El miedo hace que las cosas cobren
vida.

Pandai sintió un escalofrío en su cuerpo. Se sentó encima de
una piedra. La joroba empezó a crecer, se sintió pesado y dejó
caer su cuerpo sobre el pasto. Lares lo intentó animar, pero él  ya
no contestó.

La coladera de rayos blancos en la entrada superior de la
montaña comenzó a apagarse. Las cascadas callaron, los cantos
de pájaros y de cualquier otro  ser viviente enmudecieron.

A la mañana siguiente, Pandai despertó al sentir la mirada de
cientos de Febes. Abrían sus ojos en forma repetida y rápida. Él
sonrió e intentó levantarse, pero se sintió más pesado. Dejó caer
todo el peso de su cuerpo en el suelo. Apilu y su familia se acer-
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caron a él. Ella le dio una flor cubierta de miel que dejó en su
boca, él la comió despacio, casi sin moverse.

—¡Tienes que levantarte! –ordenó Apilu.
—Créeme, lo he intentado. Pero todo me pesa –respondió

Pandai.
—Siente la energía en tu interior y transfórmala en fuerza.

Todo es posible si lo deseas con toda tu voluntad –en ese mo-
mento Lares llegó acompañado de Tricornio. Lares levantó a
Pandai y lo trepó al lomo de Tricornio.

—Paxul me ha dicho que te lleve a la biblioteca, ya que no
puedes hacer muchas cosas mientras tengas miedo. Debes orde-
nar tus pensamientos y tu mente. Aprovecha para leer los grandes
libros de tus antepasados.

—¡Déjame aquí! ¡Por favor! No quiero ir a esa biblioteca,
sólo quiero recuperar mis fuerzas para rescatar a mi padre –ex-
clamó.

Lares, ignorando al joven, se encaminó con Tricornio que
cargaba a Pandai y recorrieron un estrecho camino que se hacía
más amplio conforme avanzaban. Llegaron a una bóveda ilumi-
nada por un círculo de luz brillante que descendía por el cráter de
la montaña hasta  el centro de la gran biblioteca de piedra, cu-
bierta por miles de libros. Lo sentaron en una silla de piedra con
un respaldo abultado de hojas secas. Lares le quitó la mochila y
la dejó en el piso, muy cerca de él. Colocó una mesa de piedra y
acomodó una pila de libros frente a Pandai. Se despidieron y lo
dejaron solo. Pandai observó el círculo de luz que provenía del
exterior, se vio rodeado de tantos libros que nunca imaginó exis-
tieran en tal cantidad. Se sintió culpable de estar en ese momento
ante tanto conocimiento censurado por su país. Suspiró varias
veces. Su cuerpo fatigado no respondía más, se sentía débil, sin
fuerzas. De pronto, escuchó un ruido y giró sobresaltado. Vio
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una tortuga cruzar despacio por la entrada de la biblioteca, jalando
con el hocico su mochila.

—¡Hey! ¡Hey! ¿A dónde vas? ¡Deja eso! –gritó Pandai.
Imac, la dócil tortuga, con su caparazón amarillo y azul, cla-

vó sus pequeños ojos saltones en los de él y siguió caminando
con lentitud, sin detenerse, jalando la mochila. Pandai, sin fuerzas
para levantarse, se limitó a contemplar la escena hasta que Imac
desapareció de su vista. Permaneció algunas horas, pensativo.
Después, aburrido, acercó un libro que empezó a leer con desga-
no, mientras meditaba en  las palabras de Lares sobre el dolor de
su joroba y la causa  por  la que le crecía. Sin duda era el temor.
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Takuti abandona Comúnsaria

En Comúnsaria, Seber visitaba a su padre en el centro de
informática para enterarse de la suerte de Temiz, sin que él

pudiera hacer nada en favor del padre de su amigo. Salió con
rapidez, pues se le había hecho tarde para recoger a Takuti. Lle-
gó a la casa de Pandai al mismo tiempo que los guardias del or-
den. A corta distancia, Seber los observaba discretamente. Sabía
que ellos esperaban recoger a Pandai y a Takuti. Después de
tocar la puerta con insistencia se percataron de que nadie abriría.
Uno de los guardias, de dos metros de estatura, sugirió al otro:

—De seguro el joven se resiste adentro. Derribemos la puerta
y entremos por él.

—Creo que es lo mejor –respondió el otro guardia quien
apuntó con su arma sobre la cerradura de diminutos circuitos y
disparó un rayo que atravesó la puerta y la abrió. Takuti salió de
pronto emitiendo un sonido muy agudo que hizo que los dos guar-
dias apretaran con fuerza sus cascos transparentes tratando de
proteger sus oídos del infernal ruido.

El perro cruzó con rapidez por entre las piernas del más alto
de los guardias y desapareció. Después de hacer una revisión
minuciosa y comprobar que Pandai no estaba, los guardias sella-
ron la casa y partieron a la base central.  Seber se quedó perplejo
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de la escena sin poder hacer nada para recoger a Takuti. La mas-
cota siguió el rastro que su dueño hiciera el día anterior y horas
más tarde llegó al viejo túnel, cuando era de noche.

Al otro día por la mañana en la casa de Malkus, con un
rictus de rabia en su rostro, golpeaba con fuerza la mesa, maldi-
ciendo ante su padre Erebo.

—¡Tus guardias son unos ineptos! ¡Es absurdo! ¿Cómo pudo
escapar Pandai?

—Ya lo atraparé. Es tan sólo un joven tonto e inexperto
–aseguró Erebo.

—Te demostraré que yo soy más capaz que tus guardias.
Erebo soltó una carcajada.
—¡Vamos! Si tú eres un tonto igual que ese estúpido mucha-

cho. O pensándolo bien, creo que tú eres más –exclamó su padre.
—Te voy a demostrar lo contrario. ¡Ya lo verás! –gritó

Malkus.
Erebo sonriendo, vio cómo su hijo salía furioso. Malkus en-

tró a la recámara de su padre, abrió un cajón de acero gris y sacó
un arma que revisó  para saber si tenía carga suficiente. Sonrió al
darse cuenta de que estaba llena. La guardó en su pantalón y
después salió empujando con fuerza la puerta de la entrada ante
la mirada indiferente de Erebo. Al salir de la casa, Malkus tomó
su radio localizador y envió varios mensajes escritos a Trukus,
Nentus, Fentus y Bacilus, citándolos en el ciber-jardín. Malkus
fue el primero en llegar. Se rascaba con impaciencia el estómago
cuando llegó Trukus seguido de los otros. El gordo Malkus les
comentó con rabia que los guardias de su padre no habían en-
contrado a Pandai Rendez, pues éste había escapado.

—Los mandé llamar porque tengo un plan para atrapar a
Pandai. Creo que se esconde en la casa de Venebis o con Seber.
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Necesito que me acompañen a la casa de ella. Todo lo que yo
diga, ustedes lo dan como cierto. ¿Entendieron?

Nentus preguntó:
—¿Y cómo vamos a saber lo que vas a decir si aún no nos

has dicho nada?
—No seas tonto. Ustedes sólo tienen que decir que es cier-

to todo lo que yo diga.
—Si es así, adelante –respondió Nentus.
—Vamos a la casa de Venebis –ordenó Malkus.

Llegaron a la casa de Venebis con rostros muy formales y
sonrientes. Llamaron a su puerta. Ella abrió dando un paso atrás
al verlos.

—¡Venebis! ¡Querida amiga! Es muy urgente lo que te va-
mos a decir –la voz de Malkus era de un tono amable, como
nunca Venebis la había escuchado. Trukus, Fentus, Nentus y
Bacilus mostraban una cara inocente y sonreían con  amabilidad.
Malkus, muy serio, fingiendo preocupación prosiguió–: Nuestro
compañero Pandai Rendez está en problemas y su padre tam-
bién. Nosotros queremos ayudar. Si él se esconde en tu casa será
mejor que se entregue, pues de otra forma no lo podremos auxi-
liar, ya que su padre morirá si no aparece.

Venebis cambió su expresión de miedo por la de angustia.
—Él no está aquí. ¡Y no veo cómo ustedes lo puedan ayudar!
—Si lo escondes tú también tendrás problemas. Si lo que

dices es cierto, entonces tenemos que encontrarlo antes de que
su padre sea ejecutado.

—¿Quién te dijo que su padre morirá?
—Mi papá me lo ha dicho. Me aseguró que si aparece

Pandai, lo protegerá  y sólo así Temiz se podrá salvar. Ustedes lo
oyeron, ¿no es verdad muchachos?

—Sí, nosotros escuchamos –respondieron los cuatro.
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—No es que desconfíe de ti, Venebis, pero creo que mien-
tes —dijo Malkus.

—Si no desconfías, quiere decir que confías en mí, ¿no es
así? —preguntó.

—Bueno. Lo que pasa es que creo que él se esconde en tu
casa.

—Mira, si quieres, puedes pasar a mi casa o enviar a los
guardias. Pero vas a perder el tiempo. Yo sé dónde está Pandai.

Los ojos del gordo  Malkus brillaron con una mezcla de
felicidad y maldad. Dirigió la mirada a sus amigos, después a ella,
y dijo:

—Bueno, si sabes dónde se esconde y lo quieres salvar,
revélanos su escondite.

Hubo un silencio. Venebis se tapó la boca, nerviosa. Su mie-
do la delataba. Comenzó a gemir y al mismo tiempo comenzó a
tallar sus ojos que lucían  húmedos.

—Malkus, me gustaría creer que lo quieren ayudar, aunque
no sean sus  verdaderos amigos, cuando menos me gustaría pen-
sar que lo hacen  por ser compañeros o conocidos. Pero tú...
ustedes —guardó silencio y dirigió su mirada hacia todos. Ellos
desviaron la mirada en actitud nerviosa.

—Lo queremos ayudar –aseveró Malkus fingiendo sinceridad.
—Creo que me quieres engañar, es tu estilo. Es lo que has

aprendido de tu padre, no te culpo, sólo tratas de imitarlo. Ade-
más, una verdad en tu boca, para mí es como dos mentiras. Des-
de que te conozco has sido igual de  tramposo y  mentiroso. ¿Por
qué habría de creerte esta vez?

—Porque, porque. Porque sí –respondió, confundido.
—Bueno, ha sido un placer estar con ustedes, pero tengo

muchas cosas qué hacer –apuntó Venebis en tono cortante. Se
metió a su casa dando un portazo, sin darle tiempo al gordo Malkus
de reaccionar.
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—Cómo me gustaría meter a prisión a esa presumida que es
igual que Pandai. Se me hace que por eso son amigos, ¿no creen?
Lo que tenemos que hacer es vigilarla, y también a Seber; pero a
él desde muy lejos, pues si se da cuenta de que lo vigilamos no
atraparemos a Pandai –movió la cabeza y agregó–: Hay que ser
muy cautos. Más tarde, ustedes vigilarán a Seber y a Venebis,
por si llega “el camello jorobado”. El que sepa algo enviará a los
demás un mensaje por el radio teléfono localizador.

—Mejor yo vigilo a Venebis –dijo Trukus.
—¡Yo soy el jefe! Y sé lo que es mejor para cumplir la mi-

sión –exclamó Malkus.
—¡Vamos, Malkus! ¿Qué misión? Es tu coraje y tus celos lo

que te hace hacer lo que haces. Está bien burlarte de Pandai,
quizá hasta de hacerle bromas pesadas. Pero creo que ahora
quieres ir más lejos, su padre está en peligro y él también. Para ti
parece que es un juego como en las pantallas de plasma. Yo me
voy. Pensándolo bien, no estoy con ustedes en esto –dijo Trukus,
provisto de un valor que no le conocían.

Malkus apretó los puños y golpeó con furia el rostro de
Trukus quien cayó al suelo. Malkus se montó arriba y arremetió
con fuerza golpeándolo una y otra vez. La sangre de la cara de
Trukus manchó su traje y se extendió por el piso hasta que llega-
ron dos guardias y los separaron. Desde su casa, Venebis obser-
vaba con atención  la escena sin comprender por qué se habían
peleado.

—Vamos, te llevaremos detenido. Golpeaste a este joven.
—Mi padre es Erebo Politic –los guardias se miraron con

temor cuando escucharon ese nombre.
Tomaron  el chip de la mano de Malkus y lo pasaron por un

localizador. En una pequeña pantalla apareció su número de iden-
tificación y el nombre completo de Malkus con su dirección. Cuan-
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do comprobaron que el gordo que tenían frente a ellos era el hijo
de Erebo, cambiaron su expresión, de dos guardias serios y au-
toritarios a la de dos chicos dóciles y con miedo.

—Se pueden ir todos –ordenó un guardia.
—Te salvaste esta vez, Trukus –murmuró Malkus mientras

se retiraba con Bacilus, Nentus y Fentus dejando en el suelo a
Trukus envuelto en su sangre.

Venebis  llegó y le dio la mano a Trukus para que se levanta-
ra, observó con repulsión el rostro golpeado y manchado de san-
gre. Lo tomó del brazo y lo llevó a su casa. Venebis le preguntó el
motivo por el que había sido golpeado y Trukus  le narró lo suce-
dido, refiriéndole el odio tan grande que le tenía Malkus a Pandai
Rendez.

Entraron a la casa de Venebis y  se sentaron en un tapete
que estaba en la sala. Ella, con una tela limpiaba la cara de Trukus
y le ponía un reconstituyente de células instantáneo que cerraba
las heridas de la piel en segundos. Él cerraba los ojos y hacía
gestos cada vez que ella pasaba el líquido por su rostro.

—Malkus quería engañarte. Es mentira que quiera ayudar a
Pandai Rendez. Lo que sí es cierto es que su padre ha sido con-
denado a muerte.

—¿Entonces, es cierto? –preguntó ella.
—Tienes que avisarle a Pandai lo de su padre. Yo me ofrez-

co a ayudar en lo que sea. Y créeme, te lo digo de verdad.
—Sé que dices la verdad. Los ojos nunca mienten –aseveró

ella, y luego agregó–: Siento impotencia y rabia. No sé cómo
auxiliar a mi amigo.

—Lo primero que tienes que hacer es tranquilizarte y pensar
en la  forma en que lo vas a ayudar. Yo estoy dispuesto a colabo-
rar. Ya me cansé del gordo Malkus. Además, sólo he conocido
un lado de la moneda jugando en su equipo. Creo que ahora me
toca conocer el otro lado para comparar cuál es mejor.
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—Ya sé,  ya sé –gritó Venebis.
—¿Pero, qué es lo que sabes?
—Voy a confiar en ti, Trukus.
—Te aseguro que puedes confiar en mí.
—Tengo el nuevo número del localizador de Pandai. Le en-

viaré un mensaje, poniéndolo al tanto de la situación.
—Si te contesta el mensaje, los satélites lo pueden rastrear y

dar con él inmediatamente. ¿No crees Venebis?
—Es una posibilidad que puede ocurrir. Pero debo intentarlo.
—¿Tú sabes dónde está? –preguntó Trukus. Hubo un silen-

cio corto entre los dos. Luego él agregó–: Bueno,  si lo sabes no
me lo digas. Sólo ve a buscarlo o avísale. Aunque, ¿qué puede
hacer para evitar la condena de su padre?

—En realidad no lo sé. No lo puedo buscar aquí. Él no está
en Comúnsaria –dijo.

—¿Cómo que no está en la ciudad? –dio un salto y empezó
a caminar de un lado a otro.

—No, Trukus.
—¿Está acaso en New Stresaria? ¿Voló para allá? ¿Es que

alguien le dio el permiso? –preguntó Trukus.
—No, Trukus. Luego te explico. Vuelvo en un momento.
Venebis fue a su recámara. Se sentó en una pequeña cama

sin patas que parecía suspendida en el aire. Sacó su radio teléfo-
no localizador del cajón, grabó el mensaje con su voz para que él
lo recibiera en forma escrita. Con el rostro angustiado y mordien-
do sus delgados  labios exclamó:

—¡Vamos contesta! ¡Contesta! –después de quince minu-
tos de estar enviando repetidos mensajes sin  recibir respuesta,
regresó a la sala arrastrando los pies. Trukus estaba inmóvil, acos-
tado boca arriba y pensativo, con la mirada hacia el techo. Sus
brazos le servían de almohada, puestos atrás de su nuca.

—¿Has hablado con él?
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—No. Quizá algo le ha pasado –contestó ella.
—Sé que no confías en mí, no quieres decirme dónde está.

¿Piensas que puedo ser un espía? Créeme, no me hubiera dejado
golpear por el panzón de  Malkus.

—Estoy segura que no eres un traidor, no eres como Malkus.
¿Quizá eres peor que él? No sé –dijo ella.

—Créeme Venebis, desde hoy nunca más seré un traidor.
—Tu amigo Malkus es de esos seres detestables que hacen

que la vida parezca horrorosa. Su presencia hace grises y oscu-
ros los espacios por donde te mueves. Qué triste que haya seres
así. En cambio, hay otros, que con su presencia, su risa y su bon-
dad iluminan el espacio por donde caminas, te dan esperanza y
fortaleza. Yo he escogido ser de este tipo. Quisiera con toda mi
alma que así fueran todos mis amigos.

—Es cierto lo que dices.
—Te voy a confiar dónde está Pandai. Se fue rumbo a una

vieja montaña, donde, según las historias, habitan los Mulls.
—Pero, ¿acaso está loco? Está más seguro aquí, aunque los

guardias lo lleven al centro correccional. Comúnsaria es mejor
que exponerse a lo desconocido con los Mulls. ¿Sabes cómo
logró salir de la ciudad?

—Sí. Leí la carta donde su padre le decía cómo. Se fue por
las granjas del gobierno –reveló Venebis.

—Pero no te puedo decir más. Estoy esperando a mi padre
a ver si investigó algo de Temiz.

—Te doy mi número de radio teléfono localizador para que
te comuniques a la hora que me necesites, estoy listo para ayu-
darte. Pensé que se había marchado a New Stresaria, pues sa-
bes, es el sueño de todos visitarla –dijo él.

Trukus se despidió, agradecido con Venebis por haberlo ayu-
dado a curar sus heridas. Ella llamó a Seber más tarde y le relató lo
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que sabía acerca del destino que le aguardaba a Temiz Rendez. Se
refirió también a la visita del gordo Malkus, junto con Bacilus,
Nentus, y cómo Trukus había sido golpeado por el gordo.

—¿Entonces, Trukus se decidió a abandonar al gordo de
Malkus? Puedo pensar que es una trampa para que les dijeras
dónde está Pandai.

—Creo que Trukus se hartó de él. Lo pude leer en sus ojos,
estoy segura que me habló con la verdad.

—Quizá tengas razón, pero si es una trampa y dijiste algo,
ellos ya saben a dónde fue Pandai y seguramente lo querrán cazar.

Venebis se llevó una mano a la boca y comenzó a morderse
las uñas con  ansiedad.

—Tendré qué ir a buscarlo, Venebis.
—Yo te acompañaré –dijo ella.
Tocaron a la puerta. Los dos permanecieron inmóviles, sus

miradas se encontraron  en silencio.
—¿Serán los guardias? –preguntó Seber.
—¡Venebis! ¡Venebis! Soy Trukus. ¡Ábreme! Vengo solo.
Seber le hizo una seña con la mano para que abriera y guar-

dara silencio. De un salto se escondió atrás del sillón. Trukus en-
tró respirando agitado, se notaba que había corrido. Gotas de
sudor resbalaban por su frente.

—Te traje esto. Sacó con cuidado un envoltorio negro de
tela, mostrando una pistola Lar324.

—Pero, ¿por qué has traído eso? Si nos descubren nos pue-
den encarcelar.

—Malkus me la dio hace días. La tomó prestada de su papá
–apuntó con ella hacia la pared y añadió–: Si vas a buscar a Pandai
te puede servir. Sobre todo por los Mulls y lo que encuentres en
el viaje.

—Pero, ¿cómo funciona? –preguntó Venebis.
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—Eso es muy fácil, lo difícil es tener una –Trukus le explicó
con detalles el manejo del arma. Seber dio un ligero salto desde
atrás del sillón hasta el centro de la sala y Trukus se puso pálido
cuando lo vio–. Seber, ¿cómo estás? –Trukus lo saludó. Él lo vio
con cierta indiferencia y tomó el arma de manos de Venebis.

—Esta es la Lar324. Como todas las armas son sólo para
los miembros del  gobierno –apuntó con ella a Trukus quien cerró
los ojos, tenía el rostro pálido–. Trukus, espero que no nos enga-
ñes, que sea sincero todo lo que estás haciendo por Pandai y
Venebis. De otra forma, te prometo que la pasarás muy mal.

—Soy sincero, lo aseguro. Además no volveré acercarme a
Malkus –respondió con firmeza.

—Si te necesitamos, te llamaremos –aseveró en un tono
cortante Seber y guardó la pistola en la cintura cubriéndola con
su camisa. Trukus se despidió, pidiendo que le llamaran para ayu-
dar en lo que fuera.

Cuando Trukus se marchó, Seber examinó con detenimiento
el arma, le quitó el seguro y lo volvió a poner.

—Esta pistola me va a servir para buscar a Pandai. No po-
demos estar seguros  de que el gordo Malkus haya enviado a
Trukus para tendernos una trampa. Lo mejor será actuar con ra-
pidez –dijo Seber.

—Pero entonces, ¿por qué me dio la pistola Trukus? –pre-
guntó.

—Quizá para que los guardias nos atrapen portando el arma
y nos encarcelen. ¿No lo  crees?

Venebis no respondió. Se sentó en el sillón, pensativa.
Venebis narró a Seber todo lo que recordaba de la carta de

Temiz y la parte por donde Pandai debía salir. Él propuso un plan
para dejar Comúnsaria a la  mañana siguiente. Ella insistió en acom-
pañarlo. Después, Seber le refirió los posibles peligros que impli-
caba seguirlo. La tomó de la mano y dijo:



71

Homero McDonald

—No creo que sea prudente que te aventures en una misión
tan arriesgada –Venebis contestó:

—La  mejor forma de probar una verdadera amistad es arries-
gando todo en el nombre de esa amistad,  ¿no crees? –Seber se
quedó callado, supo que ella tenía razón en lo que decía. Se pu-
sieron de acuerdo para salir al amanecer llevando consigo algu-
nos víveres y el arma que Trukus les dejó.

Takuti, siguiendo el rastro de Pandai, cruzó por el túnel lle-
gando hasta el valle donde su dueño había dormido. Se deslizaba
con dificultad sobre el pasto. Llegó al lugar donde Pandai estuvo
antes de subir al tronco. El perro daba vueltas en círculo una y
otra vez sin saber qué dirección tomar. Oscureció y Takuti se
apagó a las 8:30 igual que todas las noches, quedando tendido en
el suelo con las cinco patas blancas radiantes y sus ruedas levan-
tadas hacia arriba.

A la mañana siguiente, muy temprano, Lares fue avisado por
Felicia, el ave vigilante color amarillo, de la presencia de un intru-
so cerca del valle de los pastos verdes. Lares voló hasta el lugar
en donde encontró a Felicia agitando sus alas con elegancia. Vio
un bulto blanco e inmóvil con las patas para arriba, se acercó
cauteloso. Takuti permanecía inmóvil, la lluvia de la noche y el frío
habían paralizado sus circuitos. En Comúnsaria nunca llovía por
la cápsula de vidrio. Lares se acercó a Takuti caminando muy
despacio. Lo movió empujándolo con su pata varias veces y pen-
sando que así despertaría. Sacó de su bolsa de marsupial una
delgada cuerda blanca que ató a su cuerpo, y en el otro extremo
amarró al extraño bulto. Se elevó lentamente agitando sus alas y
llegó a Fantaria. Dejó a Takuti donde Tricornio pastaba silbando
una melodía.

—¿Pero, qué monstruo has traído? –preguntó Tricornio.
—Debe ser un amigo de Pandai. Por eso lo recogí.
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—Sin duda que son feos sus amigos –afirmó Tricornio.
—Quizá ellos lo encuentren atractivo. Lo repulsivo para

nosotros quizá sea atractivo para ellos, ¿no crees Tricornio?
—A mí me parece espantosa la apariencia de ese ser. Aún

más que Pandai.
—Iré a la biblioteca. Cuida a tu nuevo amigo de cinco patas

con ruedas –dijo Lares.

Lares llegó a la entrada de la biblioteca y vio a Pandai leyen-
do un grueso libro, quien al verlo sonrió.

—Lares. Me da gusto verte.
—Te veo de mejor semblante.
—La tranquilidad, el reposo, las ideas de los antepasados

que eran brillantes, sin duda. Aunque hay algunas cosas que no
entiendo. Me siento mejor que ayer, la joroba no me pesa tanto.
Era la sombra de mis miedos, lo comprendí al fin. Tengo que
seguir con fuerzas hasta el final –dijo Pandai levantándose de la
silla y estirando sus brazos.

—Me da gusto por ti –contestó Lares.
—Además, creo haber comprendido algo.
—¿Qué comprendiste? –preguntó Lares.
—Creo entender parte de lo que representa el Daimon y los

libros prohibidos. Me doy cuenta de que el conocimiento libera,
te da otra perspectiva. Te ayuda a romper las telarañas de la
ignorancia.

—Me alegro que te haya servido estar aquí –afirmó Lares.
—Así es. Me siento diferente.
—Creo que un amigo tuyo llegó hasta el lugar donde te en-

contré.
—¿Qué? ¿Un amigo? ¿Estás seguro? –preguntó Pandai.
—¡Claro! Yo lo he recogido. Vamos, te llevaré con Tricornio.
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Antes de salir, Pandai se dirigió al final de la biblioteca y
recogió su mochila.  Se dio cuenta de que Venebis le había envia-
do varios mensajes que no escuchó. Cuando llegaron, Tricornio
estaba observando al extraño ser. Pandai lanzó una exclamación.

—¡Pero si es Takuti! No entiendo cómo pudo llegar aquí.
Lo tomó entre sus brazos con delicadeza y lo colocó encima

de una piedra, sacó de su mochila una especie de herramienta
milimétrica y con ella retiró la tapa de la parte de abajo del robot,
buscó nuevamente en su mochila y tomó una tela con la que em-
pezó a tallar los circuitos en el interior de la mascota. Apagó el
control de manera manual y continuó su labor de secado y limpie-
za. Lares y Tricornio seguían sus acciones con la mirada sin pro-
nunciar palabra. Después, retiró la cabeza de Takuti y siguió
pasando la tela. Lares y Tricornio abrieron sus ojos horrorizados,
al ver que le quitaba y le ponía la cabeza con rapidez. Después,
armó nuevamente a Takuti, prendió el control y lo dejó en el piso.

El robot se reinició. Takuti comenzó a girar la cola como
abanico y a emitir sonidos agudos y graves dando pequeñas vuel-
tas en círculo. Cuando reparó en la presencia de Lares y Tricor-
nio, lanzó fuertes gruñidos. Pandai se acercó. El animal lo miró
con sus ojos rojos. Parecía entender el mensaje de su dueño.
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¡Son Mulls! ¡Son Mulls!

Venebis salió de su casa. Ignoraba que Fentus, el más tranqui-
lo de los amigos del gordo, la vigilaba pacientemente, senta-

do en la calle, sin que ella lo pudiera notar. La siguió, cauteloso,
mientras enviaba un mensaje a Malkus que dormía en su cama.
Cuando el gordo escuchó el sonido de su radio teléfono localiza-
dor se despertó dando un salto. Sus pies descalzos buscaron sus
pantuflas entre la oscuridad. Encendió la luz, tomó su radio teléfono
y escuchó el mensaje de Fentus. Esbozó una sonrisa triunfal y se
vistió con rapidez, procurando no hacer ruido. Tomó el aparato
nuevamente y envió varios mensajes. Abrió el cajón de su recáma-
ra, cogió una pistola y salió por la puerta trasera de su casa.

Venebis y Seber se encontraron en la entrada del ciber-jar-
dín antes del amanecer. Ella había recogido su cabello con una
cinta y cargaba una mochila en su espalda. Seber mostraba un
semblante preocupado y  a la vez reflexivo. No tenía esa expre-
sión vivaz y alegre, sostenía su mochila en una mano y en la cintu-
ra resaltaba el bulto de la pistola que Trukus les dejó. Caminaron
callados, reflejando en sus miradas un temor desconocido, eva-
dían nerviosos las cámaras vigilantes de las calles desiertas. Sus
ojos se encontraban de vez en cuando. Iban sin pronunciar pala-
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bra. Sabían que lo que les esperaba era incierto, peligroso, y qui-
zá nunca más regresarían o volverían a pisar esas calles. Malkus
sonrió con malicia cuando los vio transitar por las calles solitarias,
volteó a ver a Nentus. Bacilus, con los ojos muy abiertos, son-
reía. El gordo Malkus  hizo una seña poniéndose un dedo en la
boca y murmuró en voz baja:

—Estaba seguro de que Venebis saldría a buscar a Pandai. Y
me va a llevar directo a él. ¿Avisaron en sus casas que se quedarían
a dormir en la mía? –Nentus y Bacilus asintieron con la cabeza.

—¿Fentus no nos acompañará? –preguntó Nentus.
—No, él ya cumplió su parte, estuvo desde la madrugada

afuera de la casa de Venebis.
El gordo extendió sus brazos y les hizo una señal con la mano

para que se ocultaran. Permanecieron inmóviles observando que
Seber veía hacia donde ellos estaban.

—Debemos mantenernos a distancia si no queremos que el
idiota ese nos descubra –murmuró Malkus.

—¿No le tienes miedo a Seber? –preguntó Nentus.
—Con esto, ¿crees que le temo a algo? –respondió seña-

lando la pistola que llevaba en la cintura.
—¿Pero, si no tuvieras la pistola, le tendrías miedo? –pre-

guntó Bacilus.
—Cómo eres idiota. ¿Para qué crees que son las armas?

–Nentus lo interrumpió.
—Sí, ya sé. Son para perder el miedo. ¿O para no tener?

—contestó Bacilus, sarcástico.
—Para defenderte y, ¡ya cállate o nos descubrirán! –excla-

mó Malkus.

El sol penetraba con un suave resplandor a través de la cáp-
sula de cristal. Cuando pasaron por las granjas ecológicas del
gobierno, Venebis buscó el túnel del que había leído en la carta.
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El gordo, Bacilus y Nentus los seguían, guardando una conside-
rable distancia. Seber descubrió las huellas sin reconocer las mar-
cas de Takuti perfectamente delineadas sobre la tierra. Hizo una
seña con la mano y exclamó:

—¡Esta huella es muy rara!  –la tocó con su dedo y siguió el
rastro con sus ojos, permaneció pensativo y añadió–: No sé de
qué pueda ser este rastro, por aquí nadie debería llegar. Algo me
dice que debemos seguirlo.

Seber caminaba concentrado siguiendo lo que le parecía una
huella sui generis sobre la tierra. Malkus sudaba copiosamente y
sacaba la lengua a cada paso que daba. Al cabo de unos minutos,
escucharon un grito y vieron a Seber que dio un salto moviendo
las manos.

—¡Aquí es! ¡Aquí es! Aquí está el túnel.
Venebis se acercó a revisar la entrada inclinándose y que-

dando frente al acceso. El gordo Malkus y sus amigos permane-
cían ocultos, lejos de ellos, cubriéndose en los muros de las granjas.

—Un túnel. Significa que Pandai cruzó del otro lado. Pero,
¿adónde? Si más allá no existe nada. Sólo peligro –aseveró
Malkus, preocupado, revelando en su rostro angustia y miedo.

—¿No será mejor regresar? Puede haber Mulls del otro lado
–preguntó Nentus. El gordo Malkus no contestó, se levantó la ca-
misa ajustada y sacó la pistola color plata que brilló con el reflejo
del sol. Al darse cuenta del destello la guardó de inmediato.

—Con esta arma no puede existir ningún peligro, ni den-
tro ni fuera –contestó.

Seber sacó de su mochila dos lámparas de chip atómico y
un mazo de cuerda blanca. Entregó a Venebis una punta de la
cuerda y una lámpara dorada. Se metió al interior del túnel ama-
rrándose la cintura con la cuerda. El corazón le latía rápidamente.
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Sentía temor ante lo desconocido y su cara revelaba una risa ner-
viosa que Venebis pudo percibir como miedo.

El gordo y sus amigos se acercaron más tarde, caminando
despacio sin despegar los ojos de la entrada del túnel. Nentus
acercó su oído, inclinando la cabeza hacia la entrada, como tra-
tando de escuchar algo. Malkus dijo:

—No tenemos cuerdas y sólo hay una lámpara.
—Traigo una integrada en mi reloj de pulsera –señaló Bacilus.
—¿Una cuerda? –preguntó Malkus.
—No. Tengo una linterna integrada –contestó.
—Cómo eres bruto. Lo sabía –respondió irritado. Dio unos

pasos frente a la entrada y añadió–: Tendremos que seguir sin cuer-
das, además no creo que las necesitemos, no somos niñas, como
Venebis –aseguró. Como tratando de darles valor a sus amigos.

—¿Quién pasará primero? –preguntó Nentus.
—Tú, después Bacilus. Yo me quedo con la parte más peli-

grosa, vigilar aquí. Cuando lleguen del otro lado, después de un
rato, los sigo.

Seber y Venebis, del otro lado, se sentaron en el pasto, ya
tenían tiempo respirando el aire fresco y apreciando las nubes en
silencio. Contemplaban el paisaje nuevo e inexplorado. Seber se
levantó, aspiró profundo y dijo:

—Emprendamos el camino, la montaña se ve muy lejana
aún.

Venebis movía su larga cabellera y aspiraba profundo. Iba
descubriendo nuevas fragancias en el aire, para ella desconocidas.

Antes de caer la noche observaron el cielo que parecía estar
incendiando el horizonte con cientos de pájaros que volaban a lo
lejos. Cuando oscureció estaban muy lejos de la montaña nevada.
Se refugiaron en un valle rodeado de árboles. Venebis acariciaba el
tronco de un arbusto pequeño, sintiendo esa textura desconocida.
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Seber se notaba nervioso, no dejaba de llevar la mano a la cintura,
tocando la pistola constantemente. Cuando oscureció contempla-
ron, con el asombro de la primera vez, el cielo apacible que parecía
derramar lágrimas celestes en forma de estrellas. Comieron y be-
bieron y ya estaban dispuestos a dormir, sin embargo, sus miradas
vacilantes denotaban inquietud y temor.

Malkus, Nentus y  Bacilus los seguían desde lejos. Cuando
vieron que se detenían, el gordo Malkus buscó un refugio para
pasar la noche. Más tarde encontró una grieta sobre la tierra,
resignándose los tres, de mala gana, a pasar la noche en ese lugar.

—¿No es esta la oportunidad para que arrestes a Seber y a
Venebis con la pistola? –preguntó Nentus.

—¿Y tener qué cuidarlos toda la noche? ¡Estás loco! Además,
nos tienen que guiar al escondite del “camello jorobado”. Déjenme
dormir tranquilo sin tener que cuidar a nadie. A ti te toca hacer
guardia en la noche, Bacilus –dijo con tono cortante.

—Pero, ¿me vas a prestar la pistola?
—No. Si ves algo, me gritas.

Por vez primera, Seber y Venebis aspiraron el aire fresco de
la mañana. Salieron rumbo a la montaña cuando el sol empezaba
a mostrarse. El gordo y sus amigos se despertaron cuando Seber
y Venebis ya habían partido. Malkus, enojado estiró la cabeza
intentando divisarlos en la lejanía.

—¡Maldición! ¡Los hemos perdido! –gritó furioso.
–¡La culpa es tuya, Bacilus! ¡Te quedaste dormido! Te de-

bería golpear por inútil, pero mejor te quedarás sin comer y sin
beber.

Bacilus bajó la cabeza.
—Perdóname –se disculpó, tímidamente. Malkus le lanzó

una mirada furibunda.
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—Vámonos rápido, los tenemos que encontrar. Deben ir
rumbo a esa montaña.

En Fantaria, Pandai recorría los pasillos seguido por Takuti.
Se encontró con  los Febes en la bóveda de luz a la que llegó la
primera vez. Apilu, la más pequeña de los Febes, se posó en su
hombro. Pandai se sentó. Takuti veía al huevo blanco registrando
todos sus movimientos con sus ojos rojos electrónicos. Pandai
Rendez tomó con delicadeza a Apilu y la sentó en el lomo de su
mascota, ella mostró una expresión de temor, él la acarició para
tranquilizarla.

—No te pasará nada, amiga.
—¿Quieres decir que puedo confiar en ti? –preguntó ella.
—¡Claro que puedes!
—Tendré presente eso –contestó Apilu.
Takuti comenzó a deslizarse despacio. Los hermanos de

Apilu, Donfol y Ancchi, volaban detrás de ellos. Pandai se dirigió
a la entrada de Tundrum, la cueva de amatista con piedras de
colores en su interior, donde habitaba Paxul. Alexa, la mariposa
con cabeza de colibrí, lo recibió con una sonrisa.

—Te esperábamos hoy, Pandai. Él se estremeció hasta los
huesos al escuchar esa voz tan femenina y dulce. Observó sus
grandes pestañas y su pico dorado.

—¿Tú también hablas mi idioma? –preguntó él.
—Claro, ¿por qué no habría de hacerlo?
—Bueno, cuando te conocí no pronunciaste palabra alguna

–contestó.
—No era necesario hablar en ese momento. Algunas veces

hablar es bueno; otras, callar es lo mejor. Además no te conocía
–respondió ella coquetamente. Luego añadió–: Pasa a Tundrum.

Atravesó la puerta y encontró a Paxul sentado con los ojos
clavados en el viejo libro. Permanecía en silencio. Pandai obser-
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vó  las manos de Paxul y se estremeció al darse cuenta de que
eran idénticas a las de su padre. No podía entender cómo era
posible que existiera un ser como él.

—No te fíes de la apariencia de los seres. Ve su alma –afirmó
Paxul, elevándose sobre el aire, volando hasta donde estaba
Pandai. ¿Era posible que el anciano pudiera leer su pensamiento?
¿Por qué le dijo eso?–. No te avergüences de nada, excepto de
tus malos actos o de lo que dejas de hacer por complacer a otros
y no a tu propio corazón –indicó.

Los dos permanecieron callados, el anciano estaba suspen-
dido en el aire, después descendió y caminó en círculo, pensati-
vo, poniendo sus brazos atrás, a la altura de su cintura.

—He regresado porque... –Paxul lo interrumpió mirándolo
a los ojos.

—Sé a lo que has venido, muchacho. Ya descifré una parte
del Daimon. Por ahora solamente tengo un ingrediente de la fór-
mula y se necesitan dos para liberar a los países del letargo que
pesa sobre ellos desde hace cientos de años.

—Quedan pocos días para rescatar a mi padre –dijo Pandai.
—Lo sé. He revisado el Daimon y aún me falta encontrar

ese segundo ingrediente, pero lo encontraré –decretó Paxul.
—¿Cuándo debo partir y a dónde? –preguntó Pandai.
—Me temo que tendrás que regresar a tu ciudad, porque

ahí se encuentra uno de los dos ingredientes que necesitamos. El
problema que tengo es que el segundo ingrediente aún no sé si
está en tu ciudad o no –hizo una pausa y continuó–: Necesito
saber cuál es el segundo ingrediente en el Daimon. Cuando lo
encuentre te avisaré. Si es que aún hay tiempo. Tenemos que
apurarnos para salvar a tu padre. Además, tengo a la esperanza
de nuestro lado –dijo sonriendo.
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—Para mí lo más importante es salvar a mi padre. Llegaré a
Comúnsaria a buscar el primer ingrediente mientras usted encuen-
tra el que falta. Así podremos  ganar tiempo.

—Tengo que buscar un amuleto mágico que te ayude en tu
viaje de ida y vuelta, pues sé el peligro que corres estando allá
 –aseguró Paxul.

—¿Qué tipo de amuleto?
—Ya te lo entregaré en su momento, lo vas a necesitar. Mi

energía, pensamiento y buenos deseos te acompañarán.
Paxul le explicó que el primer ingrediente debía estar en al-

gún lugar de la ciudad y que debía averiguar dónde se encontraba
un pedazo de cruz de madera con gotas de sangre de un mártir
que fue crucificado por predicar el amor. El Daimon señalaba que
tenía que recoger  una astilla de esa cruz de madera que tenía
escritas las letras INRI. Pandai recordó vagamente el pequeño
museo olvidado que dirigía Jal, el hermano de Strubs, donde es-
cuchó sobre esa reliquia milenaria. El museo que dirigía Jal era
poco visitado. Recordó que su padre lo llevó, explicándole el
significado de esa cruz de madera.

Se despidió de Paxul, recogió su mochila y fue a buscar a
Takuti con los Febes. Llegó al lugar donde lo dejó pero no lo vio.
Lares se acercó informándole que ellos se fueron a las faldas de
la montaña. Pandai le comunicó que iría a Comúnsaria y le pidió
que cuidara de Takuti en lo que  regresaba. Lares le explicó cómo
salir y entrar en las faldas de la montaña para no tener que subir
hasta arriba. Se despidieron. Su ruta era el camino recto que des-
cendía. Llegó a una puerta de piedra gris labrada con jeroglíficos,
que Lares le había referido, la empujó del lado derecho y una
portezuela se abrió. Se inclinó y cruzándola de rodillas, salió al
otro lado de la montaña. Entonces la puerta se cerró haciendo un
ruido seco. Pandai contempló el valle que lucía radiante por la
claridad de los rayos del sol e inició el regreso a Comúnsaria.
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Takuti se deslizaba fuera de Fantaria cargando a Apilu en su
lomo, lo seguían sus dos hermanos, Donfol y Ancchi, volando
muy cerca de ellos. No lejos de ahí, Seber y Venebis avanzaban
rumbo a las faldas de la montaña nevada. Se estremecieron al ver
una exótica ave de plumaje verde que, posada en la punta de un
árbol,  los deleitaba con una  melodía.

—¿Ves lo que yo veo? ¿Escuchas eso? –preguntó Seber.
—Claro. Es un ave prehistórica. Es hermosa y su canto aún

más.
—Pero, no deberían existir en esta época, ¿no crees?

–preguntó Seber.
—Pero ahí la tienes, con ese color verde intenso en sus plu-

mas que nunca había visto –contestó ella.
—Seguro que ya debemos estar cerca de la entrada a la

montaña.
Se sentaron a unos metros cerca del ave. Takuti percibió las

vibraciones de ellos desplazándose hacia donde se encontraban.
Los Febes lo seguían, conforme se acercaba, comenzó a emitir
rugidos extraños. Venebis y Seber escucharon los sonidos. Seber,
nervioso, sacó el arma de la cintura. Sus manos temblaban ligera-
mente, apretó el arma con firmeza.

—¡Son Mulls! ¡Son Mulls! –gritó ella, asustada. Él no con-
testó y se aferró con más fuerza a la pistola, abriendo mucho sus
ojos. Permanecieron en silencio. Takuti llegó hasta ellos, que lo
miraron sorprendidos.

—¡Es Takuti! ¡Pero entonces! ¿Dónde está Pandai? –pre-
guntó Seber. Venebis clavó sus ojos en los extraños huevos, ob-
servando sorprendida que tenían facciones.

—Seber, ¿ya viste qué extraños seres acompañan a Takuti?
Y una tiene lentes. ¿Puedes creer? –preguntó.
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—Sí. Lo que no entiendo es, ¿cómo llegó hasta aquí Takuti?,
¿dónde está Pandai?, ¿quiénes son ellos?, ¡no creo que sean Mulls!

El perro robot daba vueltas en círculos, Apilu se sentó en las
piernas de Venebis, sonriente, Donfol y Ancchi se detuvieron agi-
tando sus alas cerca de Seber.

—Takuti, llévanos con Pandai –dijo ella, suavemente, mien-
tras acarició su frente. Takuti permaneció inmóvil cuando escu-
chó el nombre de su dueño, después, movió la cola con rapidez.

—Pandai está dentro de la montaña –murmuró Apilu.
Al oír las palabras de Apilu, Venebis y Seber se miraron

asustados.
—¿Cómo es posible? ¡Habló! –exclamó Venebis.
Seber se sentó en el piso, desconcertado. Guardó la pistola,

mientras Takuti le restregaba su cabeza en las piernas. Apilu los
miraba sonriente y divertida. Apilu acercó su cabeza a la de Venebis,
quien en actitud cariñosa comenzó a acariciarle los flecos.

Malkus y sus amigos permanecían escondidos atrás de unos
arbustos observando la escena; de pronto, Malkus cogió la pis-
tola acercándose en silencio, seguido por Nentus y Bacilus.

—¡Quién iba a decir! ¡Dónde los vengo a encontrar! –gritó
Malkus. Empuñaba la pistola con firmeza sin dejar de apuntar a
Seber.

—Malkus, ¿qué haces aquí? –preguntó Seber.
—Vine a arrestar a Pandai y de paso a ustedes por ser sus

cómplices.
Seber sacó el arma apuntando con ella a Malkus en una

actitud desafiante.
—De modo que Trukus está de su lado. ¡Maldito traidor!

Esa pistola se la presté porque no funciona –dijo Malkus.
—No pretendas engañarme, te conozco desde hace mucho

tiempo por embustero.  Dices tantas mentiras que confundes la
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realidad con las patrañas que inventas, después ya no sabes qué
es mentira y qué es verdad. ¿No es así?; de tanto repetir una
mentira la conviertes en verdad.

—Intenta disparar al suelo, a una roca, para que te des cuenta
que hoy sí digo la verdad –soltó una carcajada.

Seber apuntó a una roca distante, apretó el gatillo varias
veces sin que el arma pudiese disparar rayo alguno. Entonces
palideció. Se dio cuenta de que estaba en desventaja, trató de
mantener el aplomo y  dijo:

—Veo que en esta ocasión dices la verdad.
Takuti comenzó a gruñir, deslizándose despacio rumbo a

Malkus, emitiendo un sonido agudo insoportable. Venebis se lle-
vó sus manos a los oídos tapándolos para no escucharlo. El gor-
do disparó hacia Takuti un rayo morado que partió en dos a la
mascota robot. Sus circuitos esparcidos por el suelo iluminaron
de alegría el rostro de Malkus. Venebis gritaba horrorizada ante
el sadismo del agresor. Nentus se acercó a ella y tomó por sor-
presa a Apilu entre sus manos. Quiso volar, pero Nentus la retuvo
arrancándole el fleco. Donfol y Ancchi se alzaron volando y se
perdieron en el cielo. Malkus les disparó varias veces al aire, sin
acertar. Los impactos del rayo se estrellaron al pie de la montaña
haciendo un estrepitoso ruido. La cara del gordo Malkus se trans-
formó con una actitud de poder y supremacía.

Nentus metió a Apilu en una bolsa transparente, mientras
ella se movía intentando escapar. Lanzó un chillido agudo lleno de
angustia.  Nentus levantó la cabeza y cerrando la bolsa, dijo:

—Debemos atrapar a los otros que se fueron. Estos anima-
lejos los podremos vender a alguien que seguramente nos dará
mucho dinero. Todos van a querer tener una mascota diferente.
Creo que pagarán lo que pidamos por ella.

—¡Ya te puedes dar cuenta de quién manda aquí! ¿Verdad
Seber? –preguntó el gordo Malkus.
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Seber se mordió el labio con rabia, clavando sus ojos endure-
cidos de coraje en los de Malkus, quien reía irónico escupiendo.

—¡Sabía que eras un embustero, Panzón! –exclamó furiosa
Venebis.

—¡Ay, Venebis, tan ingenua e inocente como siempre!
—¿Quién te dijo que veníamos aquí? –preguntó ella.
—Sólo los seguí –contestó en tono burlón.
—¡No te saldrás con la tuya! –exclamó Venebis.
Malkus se acercó apuntándole a la cabeza a Seber y, desli-

zando el arma sobre su cara, dio unos pasos atrás e hizo un ruido
con la boca, simulando dispararle a ella, luego lanzó una fuerte
risotada. Abrió la mochila que estaba en el piso, sacó varios so-
bres y comenzó a comer, tomó dos y los lanzó hacia donde esta-
ban Nentus y Bacilus.

—Bueno, mis queridos prisioneros, hay que entrar a esa
montaña a buscar a Pandai. Si no desean que les pase lo que a
Takuti, avancen y no traten de hacer una tontería. Tengo que lle-
varlos presos a todos –Malkus parecía otro, más violento y sádi-
co que de costumbre.

Pandai había escuchado el ruido de los disparos secos so-
bre la montaña. Se dirigió lo más pronto que pudo al lugar donde
se habían escuchado las detonaciones. Esto no era un buen pre-
sagio, ya que tenían que ser de alguien que no pertenecía a Fantaria.
Se aproximó cauteloso al lugar donde escuchó los impactos. Oyó
voces conocidas, respiró hondo. Se paró con precaución atrás
de un árbol frondoso. Asomó una parte de su cabeza, escondido
atrás de un  grueso tronco. Se estremeció cuando vio al gordo
con un arma en la mano, junto a su pandilla, y por otro lado, a sus
amigos, que corrían peligro. Sintió un escalofrío cuando recono-
ció los restos de Takuti sobre el suelo. Su primer impulso fue salir,
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pero debía ser prudente en momentos difíciles y no actuar con
arrebatos.

—Caminen, tenemos que encontrar a Pandai –ordenó
Malkus sin dejar de apuntar  a Seber.

Pandai los siguió a corta distancia, caminaba alerta sin per-
der detalle. Cuando llegaron a un desfiladero pronunciado, Pandai,
escondido entre los árboles, comenzó a gritar.

—¡Estúpido gordo! ¡Gordo atarantado! ¿Te crees muy va-
liente?

—Esa voz la conozco –señaló Malkus, sobresaltado. Esta-
ba recargado en un tronco y apuntaba con su pistola hacia arriba.
En silencio, todos los de abajo que miraban hacia arriba trataban
de descubrir de dónde provenía la voz. Seber volteó a ver a
Venebis y murmuró en voz muy baja.

—Es la voz de Pandai.
—Sí. La reconocí de inmediato –contestó ella.
—¿Quién eres? –gritó Malkus.
—Soy Pandai Rendez. Sé que me buscas. ¡Deja a mis ami-

gos en libertad y yo me entregaré!
—No confío en ti, Pandai. Si los libero, se van todos –el

gordo lo buscó desesperadamente con la mirada, tratando de
indagar de dónde provenía la voz.

—¡No te entregues, Pandai! El gordo te engañará –gritó
Seber.

Malkus se acercó a Seber y lo golpeó en la cara con la
pistola, haciendo brotar un hilo de sangre de su labio.

—¡Yo tampoco confío en él! Arroja tu arma lejos, donde no
la puedas volver a tomar. No les hagas daño a mis amigos y déja-
los en libertad. Y yo me entrego a ti.

El gordo pensó unos momentos, levantó con altivez su ca-
beza, dando una orden:
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—Nentus, Bacilus, saquen la cuerda de Seber y amárrenlos
a los dos, así cuando lance mi arma no me podrán atacar.

Ambos obedecieron la instrucción y Seber y Venebis que-
daron con las manos en la espalda, atados, sujetos al tronco de
un árbol. Pandai observaba desde lo alto sin moverse.

—¡Seber y Venebis! Me tienen que prometer que se van a ir
y me van a dejar, no intenten hacer nada en contra de Malkus. Es
un trato de caballeros el que he hecho con él.

—Pero nosotros venimos a ayudarte! –exclamó Seber.
—Es mejor que se vayan y vean de qué forma pueden ayu-

dar a mi padre –gritó Pandai.
—Muy bien, Pandai. Arrojaré mi arma para que bajes y te

entregues –la lanzó entre unos matorrales.
Pandai, cargando su mochila en la espalda, comenzó a des-

cender por el desfiladero. Salió de entre los árboles deteniéndose
a pocos metros. Su rostro se llenó de tristeza para después trans-
formarse en rabia, cuando vio los restos de Takuti esparcidos
cerca de Seber y Venebis que estaban atados de manos, sin mo-
verse, como si fueran dos delincuentes peligrosos. Ellos fijaron su
mirada en él sin pronunciar palabra y Pandai dijo con firmeza:

—Ya cumplí, Malkus. Ahora suelta a mis amigos.
—Tranquilo. No soy tan tonto como tú. Si libero a Seber, es

muy posible que intente tomar venganza. A ti con un soplido te
derrumbo, eres demasiado débil para mí, granuja. Pero con él es
distinto. Los soltaré cuando lleguemos a Comúnsaria –prometió
Malkus.

—Déjalos en libertad. De mí puedes hacer lo que quieras,
pero suelta a mis amigos. Ese fue el trato –replicó Pandai levan-
tando la voz.

—Mira “camello jorobado”. Tú a mí no me das órdenes, yo
decido el rumbo de las cosas. Además, ¿crees que iba a cumplir
un trato contigo? Eres muy estúpido.
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Apilu emitió un grito de angustia que salió de la bolsa trans-
parente que llevaba en la mano Nentus.

—¡Pandai! ¡Pandai! –escuchó la voz de Apilu.
—Sólo te pido que cumplas tu palabra, Malkus —ordenó

Pandai.
—La voy a cumplir, te llevaré ante mi padre y así le demos-

traré de lo que soy capaz –después agregó–: ¡Bacilus, busca la
pistola!

Pandai, con la mirada furibunda, se lanzó hacia Malkus to-
mándolo por sorpresa, éste quiso repeler el inesperado ataque,
pero tuvo que cerrar los ojos ante la descarga  violenta de los
continuos porrazos que recibía. Malkus cayó al suelo sangrando
ligeramente y Pandai se montó en su abdomen poniéndole las
rodillas en sus brazos e inmovilizándolo mientras le golpeaba el
rostro.  Desesperado al sentirse perdido, gritó a sus amigos que
lo ayudaran. Bacilus, que se había quedado parado viendo la lu-
cha, armándose de un valor que no tenía, se acercó a él por la
espalda, con la intención de pegarle para ayudar a su amigo.
Venebis lo alertó y Pandai se levantó como resorte, propinándole
certeros impactos que lo derribaron y dejaron tendido en el piso.
Malkus permanecía aún en el suelo, haciendo muecas de dolor y
con las manos tapando su cara. Nunca había visto tanta rabia y
coraje en alguien. Pandai desató con rapidez a Seber y luego a
Venebis. Se dirigió amenazante hacia Nentus, quien al verlo aproxi-
marse, extendió las manos abriendo la bolsa dejando escapar a
Apiulu, que se perdió volando entre las ramas de los árboles.

—Gracias por rescatarnos, no conocía ese valor y furia en ti
–dijo Seber con orgullo.

—Yo tampoco. Sabes que no soy partidario de la violencia
en ninguna de sus formas, pero quizá en casos extremos debe ser
usada para salvar tu vida o la de otro. También para repeler una
agresión.
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Pandai Rendez dirigió la mirada hacia Malkus que intentaba
levantarse del suelo, con el rostro  golpeado y algunas gotas de
sangre que escurrían por su nariz.

—No cabe duda, Pandai, que los valientes y los cobardes
duran hasta que otros valientes y cobardes se deciden a actuar
–afirmó Seber.

Los dos relataron a Pandai sobre el castigo que el Gran
Consejo, presidido por Erebo, había impuesto a su padre Temiz
Rendez, refiriéndole que quedaban sólo tres días para que lo eje-
cutaran. Le platicaron que Malkus había comentado que libera-
rían a su padre si se entregaba, pero pensaban que eso era una
mentira, inventada por él.

—Tengo que ir a Comúnsaria y regresar de nuevo a la mon-
taña.

—Pero si regresas, tu vida y libertad corren peligro. En toda
la ciudad debe haber carteles y pantallas con tu imagen buscán-
dote –afirmó Venebis.

—Tengo que intentarlo al menos.
De pronto, se escucharon ruidos cerca de los árboles, se-

guidos de  pisadas firmes. Varios gorilas de dos metros de altura,
con el pelo rojo, uno de ellos albino y otros color negro y gris
plata, ataviados con faldas cortas, blandiendo filosas espadas que
brillaban como soles diminutos, los rodearon formando un círcu-
lo. Todos palidecieron al verlos. A Malkus, que estaba de pie,
comenzaron a temblarle las rodillas y cayó sobre el  piso. A Venebis
le escurría un sudor helado por la frente, Pandai y Seber se colo-
caron frente a ella tratando de protegerla. Se oyó un grito seco,
como un alarido.

—¡Son los Mulls! ¡Los Mulls! Nunca debí venir –era la voz
lastimosa, llena de pánico de Nentus, mientras Bacilus se desplo-
maba de miedo. Nadie se movió. Todos observaban con temor  la
mirada impenetrable de los gorilas y sus espadas, que sin moverse,
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los rodeaban con una actitud hostil. El gorila más alto, el de pelo
rojo, se paró frente a ellos y exclamó con una voz muy ronca:

—¿Qué hacen aquí? ¿A qué han venido?
Malkus se paró del piso y respondió:
—Honorable personaje. Qué bueno que habla nuestro idio-

ma. Ellos nos han secuestrado –señaló a Pandai y a Seber.
—¿Estás seguro de eso? Te pondré la flor de la verdad so-

bre tu cabeza y así sabré si mientes.
Todos se quedaron intrigados mirando lo que hacía el gorila.

Sacó una flor amarilla de la bolsa de su falda.
—Repite lo que has dicho –ordenó el gorila a Malkus.
—Ellos nos han secuestrado…
De su boca empezaron a salir cucarachas del tamaño de

ratas, una y otra vez. Las cucarachas caían al suelo y se perdían
corriendo en la vegetación. Todos veían con repugnancia lo que
sucedía.

—Te volveré a preguntar. ¿Qué hacen aquí? ¿Qué ha pasado?
Malkus volvió a responder, esta vez con más temor en su

mirada.
—Ellos nos han secuestrado.
Las cucarachas volvieron a salir de su boca. Subiendo por

su cabeza y bajando por el estómago.
—Veo que mientes. La flor de la verdad nunca se equivoca.

En el mundo del bribón, la mentira es su pasión. El mentiroso vive
siempre como un desterrado en su propia casa –aseguró el gori-
la, enfadado.

Pandai pensó en lo útil que sería esa flor en todos los políti-
cos, cuando sintió un ligero aire, como de un remolino que co-
menzó a descender lentamente por encima de él. Lares clavó sus
pequeños ojos vivarachos en los de Pandai.

—¡Lares! ¿Qué haces aquí? –preguntó Pandai.
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—Te traigo el amuleto que me ha dado Paxul –señaló a los
gorilas y continuó–. Ellos son nuestros amigos. Viven del otro
lado de la montaña en el bosque de los bananos rojos. Siempre
están listos para ayudarnos. Aunque en quinientos años no los
hemos llamado.

—¿Me acompañarán a Comúnsaria?
—No. Nadie de Fantaria te podrá acompañar.
—¿Ellos son los Mulls? –preguntó Pandai, temeroso.
—No, pero llámalos como gustes –soltó una carcajada.
El resto de los presentes sorprendidos veían la familiaridad

con que Pandai hablaba con el canguro blanco.
Lares se acercó a Pandai y le entregó un cuarzo transparen-

te en forma de T con un pequeño botón rojo de cuarzo en medio.
—¿Y esto, para qué sirve? –lo agarró y frotó entre su piel

para sentir su textura.
—Es el Idilus. Apuntas a cualquier ser vivo oprimiendo este

botón y te conviertes en lo que apuntaste y el otro se convierte en
ti, en tu imagen. ¿Entiendes?

—Sí, pero no te creo –respondió Pandai.
—Recuerda que antes de pensar en no creer, siempre de-

bes creer, ante la duda o desesperanza, confía en la certidumbre
y la esperanza. Antes de admitir que algo es imposible, acepta
que también puede ser posible –contestó Lares.

—Tienes razón, sin duda alguna. Pero eso de que si te apun-
to a ti, tomo tu forma y tú la mía. Bueno... Eso habría que verlo
–dijo vacilante.

—Te hace falta aprender mucho, hagamos la prueba. Apun-
ta a Ragar, el gorila blanco que está frente a ti.

Pandai  apuntó con el Idilus al gorila albino. Del cuarzo salió
un rayo de luz, que los envolvió a los dos. Ante la mirada atónita
y perpleja de todos, Pandai tomó la forma de Ragar, el gorila
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albino. Pandai con su nuevo cuerpo de gorila miró sus brazos
cubiertos de pelo blanco, trató de hablar pero no le salieron pala-
bras; en cambio Ragar, el gorila con el cuerpo de Pandai, gritó:

—¡No quiero ser así de horrible! ¡No quiero ser así de ho-
rrible!  ¡Por favor, devuélvanme mi forma!

Pandai, con la apariencia del gorila albino, dirigió nueva-
mente el Idilus apuntando hacia la imagen de él mismo, la luz re-
botó en ambos, quedando otra vez Pandai con su figura original y
el gorila con su cuerpo, que al sentirlo de nuevo, comenzó a brin-
car y a gritar. Malkus se acercó a Trukus diciendo en voz muy
baja:

—Tenemos que escapar de aquí para avisar a mi padre que
en esa montaña y alrededores existen seres diabólicos y perver-
sos. Pero antes debemos robar ese Idilus, o como se llame. Ade-
más, tenemos que recuperar la pistola. ¿Te imaginas convertirme
por un mes en Sal Swey? –preguntó Malkus, luego añadió–: O,
quizá ¿ser el mejor astro deportivo del Guey Bol? ¿En quién me
convertiría? –se quedó pensativo–. Sería más famoso que mi papá,
no tendría que estudiar y todos me amarían. Aunque mi equipo
perdiera una y otra vez. Es lo bueno de los fanáticos del deporte,
olvidan y son fieles, aunque pierda su equipo. Es lo bueno de
poder ser un deportista famoso –afirmó.

Cuando presenciaban partidos de Guey Bol  y veían perder
a sus equipos, los estresarios y comúnsarios se enfrentaban entre
sí generando violencia, insultos y peleas. Hubo casos de suicidios
por ver derrotado a un equipo. Los estresarios y comúnsarios
eran una especie de seres raros, sin duda alguna.

Malkus, observando el Idilus, dijo:
—Me podría convertir también en un actor, en una gran es-

trella de las películas de las  pantallas de plasma y ser también
reverenciado, amado, idolatrado. ¿En qué tantos famosos me
podría convertir? –preguntó Malkus emocionado.
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—¿Y si el aparato ese te fallara? ¿Qué harías? ¿Si después
de tomar la personalidad de un astro famoso volvieras a ser
Malkus? Un ser normal que nadie volteara a ver y del que ningún
medio de información se ocupara.

—Eso no sería posible. No seas tonto, Trukus –contestó
Malkus. Se quedaron los dos callados, escuchando lo que habla-
ban Pandai y Lares.

—Bueno, Pandai, ya sabes cómo funciona el Idilus. Pero te
debo decir que después de un tiempo de estar convertido en otro
ser,  debes repetir quien eres, de otra forma, te puedes olvidar de
quién eres –explicó Lares.

—¿Entonces, me puedo quedar con el cuerpo del otro?
–preguntó intrigado Pandai.

—No. No te asustes. El que tenga el Idilus y adquiera la
imagen del otro, debe recordarse en voz alta, quién es frente al
Idilus, pero sólo después de algún tiempo. Sólo para no olvidar
quién es –respondió Lares.

—Si en este momento tomo tu imagen, Lares, después de un
tiempo debo decir frente al Idilus que soy Pandai con tu cuerpo.

—Exacto, en ese caso, serías Pandai-Lares. La esencia de
Pandai en primer término y el cuerpo en segundo —afirmó Lares.

—Si tomo el cuerpo de Tricornio, entonces sería Pandai-
Tricornio.

—Correcto. Creo que has entendido. El Idilus, mas que un
amuleto, es un artilugio mágico. También  debes cuidar  que no lo
toque el agua o pierde sus poderes –advirtió Lares.

—Me dices que si yo tengo la forma del gorila y al Idilus le
cae agua, ¿así me quedo?

—Así es. De ti depende el buen uso que hagas de él. En
manos perversas puede ocasionar caos y maldad.

—Pierde cuidado. Es como el dinero y muchas cosas pareci-
das de mi mundo. Le daré el mejor uso para rescatar a mi padre.
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—Se me olvidaba decirte, Donfol y Ancchi llegaron con Paxul
muy espantados, parece que los asustaron estos jóvenes de co-
razón e ideas equivocadas. Desde Fantaria vimos con pena lo
que le sucedió a la pequeña Apilu. No quisimos ayudarte, para
que recobraras tu propio valor y fuerza. Ahora, en lo que regre-
sas, vamos a llevar a estos jóvenes a Fantaria para que sientan un
poco de lo que le hicieron a Apilu –aseveró Lares.

—No te entiendo, amigo Lares.
—Ya lo entenderás.
Se dirigió a tres gorilas, cada uno con una bolsa grande,

transparente, y ordenó que  metieran a cada uno dentro de las
bolsas. Malkus, Nentus y Bacilus,  aterrorizados, gritaban y pa-
taleaban. Venebis, Seber y Pandai veían la escena, divertidos, sin
ocultar su risa ante la actitud cobarde y temerosa de los otrora
perseguidores de Apilu y ellos mismos. Lares se acercó a Pandai
y dijo:

—Es hora de que partas, amigo. Él le pidió a Lares que
sacara a Malkus de la bolsa. Ante la mirada llena de sorpresa de
Venebis y Seber, el gorila lo sacó de la bolsa y lo dejó sobre  el
piso. Él imploró que lo perdonaran, que lo dejaran libre, jurando
que cambiaría. Pandai cogió el Idilus y apuntó hacia Malkus con
el rayo de luz. Los dos cuerpos se iluminaron; después, Pandai
tenía la figura de Malkus y éste la del otro. Lares sonrió con ma-
licia al ver la transmutación de ambos. Pandai-Malkus pidió a
Seber les retirara los radio teléfonos localizadores. Acordó con
Seber y Venebis que regresarían los tres a Comúnsaría, Pandai-
Malkus, con la nueva imagen del hijo de Erebo. Así podría llegar
al museo milenario, buscar la astilla de madera de esa cruz y po-
der intentar rescatar a su padre.

Lares ordenó que metieran a Malkus-Pandai a la bolsa, que
ahora llevaba el cuerpo de Pandai, quien gritó desesperado para
que lo liberaran.



96

Fantaria

—Pero, qué voz tan fea tengo –se quejó Pandai-Malkus en
el nuevo cuerpo de Malkus.

—Es más feo su corazón que su voz. Tu aspecto puede ser
horrible, pero un buen corazón siempre será superior a eso
–aseveró Venebis sin apartar su mirada de Pandai-Malkus.

Ragar, el líder gorila albino, se acercó a Pandai-Malkus y le
dio la flor de la verdad.

—¿Qué es esto? ¿No entiendo? ¿Me regalas la flor de la
verdad? –preguntó asombrado.

—Quizá la necesites. La flor tiene que hacer contacto en
hombros, cuello o cabeza para que demuestre su poder  –explicó
Ragar.

—No la puedo aceptar.
—Llévala contigo, amigo. Te va a servir –dijo Lares.
—Gracias –respondió Pandai-Malkus, se despidió de Ragar

y guardó la flor de la verdad en la bolsa del pantalón.
Lares le mencionó a Pandai-Malkus que los tres jóvenes

serían llevados a una habitación a un lado de la biblioteca. A ese
sitio le llamaban la Habitación de la Reflexión. Esperaban que
con el aislamiento ellos contemplaran  las cosas de manera dife-
rente. Explicó que les darían libros a los tres, mientras Pandai-
Malkus regresaba a Fantaria con noticias sobre el pedazo de astilla
de la cruz de madera. Los dos se dieron un abrazo de despedida.
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Seber se convierte en Persuasión

Pandai-Malkus, Venebis y Seber, emprendieron el regreso a
Comúnsaria. Hacían comentarios acerca de Idilus y su sor-

prendente poder para transmutar la figura de quien se deseara y
los poderes de la flor de la verdad. Pernoctaron en una explana-
da rodeada de árboles; al amanecer partieron deprisa. Cruzaron
el túnel antes del mediodía. Llegaron a Comúnsaria sedientos y
cansados. Pandai-Malkus caminaba seguro con su nueva apa-
riencia de Malkus, hijo de Erebo. Al doblar en una esquina se
acercaron a ellos dos guardias. Sacaron una imagen de Pandai y
les preguntaron si lo habían visto. Seber, sereno, respondió en
forma negativa. Los guardias se retiraron con lentitud, haciendo
llamadas a la central.

—Creo que debemos despedirnos. Yo los llamaré después
–dijo Pandai-Malkus, confundido, tratando de acostumbrarse al
nuevo sonido de su voz.

—Yo acompañaré a Venebis a su casa. Sus padres deben
estar preocupados –dijo Seber

—No hay problema, les dejé un recado de que iría contigo
–aseveró ella.

—Pero, dime, ¿en qué te ayudo, Pandai? –preguntó Seber.
—Ya lo han hecho estando siempre a mi lado.
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—Eso no es suficiente. Los verdaderos amigos sirven más
que eso –respondió Seber.

—Te parece que nos veamos en el museo milenario. ¿En
cinco horas? –preguntó Pandai-Malkus.

—Yo quiero acompañarlos –suplicó Venebis.
—Si lo deseas, adelante. Avisen a sus padres, yo iré a mi

nueva casa a ver con qué sorpresas me topo. Conoceré hoy a
mis nuevos papás.

Los tres se despidieron y más tarde llegó a la gran mansión de
Erebo. Un guardia y un robot blanco, como de  metro y medio de
altura, apostado cerca de la entrada, le dieron la bienvenida mo-
viendo la cabeza a manera de reverencia. Sacó la llave de la entra-
da principal y nervioso, introdujo la tarjeta en la ranura digital. La
puerta se abrió y Pandai-Malkus quedó perplejo contemplando el
lujo de la elegante decoración del interior. Observó la amplitud de
la sala con un vitral de colores en la parte central, el piso de una
piedra celeste brillante que no conocía. Dio un salto cuando escu-
chó unos pasos, seguidos de una voz femenina a su espalda.

—¡Malkus, hijo mío! ¿Dónde has estado? –era una mujer
delgada, guapa, de mediana estatura, con un rostro sereno.

—Madre, dejé un recado en mi cuarto avisando que dormi-
ría en la casa de Fentus –se sonrojó por haber mentido.

—Tienes suerte de que tu padre no viniera a dormir anoche,
pues prepara la llegada a Comúnsaria de Persuasión. Si no te
hubiera visto, seguramente la habrías pasado muy mal.

—Tuve suerte, sin duda.
—Hijo, te noto muy tranquilo. Tú no eres así. ¿Te sientes

bien?
—Claro, madre –fingió responder con seguridad.

Se encendió la pantalla que colgaba en la sala y apareció la
imagen de Erebo. La madre vio a su esposo dándole órdenes
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para que asistieran, esa noche, ella y Malkus a la recepción que
se ofrecía en honor a Persuasión y a Erebo. Ya que el nuevo
gobernante  de Comúnsaria iba a ser él, a través de la pantalla les
comentó que sería un honor para ellos conocer al Persuasión en
persona. Además de que pronto daría un discurso a todos los
habitantes de los reinos y ciudades del Imperio de Estresaria.
Pandai-Malkus no podía creer lo que escuchaba de los labios de
su padre postizo; ahora Erebo, padre de Malkus, sería la máxima
autoridad. Tenía que apurarse para salvar a su padre y regresar a
Fantaria. Se despidió de su madre provisional con un beso en la
mejilla. Ella, desconcertada, se pasó suavemente la mano sin en-
tender la muestra de cariño de su hijo. Él prometió que la alcan-
zaría en la recepción de Persuasión y le pidió que le avisara a “su
padre” Erebo. Su madre le ordenó cambiarse de traje para el
evento de la noche.

Pandai-Malkus recorrió la gran casa buscando el cuarto de
Malkus. Llegó a una recámara desordenada, tres veces más am-
plia que la que él tenía en su barrio de Ducrez. Con dos ordenado-
res, dos pantallas de plasma, varios robots apagados, radioteléfonos
localizadores, objetos varios y zapatos esparcidos por toda la ha-
bitación. Tomó un traje gris oscuro del gran armario. Sacó todas
las cosas de la ropa que se quitaba y guardó con cuidado el Idilus,
la flor de la verdad y la identificación de Malkus para luego salir
con rapidez de la mansión.

Pandai-Malkus caminaba pensativo cuando vio a cinco jóve-
nes como de catorce años, mal vestidos y mal encarados, que se
acercaban a él. Trató de no prestar atención a sus miradas y cruzó
a la otra acera. Ellos hicieron lo mismo y cuando estaban a pocos
metros observó sus caras pintadas; uno con rayas rojas; otro, ver-
des; negras;  anaranjadas y el último, amarillas. Los cinco con los
cabellos formando un cuadrado sobre su cabeza, del color de sus
rayas. Sin duda lucían al último grito de la moda, como en Estresaria
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y los reinos. Tenían la mirada impenetrable y fría. El más alto, con el
rostro cubierto de rayas rojas, cogió a Pandai-Malkus del cuello
con firmeza, lo llevó a un rincón de la calle desierta y mirándolo a
los ojos le preguntó:

—¿Dónde está lo que me prometiste? –lo apretó con más
fuerza, impidiendo su respiración.

—Perdón, no sé de qué me hablas, lo he olvidado –expresó
Pandai-Malkus con dificultad al hablar. Sintió la mirada llena de
rabia y amenazante del joven.

—Te voy a dar un minuto para que recuerdes o despídete
de tus dientes y tu ropa arregladita.

—Por favor, recuérdamelo, últimamente olvido las cosas
–su mirada era lastimosa.

El joven pintado con rayas verdes de la cara dijo:
—Quizá dice la verdad, de otra forma ya hubiera gritado

implorando.
—Prometiste traerme una pistola. Te di un anticipo –lo es-

trelló con fuerza recargándolo en la pared y agregó–: ¿Ahora re-
cuerdas?

Pandai-Malkus se quedó en silencio y dijo:
—Sí, ahora recuerdo. Te la conseguiré en tres días, pues mi

padre aún no ha traído nada.
—Malkus, no juegues conmigo, me lo prometiste la última

vez —dijo muy serio.
—Sí, pero la perdí —respondió titubeante y nervioso.
El joven lo miró de cerca con sus ojos hundidos y cara alar-

gada, lo soltó y empezó a revisar su traje con detalle. Tocó el
Idilus exclamando:

—¡Pero qué tenemos aquí! ¡Una pistola!
—No. Es un objeto de decoración para mi madre. El joven

tomó el Idilus y observando con detalle apretó el botón. Pandai
cerró los ojos, asustado, esperando lo peor. Uno de los picos



101

Homero McDonald

apuntaba hacia la cápsula, el otro, al piso. No sucedió nada para
suerte de Pandai-Malkus, ya que no apuntó a ningún ser vivo.
Tampoco se vio el rayo de luz.

—Me llevaré el regalito de tu madre, cuando me entregues
la pistola te lo regreso. Vamos a bañarnos a la fuente de cristales
para refrescarnos un poco –dijo el de rayas rojas.

Pandai-Malkus imploró que le regresara el objeto, expli-
cando que se lo tenía que llevar a su madre; insistió hasta que lo
golpearon entre todos. Sobre el piso, se dio cuenta de que aún
Malkus estaba sujeto a lo incierto al igual que todos, pues en
mayor o menor grado todos se enfrentaban a algo que no les
agradaba en la vida, de acuerdo a sus actos y eso era parte del
encanto de vivir. Comprendió que la felicidad, sin duda, era un
acto unilateral no sujeto a lo externo, era una simple  elección,
una decisión personal.

Se levantó sacudiéndose el traje lleno de polvo. Recordó lo
que Lares le aclaró acerca del Idilus, que perdía sus poderes si lo
mojaban. Se preocupó por la posibilidad de quedarse con la cara
y cuerpo del gordo para siempre. Además, sabía que necesitaba
el Idilus para rescatar a su padre. Levantó la manga de su camisa,
tomó el radio teléfono localizador de su muñeca y envió un men-
saje a Seber para verlo en la fuente de cristal lo más pronto posi-
ble, ya que él vivía muy cerca de ahí. Le pidió que trajera un
cuchillo y viniera acompañado, pues tenía problemas con una
pandilla.

Cuando Seber recibió el mensaje estaba con Venebis.
Pandai-Malkus llegó a la  fuente de cristal que tenía la forma de
un átomo girando, con agua que circulaba alrededor del núcleo a
gran velocidad y esparcía burbujas de colores durante su recorri-
do. Estaba rodeada de pasto, algunos árboles y flores artificiales
decoraban el lugar. Vio que los cinco jóvenes se quitaban los
zapatos para meterse vestidos a la fuente. El bulto del Idilus se
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veía a través del pantalón del joven de rayas rojas Pandai-Malkus
gritó:

—¡No se pueden meter ahí!
Ellos voltearon dirigiendo una mirada despectiva.
—¿Qué dices, marrano? ¿Quieres que te volvamos a gol-

pear? –preguntó.
—Vi hace unas horas cómo unos jóvenes se orinaban en la

fuente.
—¿Estás seguro? –preguntó el de rayas rojas, viendo a sus

compañeros con desconcierto.
—Seguro. Aquí estaba yo, sentado. Lo vi todo, claramente.

¿Por qué habría de mentir sobre eso?
—¿Por qué no llamaste a los guardias para que los arrestaran?
—Eso iba a hacer, pero se fueron antes de que pudiera

llamarlos. Además, me dijeron que no le contara a nadie. Si
creen que miento entonces entren a la fuente. ¿Qué interés pue-
do tener yo en que no se metan? –respondió Pandai-Malkus
muy serio.

—Creo que dice la verdad. ¿Qué gana él? –preguntó el de
rayas verdes.

—Bueno, entonces metamos a Malkus a la fuente –ordenó
rojo, sonriendo y sujetó sus brazos con fuerza. En ese momento
se acercó Seber, moviendo de un lado a otro el bastón blanco de
su padre. Llegó acompañado por Venebis.

—Hola, Pan… Malkus. ¿Cómo estás? –rectificó Seber.
—Hola –contestó.
—Íbamos a bañar a Malkus en la fuente con orines. ¿Me

supongo que te da gusto? ¿Verdad, Seber? –preguntó el rojo con
familiaridad.

Seber regresó la sonrisa fingiendo, sin entender lo de los
orines y respondió:
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—Sí. Pero lo necesito para un trabajo. Además me debe
algo, querido Dictrus.

—Es todo tuyo, amigo. Pero hazlo sufrir –pidió Dictrus. Jaló
del brazo a Pandai-Malkus y lo acercó a Seber.

—¡Muévete, Gordo! –vociferó Seber.
—Mi madre no me entregará lo que quieres que te dé, si no

le doy la pieza de decoración que tiene Dictrus –aseveró Pandai-
Malkus.

Dictrus sacó el Idilus, lo lanzó por el aire cerca de Seber,
que nervioso lo atrapó justo cuando estaba a punto de caer al
suelo.

—Gracias, Dictrus. Te debo una –sonrió Seber.
—¡Dale su merecido al gordo! –gritó Dictrus.

Caminaron unas cuadras, Seber entregó el Idilus a Pandai-
Malkus y un pequeño cuchillo con una funda de metal negra. Les
comentó a sus dos amigos que fueran al museo milenario, que era
ahí donde recordaba haber visto la cruz de madera. Ellos distrae-
rían a Jal, el hermano de Strubs, mientras él tomaba un fragmento
de la cruz. Cuando llegaron, observaron la construcción angosta,
color gris plata de tres pisos subterráneos. El museo cerraba en
pocos minutos. Fueron a buscar a Jal, un hombre canoso y de tez
blanca, que fungía como administrador. Seber y Venebis lo salu-
daron cariñosamente en su oficina, que lucía muy ordenada. Le
informaron que Pandai les había contado de una cruz con unos
símbolos que había visto en el museo hace algún tiempo y que
deseaban verla. Jal respondió que esa cruz la habían retirado de
exhibición pues no era de interés para nadie. Además, mencionó
con tristeza, que ese museo era muy poco visitado y que por tal
motivo quizá lo cerrarían pronto. Se refirió a la cruz indicando que
estaba en algún lugar del sótano y les pidió que regresaran otro
día, pues ya era hora de cerrar, que las reglas son las reglas y que



104

Fantaria

bajo ningún pretexto se pueden violar. Seber le suplicó que era
muy importante que la vieran en ese momento para copiar un sím-
bolo pintado en ella. Venebis también insistió, hasta que Jal acce-
dió dudando y de mala gana. Esperó a que los empleados del
museo se retiraran y bajaron al sótano por una estrecha escalera.
El lugar era frío y lúgubre. Vieron regados libros antiguos, cajas de
piedra, de madera y artefactos por todos lados. Jal dio varias vuel-
tas sin encontrar nada. Venebis se fijó en una esquina del sótano,
donde divisó una caja transparente con una cruz de madera sobre
el suelo. Estaba llena de polvo. Discretamente, llamó a Pandai-
Malkus con su mano. Seber entendió y tomó del brazo a Jal, lle-
vándolo hacia el lado contrario. Rápidamente,  Pandai-Malkus se
acercó e hincó, tomó la caja de cristal, sacó el cuchillo para retirar
con la punta del acero una astilla de la cruz de madera. Venebis se
paró atrás de él para cubrirlo por si Jal, sospechando algo, se
acercaba. Pandai-Malkus trató de liberar alguna tapa. Minutos
después la abrió, dejando al descubierto la cruz y sintiendo una
extraña vibración en sus manos, tomó el cuchillo desprendiendo
una astilla de la parte trasera de la madera. De su pantalón, sacó
un pedazo de tela y envolvió el fragmento con cuidado. Después,
montó la tapa, la sacudió y la cerró de nuevo. Colocó la cruz en el
lugar donde la encontró y discretamente, con la mano llamó a Seber.

—Esta es –afirmó, señalándola con el dedo. Seber llegó,
seguido de Jal.

—¿Ya anotaron lo que tiene escrito? –preguntó Jal a Venebis.
—Sí.
—¿Eso era todo? –preguntó nuevamente Jal. Se acercó a la

cruz y leyó–: INRI. Es una palabra rara.
—Pues muchas gracias por ayudarnos –agradeció Seber.
—De nada, pero no lo digan. Lo que acabo de hacer está

prohibido –se quedó pensativo y añadió–: ¿Y Pandai? ¿Por qué
no ha venido? Me pareció ver una foto de él en algún lugar.
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Pandai-Malkus bajó la cabeza. Seber se adelantó a contestar:
—Ha estado ocupado. Pero te manda saludos.
—Espero verlo pronto.
Pandai-Malkus sintió vergüenza de haber engañado a su amigo

Jal, quizá  por llevar consigo la flor de la verdad que le regaló el
gorila albino. Se tranquilizó pensando que la mentira sólo debe
usarse como último recurso para salvar algo más grande que la
ignominia de la propia mentira. Se despidieron de Jal y salieron
del museo.

Pandai-Malkus, Seber y Venebis caminaban satisfechos por
haber conseguido el primer ingrediente encargado por Paxul. Lle-
garon al subterráneo de los cien restaurantes y tiendas. Allí, vie-
ron a los comúnsarios comiendo apresuradamente con los ojos
fijos en las pantallas de plasma, casi sin parpadear. Se percataron
de que en ellas aparecía Persuasión pronunciando un mensaje a
todas las ciudades y reinos del Imperio, Pandai-Malkus se detu-
vo con sus amigos a escuchar.

—“Como líder del Imperio de Estresaria, a todas las ciuda-
des y reinos les aseguro que esta nueva guerra que emprendere-
mos con el recién descubierto reino de Orok en el planeta Tuk,
nos traerá grandes beneficios. Gracias a esta nueva guerra
expandiremos nuestra gran cultura de consumo, dominación y ri-
queza. Ellos a su vez serán libres de la ignorancia y conocerán
todos nuestros adelantos tecnológicos” –los aplausos interrum-
pieron el discurso de Persuasión. Las pantallas mostraban desde
el auditorio del cuartel los semblantes emocionados de los que,
exaltados, aplaudían  las palabras del gran líder del Imperio, quien
sonreía satisfecho al ver el efecto que producía su mensaje.

En los restaurantes algunos comensales ovacionaron y cele-
braron con júbilo el discurso que se trasmitía; otros, sólo se mira-
ban entre sí, indiferentes. Quizá algunos habitantes se daban cuenta
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de que no todo lo que les decían era cierto. Persuasión hizo tam-
bién el anuncio de que Erebo era el nuevo gobernante omnipotentis
de Comúnsaria.

En el área de los restaurantes, donde Pandai-Malkus se en-
contraba con sus amigos, observaron que después del mensaje,
algunos comúnsarios presentes demostraron de pronto un senti-
miento de nacionalismo y hermandad frente a su líder y a la gue-
rra. Un resplandor de superioridad en su mirada como nación
conquistadora brillaba en sus ojos. Muchos habitantes que co-
mían permanecieron callados sin demostrar la más mínima emo-
ción. Los que gritaban jubilosos, miraban a los otros con cierto
desprecio, parecía que, cuando una mayoría apoyaba una locura,
todos debían ser solidarios con esa locura, bajo la sanción de ser
mal visto por la sociedad moral del Imperio.

Pandai-Malkus tenía que darse prisa para salvar a su padre.
Salieron del área de restaurantes. Pandai-Malkus cruzó su brazo
por el cuello de Seber y murmuró:

—Amigo, creo que me tendrás que ayudar en algo peligroso.
—Dime, estoy dispuesto a ayudarte –contestó Seber.
—Para poder rescatar a mi padre, tengo que usar el Idilus.

Necesito tu cuerpo para transmutarlo por el de Persuasión.
—¡Qué, acaso te has vuelto loco? –gritó sorprendido.
—No estoy loco. Te necesito para eso. De otra forma no

podré rescatar a mi padre –Seber agregó–: Es peligroso lo que
quieres llevar a cabo. Aunque me consuela saber, que si yo tuvie-
ra un problema como el de tu padre, me ayudarías de la misma
manera.

—Eso ni lo dudes, amigo –respondió Pandai-Malkus.
—¿Pero, cómo pretendes hacer la transmutación con Per-

suasión? –preguntó Seber.
—No lo sé. Pero ya se nos ocurrirá algo. Se me olvidaba

hacer lo que me comentó Lares. Para recordar quién soy, tengo
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que decir soy Pandai con el cuerpo de Malkus, soy Pandai con el
cuerpo de Malkus –dijo Pandai-Malkus.

Llegaron casi al oscurecer al cuartel general donde encon-
traría a su padre postizo Erebo y a su madre temporal. Muchos
guardias vestidos impecablemente vigilaban la entrada del cuar-
tel. Se acercaron a la entrada. Pandai-Malkus se mostraba  cal-
mado y amable, cosa que no era característica en él. Sacó de su
pantalón la cédula de identidad de Malkus. Los dos guardias de
la entrada miraron desconcertados a los tres jóvenes, dudando
que fueran invitados a un evento tan importante. Pasaron la cédu-
la por la pequeña pantalla y apareció la información. Su expre-
sión cambió al saber que el joven que tenían frente a ellos era el
hijo de Erebo, el nuevo gran jerarca omnipotentis de Comúnsa-
ria. El guardia más alto llamó a Servilis, asistente de Erebo, noti-
ficando la presencia de Malkus con dos jóvenes invitados. Este
autorizó su ingreso. Pandai-Malkus caminó por el túnel y el de-
tector sonó, llegaron cuatro guardias armados. Uno de ellos con
dos ojos artificiales, quien lo revisó encontrando el cuchillo, el
pedazo de astilla y el Idilus. Recogió los objetos y le ordenó que
volviera a pasar. El detector permaneció en silencio, después, el
guardia de ojos artificiales le devolvió las cosas, quedándose con
el cuchillo. Hizo un ademán para que pasaran. Cruzaron el pasillo
principal cubierto de pantallas de plasma. Se detuvo a preguntar
dónde estaban las oficinas de su padre. Una oficial de aspecto
amable los condujo a la entrada de una elegante oficina. Habló
con dos funcionarios que estaban en la recepción. Los llevó a una
sala con alimentos, bebidas y música de fondo. La oficial le pidió
amablemente a Pandai-Malkus que esperara unos momentos para
hacerlo pasar con su padre, mientras él y sus amigos comían de
todos los platillos que se encontraban en el salón. Seber se pa-
seaba inquieto. La pelirroja condujo a Pandai-Malkus con Ere-
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bo. Entró a una oficina elegantemente decorada, sobre la pared
había cuadros de pinturas antiguas como la Virgen del Jilguero
de Rafael, La primavera de Botticelli, La última cena de
Leonardo da Vinci. La asunción de la Virgen del Greco. Lucían
colgadas, protegidas por un grueso vidrio, iluminadas por una
tenue luz. Había un escritorio con muchos botones integrados y
pequeñas pantallas.

—Me informan que no llegaste solo. No te autoricé traer a
nadie.

—Disculpe padre. No lo vi ayer y hoy no tuve tiempo de
avisar.

—Bueno, qué importa. Tu madre no tarda en llegar, ya envié
por ella.

—Padre, ¿dónde está la celda de Temiz Rendez?
—¿Para qué quieres saber dónde está ese inútil? Además,

mañana lo ejecutarán.
Pandai-Malkus cambió de color sintiendo que sus piernas le

temblaban. Trató de conservar la tranquilidad y agregó:
—Pensé que ya que estoy aquí, mis amigos y yo podríamos

ver a los enemigos del Imperio. Es por mera curiosidad.
—No es prudente que lo visiten. Él está en la sección C

777. Mañana saldrá un ejército para buscar al hijo de Temiz fuera
de la cápsula. Creemos que escapó, pues los radares internos no
lo ubican dentro de la ciudad. De no encontrarlo, mañana se arro-
jarán bombas en los alrededores y así evitaremos en el futuro
alguna posible fuga.

Pandai-Malkus palideció. Tocaron la puerta. Servilis, el asis-
tente de Erebo, alto y delgado, saludó cortésmente haciendo un
ademán con la cabeza. Le informó que  Persuasión lo esperaba
en veinte minutos en el recinto blanco para hablar en privado con
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él. Erebo dio instrucciones de que pasaran a su esposa al salón
de recepciones cuando ella arribara al cuartel.

—Como sabrás, ahora soy la máxima autoridad en Común-
saria. Para mí es una deshonra tener un hijo irresponsable y flojo
en la escuela como tú; de no obtener mejores notas este año, me
veré en la necesidad de enviarte al centro correccional.

—Este año estudiaré y seré mejor. Lo prometo –aseguró
Pandai-Malkus. Su padre no podía dar crédito, de boca de su
insensato hijo salían  palabras coherentes.

—Me parece bien. Ahora retírate que tengo cosas qué ha-
cer –ordenó Erebo. Pandai-Malkus clavó sus ojos en el gran es-
critorio, observando un bote del spray del sueño.

—Padre, ¿cuánto dura el efecto del spray del sueño?
—¿Para qué quieres saber eso? –refunfuñó enojado.
—Sólo por curiosidad.
Erebo frunció la cara y de mala gana respondió:
—De seis a siete horas. ¡Ahora vete! –dijo.
Pandai-Malkus sacó la flor de la verdad de su pantalón, se

dirigió a Erebo y discretamente colocó la flor en su espalda. Ere-
bo volteó irritado, gritando:

—¡Te dije que te largaras!
—Padre es difícil de explicar, pero creo que somos víctimas

de un mal.
—¿De qué hablas, tonto? –preguntó.
—Necesito que me dé el código secreto para salir de la

ciudad. De lo contrario vomitará cucarachas.
—No seas absurdo y lárgate. El código es secreto y se cambia

cada mes. Además sólo los altos funcionarios lo sabemos.
—Necesito que me diga el código. Dígame algo para que

vea que no miento.
Erebo de mala gana dijo:
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—Rar 33000 –al decir esto, cucarachas salieron de su boca
y miró horrorizado, a punto desmayarse.

—Dígame el código exacto, padre.
—67000 nuts –volvieron a salir cucarachas de su boca.
—¡Diga la verdad o volverán a salir!
—¡No! ¡No! El código es: Común 12345.
Observó con asombro que no salían más cucarachas al de-

cir el código verdadero. Todos los autorizados a salir de la cáp-
sula debían repetir la clave del código de salida, es por eso que
Pandai–Malkus, anticipándose a lo que pudiera suceder, se lo
pidió a Erebo.

—Ahora me vas a explicar lo que acabo de ver –gritó Erebo.
Pandai-Malkus  retiró la flor de la verdad, caminó despacio

hacia la puerta, sacó de su pantalón el Idilus apuntando hacia Ere-
bo, levantó la vista asustado, sin comprender lo que había sucedi-
do. Apretó el botón rojo del Idilus. El rayo de luz naranja brotó
iluminando la oficina proyectándose en el pecho de Erebo que in-
tentó levantarse, pero ya era tarde, la transmutación se había con-
sumado. Ahora Erebo, convertido en Malkus, se tocó la ropa y los
brazos horrorizado, al verse con el cuerpo de su hijo. Pandai, con-
vertido en Erebo, guardó el Idilus en su pantalón,  tomó el bote de
spray del sueño y roció el cuerpo de Malkus, que con su nueva
identidad se quedó dormido en la silla, con la cabeza recargada
sobre el escritorio. Pandai-Erebo salió de la oficina con su nueva
apariencia de gobernante, pidiendo a Servilis que trajera a los ami-
gos de su hijo. Servilis recordó a Pandai-Erebo de su reunión con
Persuasión. Venebis y Seber entraron nerviosos, saludando a
Pandai-Erebo. Desconcertados, vieron el cuerpo de Malkus dor-
mido sobre el escritorio, pensando que era Pandai.

—¿Me pueden decir qué le han hecho a mi noble hijo? –pre-
guntó Pandai-Erebo. Los dos se quedaron callados, con miedo.
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—¿No me pueden contestar? –preguntó en voz alta y con
una expresión furiosa.

—No sé de qué nos habla –respondió Seber.
—¿Qué le han hecho a mi hijo? ¡Algo traman ustedes! Lo sé

–se acercó a Seber. Lo tomó de la camisa y al mirar sus ojos
llenos de miedo, empezó a carcajearse–. Perdón amigos, soy
Pandai, ahora con el cuerpo de Erebo. Soy Pandai-Erebo –dijo
aguantándose la risa.

—¡Debería golpearte por esto! –respondió Seber.
—Perdón, perdón. Fue una broma mala. Aún en los mo-

mentos difíciles es sano reír –le dio una palmada a su amigo y
agregó–: Bueno, debemos apurarnos –tomó el spray del sueño
del escritorio lo lanzó al aire y Seber lo atrapó con destreza.

—Guárdalo amigo, nos va a servir. Es mejor que Venebis se
vaya a su casa ahora –propuso Pandai-Erebo a Seber.

—¿No crees que pueda ayudar? –preguntó ella.
—Pienso que es hora de que vayas con tus padres. Si algo

necesitara de ti, te mandaré un mensaje.
Llamó a Servilis ordenando que acompañara a la salida del

cuartel a Venebis. Además, solicitó un guardia para ver a Persua-
sión. Se dirigieron al salón azul, le entregó el Idilus discretamente
a Seber y él le dio el spray. Llegaron escoltados por un guardia
joven a la entrada del salón azul. Observaron a diez guardias de
aspecto tosco, cubiertos con medallas y bien armados. El asis-
tente de Persuasión señaló:

—Mi superior lo espera –tomó a Seber del hombro para
pasar con él y Raldes lo detuvo con la mano, diciendo–: Perdón,
pero mi superior lo espera solo, no puede pasar con el joven.

—Yo le avisé que el joven pasaría conmigo –respondió con
aparente tranquilidad.

—En tal caso, entre. Espero que no se enoje.
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Persuasión estaba de espaldas, sentado en un gran sillón de
respaldo alto color gris claro, suspendido en el aire. Contempla-
ba sobre la pared una pantalla de plasma que trasmitía informa-
ción. Del otro lado estaba otra pantalla, conectada al gran
ordenador central.

—Entre más enajenados están, menos saben de ellos mis-
mos. Esa es la base de la dominación. Estas pantallas son las que
refuerzan nuestro poder y el dinero lo hace posible.

Persuasión giró la silla quedando de frente a ellos. En ese
momento, Seber le apuntó con el Idilus. Al verlo, abrió los ojos
atónito, sin entender lo que hacía un joven con un artefacto extra-
ño al lado de su amigo Erebo. Seber disparó el Idilus, el rayo de
luz se impactó en ambos.

Seber tomó el cuerpo de Persuasión y éste el de aquél.
Pandai-Erebo, con rapidez, sacó de la bolsa el spray del sueño y
roció la apariencia de Seber.

—¿Ahora, qué? –preguntó Seber con el cuerpo de Per-
suasión.

—Ahora eres Seber-Persuasión y máximo líder del Imperio
–contestó Pandai-Erebo.

—Sí, eso lo sé pero…
—Tú quédate aquí. Iré por mi padre, aprovechando la apa-

riencia de Erebo.
—¿Qué hago si él se despierta? –preguntó Seber-Persua-

sión.
—Esparces más spray en su cara, el efecto tarda de seis a

siete horas. Es muy importante que te quedes aquí con la nueva
apariencia de Persuasión y así nadie sospechará nada.

Salió del salón azul seguido del guardia que lo acompañaba.
Ordenó que lo llevara a la sección C 777. Informó a Raldes, el
asistente, que Persuasión pidió no ser molestado hasta que él
volviera.
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Varias ideas cruzaron por su mente: pensó en la cruz que
tenía que llevar a Fantaria, el Idilus, los amigos que dejó y, liberar,
como señaló Paxul, a los reinos del sueño en que se encontraban.
¿Pero, eso en realidad era cierto? Se sintió confundido, aunque
sabía que por ahora lo más importante era liberar a su padre y
regresar a Fantaria. El guardia se detuvo en una puerta con rejas
de acero y cubierta con vidrio. Pasaron por un pasillo lleno de
celdas, con las fechas de las ejecuciones en luz roja. Llegaron a
una celda pequeña, un guardia lo saludó respetuosamente y des-
pacio abrió la puerta. Pandai-Erebo ordenó retirarse a los guar-
dias, que al principio se opusieron a la orden descabellada. Dejar
a Erebo con un delincuente. Pero la mirada de él los disuadió.

El lugar era frío y con poca luz. Vio en una pequeña cama el
cuerpo de un hombre, al parecer dormido. Se acercó dudando
que fuera su padre. El bulto sobre la cama dio un salto sujetándo-
lo por el cuello con fuerza, Pandai-Erebo trató de defenderse
repeliendo las manos que lo sujetaban, quitándole la respiración.

—¡Me las pagarás, maldito! Ustedes hacen que los común-
sarios veneren la violencia. Me has dado motivos para despre-
ciarte –exclamó Temiz Rendez.

Pandai-Erebo sentía ahogarse cada vez más. Temiz le quitó
la pistola de la cintura y apuntando con ella en la cara, murmuró:

—Si yo voy a morir, tú morirás hoy. Quitó el seguro de la
pistola.

—¡Soy yo, Pandai! –gritó, desesperado Pandai-Erebo. Su
padre retiró el arma de la cara mirándolo receloso sin dejar de
apuntarle y lleno de confusión.

—¿Crees que Erebo hubiera entrado solo, contigo aquí?
Llegué a la montaña, padre. Se llama Fantaria. Entregué el libro
de pastas rojas –sacó de la bolsa del pantalón el Idilus, extendió
la mano y murmuró–: Ellos me dieron este objeto, se llama Idilus,



114

Fantaria

cambia la apariencia de los seres dependiendo a quién lances su
rayo.

Temiz se pasó la mano por la barbilla con recelo, se veía
cansado cuando dijo:

—Pero, eso que dices es imposible. A ver, dime, ¿cómo se
llama tu mascota?

—Takuti, padre.
—¿Cuántos años tenías cuando tu madre murió?
—Cinco años.
Temiz se sentó en el suelo, su hijo lo observó con tristeza.
—Créeme, padre. Soy yo. Saqué el libro detrás del retrato

de Persuasión en la casa.
—¿Entonces, lo lograste? –preguntó él.
—Aún no, padre. Tengo que regresar a Fantaria, pero antes

te liberaré de este horrible lugar.
—Tengo muchas preguntas qué hacerte.
—Espero que tengamos tiempo de que las hagas –murmuró

Pandai-Erebo.
—Quisiera abrazarte fuerte, pero esa apariencia que tienes

de Erebo me lo impide.
Él se acercó abrazándolo cariñosamente. Temiz permaneció

sin moverse, con los brazos extendidos hacia abajo. Pandai-Ere-
bo tomó la pistola y la colgó en su cintura.

—Eres un buen hijo.
—¿Dónde te podrás quedar padre, si salimos de aquí?
—En la casa de Strubs, ahí nadie me encontrará por unos

días. Creo que es un buen lugar, por lo pronto. Después, no sé.
Tarde o temprano me encontrarán y me ejecutarán.

—No pienses en eso, por ahora. Salgamos de aquí –golpeó
la puerta y gritó:

—¡Guardias! ¡Guardias!
Dos guardias abrieron inmediatamente.
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—Ayuden a Temiz Rendez. Va a colaborar con nosotros
para encontrar a su hijo, además de confesar otros secretos im-
portantes.

Los dos guardias se vieron entre sí, confundidos. Pandai-
Erebo y Temiz, llegaron escoltados a la oficina de Seber-Persua-
sión. Para poder verlo, Raldes, el asistente de Persuasión, contestó
que tendría que avisarle a su jefe para ver si los podía recibir de
nuevo. Lo llamó desde el videófono anunciando la llegada de Ere-
bo, acompañado de un visitante mal vestido y desaseado. Seber-
Persuasión dio la autorización para que pasaran y ordenó a Raldes,
que lo disculpara en la cena, ya que no iba a asistir.

—¡Qué gusto verlo! –exclamó, sonriendo amablemente
Seber-Persuasión a Temiz Rendez. Extendió su mano, éste sor-
prendido, lo saludó con la cabeza mostrando respeto, al estre-
charle la mano dijo con voz pausada:

—Sólo lo conocía a través de imágenes. Nunca pensé po-
der saludarlo en persona –Pandai-Erebo y Seber-Persuasión son-
rieron cruzando sus miradas entre sí.

—Padre, él es mi amigo Seber. Espero tener tiempo de ex-
plicarte.

Temiz abrió  los ojos levantando las cejas y dijo:
—Estamos acostumbrados a  juzgar por medio de la forma

y lo que ella representa. Y hoy ustedes… Bueno, será mejor sa-
car conclusiones después. Por lo que veo, la apariencia que tie-
nen en este momento, poco tiene que ver con el fondo de su
verdadera esencia –reflexionó Temiz.

—Síguenos juzgando no por la forma, mas bien por el fon-
do. Las máscaras que traemos puestas poco tienen qué ver con
lo que somos –expresó Pandai-Erebo.

Servilis tocó la puerta para avisar a Erebo que su esposa
acababa de llegar, sabía que tenía que asistir, para no despertar
sospechas. Se dirigió en ese momento al salón de recepciones.



116

Fantaria

Pandai-Erebo pidió a Seber-Persuasión y a Temiz que lo espera-
ran. Salió custodiado por un guardia. Llegaron a un  salón bella-
mente decorado con flores artificiales y grandes esculturas de
vidrio. Una orquesta armonizaba la celebración en su honor y los
asistentes se levantaron de sus asientos para aplaudir cuando lo
vieron llegar. Pandai-Erebo sonrió moviendo de arriba a abajo la
mano derecha, daba las gracias y sonreía. Era algo que había
visto en las pantallas de plasma que ejecutaban  los políticos im-
portantes en el Imperio. El guardia se detuvo en la mesa donde su
esposa lo esperaba acompañado de otras personas a las que sa-
ludó con cordialidad. Se sentó con el grupo, acomodó su corbata
de moño y dio un largo trago a la bebida que estaba frente a él.
Pandai-Erebo se sintió nervioso siendo el blanco de todas las
miradas. En ese momento pensó que nunca podría ser político, le
desagradaban los formalismos excesivos, los largos discursos que
pronunciaban, las falacias que contaban frente a las pantallas, las
promesas incumplidas, además de que no creía tener la habilidad
de palabra para convencer a las masas, que era lo más importan-
te que debía tener un político, aunque por otra parte, estaba se-
guro que eso se adquiría con la práctica, pensando que lo único
que podría envidiar de ellos eran sus posesiones, la buena vida
que tenían; sabía que el aparente respeto que les mostraban los
demás era falso, pues cuando dejaban sus cargos se evaporaban
la admiración y el respeto, excepto a aquellos que se desempe-
ñaban honestamente por el bien del país, y de esos ya no había, al
menos en todo el Imperio.

—¿Me veo bien? –preguntó Eterina, su esposa.
—Sí. Te ves muy bien –respondió Pandai-Erebo.
—Pensé ponerme otro vestido, pero... –él la interrumpió.
—Te aviso que voy a tener que dejar la celebración, pues

Persuasión y yo saldremos. Te regresarán a casa cuando lo dis-
pongas.
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—Pero, ¿por qué te tienes que ir? Esta es tu noche.
—Todas son mis noches y las tuyas. Pero así son los asun-

tos de Estado, querida –luego agregó–: Malkus irá conmigo, me
pidió permiso para dormir con un amigo. Además, voy a invitar a
Persuasión al cuarto de visitas.

—¡Persuasión en nuestro hogar! ¡Vaya! Tendré que avisarles
a todos nuestros amigos y conocidos para que se den cuenta del
tipo de amistades que nos frecuentan en casa. ¡Qué honor! –excla-
mó ella.

Pandai-Erebo se retiró del recinto sin despedirse. Llegó a su
oficina, ordenó a Servilis traer un piloto experimentado.

Al  poco rato llegó un hombre canoso. Pandai-Erebo le dio
instrucciones precisas de que iría a una misión secreta y que por
ningún motivo podía comentar sus órdenes. El piloto prometió
guardar el secreto, jurando solemnemente frente al retrato de
Persuasión. Llegó a la oficina de su amigo, tuvo que volverse a
anunciar con Raldes para ver a Seber-Persuasión. Entró. Su pa-
dre charlaba animadamente con su amigo, ambos estaban senta-
dos en un sofá color azul. Observó el cuerpo dormido de Seber
sobre un sillón. Pandai-Erebo les explicó el plan que tenía para
salir de Comúnsaria. Seber-Persuasión llamó a su asistente para
informarle que se retiraba con Erebo y que no avisara a nadie de
su salida del cuartel. Ordenó que llevaran a su “hijo” dormido, al
vehículo oficial.

Más tarde, el piloto llegó junto con dos  guardias. Cargaron
el cuerpo dormido de Seber, caminaron rumbo al sótano. Cuatro
vehículos con tres guardias cada uno custodiaban a Persuasión,
éste los hizo retirar. Ante su asombro, abordaron el vehículo ofi-
cial y partieron rumbo a la casa de Erebo.

El chofer de Persuasión era un hombre obeso, adusto. Un
vidrio grueso dividía el asiento del chofer con el  asiento de atrás.
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Iban callados, mirándose entre sí. Cuando sonó el videófono,
Seber-Persuasión lo contestó, desconcertado.

—Sí, yo di la orden. La nave debe estar lista a la brevedad
posible. Es algo secreto, nadie debe saber –apagó el videófono.

—¿Quién era? –preguntó Pandai-Erebo.
—Mi asistente. Quería confirmar si habías pedido una nave

para salir de Comúnsaria –el chofer lo observaba a través del
retrovisor.

—Qué maravilla poder recorrer las avenidas sin vehículos,
sólo el tuyo. Es diferente transitar la ciudad por los túneles subte-
rráneos –aseveró Temiz.

Llegaron a la casa. Pandai-Erebo introdujo la llave digital
por la ranura, el robot de la entrada les dio la bienvenida e iluminó
la entrada con una luz que salía de su cabeza. Los guardias metie-
ron los dos cuerpos dormidos a la casa, recostándolos en la habi-
tación de Malkus.

—Necesito darme prisa para llegar a Fantaria –afirmó
Pandai-Erebo.

—Lo mejor será que me quede con la apariencia de Per-
suasión. De esta forma te protegeré hasta que te vayas –aseveró
Seber-Persuasión.

—Pero recuerda que tengo que devolver el Idilus y recupe-
rar mi apariencia –puntualizó Pandai-Erebo.

—Tienes razón. Lo había olvidado –respondió Seber-Per-
suasión, al recordar ese “pequeño detalle”.

—Ahora que regrese a Fantaria, Paxul ya debe tener el otro
ingrediente para liberar al Imperio. Y no sé a dónde lo tendré que
ir a buscar.

—Amigo, tienes que apurarte para evitar que el gobierno
pueda hacerle daño a tus amigos de la montaña.

—Debo partir de inmediato –expresó Pandai-Erebo.
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—El piloto y los guardias saben de la orden de llevar a Malkus
fuera de la cápsula –recordó Pandai-Erebo. Llamó al piloto y a
los dos guardias.

—En poco tiempo saldrá mi hijo de la casa. Ya saben mis
órdenes, yo estaré en reunión con Persuasión sin que se nos pue-
da interrumpir hasta que terminemos la reunión, él se quedará a
descansar en mi casa.

Ellos vieron que Persuasión tuviera un gesto así para el nuevo
gobernante omnipotentis de Comúnsaria.

—Estaremos listos en cuanto su hijo salga –dijo el piloto.
Los guardias asintieron con la cabeza. Pandai-Erebo entró a la
casa.

—Tengo listo el spray del sueño –dijo Seber-Persuasión.
—Si mis cálculos no fallan, ellos despertarán en pocos mi-

nutos.
—Crees que si aplicas el Idilus mientras ellos estén dormi-

dos, haciendo la transmutación en el cuerpo de Malkus ¿tú dor-
mirás?

—Es lo más seguro. Por eso creo que es mejor esperar.
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Cortar los cuernos de Tricornio

Esa noche en Fantaria, Paxul no había dormido. Cientos de
luciérnagas brillaban adheridas al techo y a las paredes, ilu-

minando la estancia donde Paxul seguía buscando en el viejo li-
bro, el segundo ingrediente que faltaba para poder  mezclarlo con
la astilla de la cruz que Pandai había ido a buscar a Comúnsaria.

Malkus-Pandai y sus amigos eran visitados diariamente por
las tortugas cantarinas que tenían el tamaño de una vaca. Sus
caparazones eran rojos, verdes, amarillos, azules y rosas, pero su
mayor atractivo eran sus voces. Cuando cantaban a coro, sona-
ba como un dulce susurro que nadie podía dejar de escuchar.
Los jóvenes montaban las tortugas divertidos, como si ellas fue-
ran dóciles caballos.

Malkus-Pandai y sus amigos, reunidos en la habitación de la
Reflexión, como era llamada, comenzaron a hojear libros antiguos
al segundo día de haber llegado a Fantaria, mismos que les fueron
dejados en las mesas del recinto. Paxul ordenó que la puerta de la
habitación donde permanecían fuera abierta. Lares llegó acompa-
ñado de Apilu, dejando la puerta abierta de lado a lado. Cuando
Malkus-Pandai y sus amigos se percataron de que podían salir,
caminaron algunas horas admirando lo que Pandai observó cuan-
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do llegó por vez primera a Fantaria. Buscaron una salida para
escapar, sin encontrarla. Por la noche regresaron y se metieron en
la habitación de la Reflexión, que les fue asignada para dormir.
Lares y Tricornio les llevaban frutas por la mañana. En la cueva de
amatista, Paxul llamó a Lares. Era casi la medianoche, estaba vi-
siblemente emocionado cuando exclamó, eufórico:

—¡Encontré el otro ingrediente! ¡Lo encontré!
—¿Y, cuál es? –preguntó Lares.
—Necesitamos dos cuernos de Tricornio, además de la as-

tilla de la cruz que fue a buscar Pandai a su ciudad.
—¿Cortarle dos cuernos a Tricornio? Vaya, a él seguramente

no le gustará.
—Aún le quedará un cuerno –contestó Paxul.
—¿Quieres que le avise a Tricornio?
—Debemos esperar que regrese Pandai, ayer consulté el

árbol de la visión y me di cuenta de que está avanzando en su
tarea. Espero que esté pronto entre nosotros –respondió Paxul.

En Comúnsaria, Pandai-Erebo observaba  en el espejo do-
rado de la sala el cuerpo obeso de Erebo. Se sentía fatigado,
tenía los ojos cansados y  bostezó dos veces. Escuchó golpes
leves sobre el piso. Eterina su esposa, llegó arrastrando los pies.
Se veía cansada.

—Estoy agotada Erebo. Me voy a descansar. ¿Está contigo
Persuasión?

—Sí. Está conmigo. Es seguro que aquí pase la noche.
—¡Qué emoción! ¡Qué honor! Ya es tarde para llamar a

nuestras amistades y avisarles que Persuasión está aquí, pero
mañana temprano lo hago –se acercó y abrazándolo sin que él
pudiera reaccionar, lo besó en la boca con pasión. Él trató de
zafarse, pero ella lo sujetó con fuerza. Eterina se separó y se fue.
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Pandai-Erebo se limpió la boca con el antebrazo, como tra-
tando de borrar los besos que le había dado. Pandai-Erebo fue a
la habitación donde Seber-Persuasión vigilaba los dos cuerpos
que estaban bajo los efectos del spray del sueño. Entró y vio
dormido a su padre, Temiz. El cuerpo de Malkus comenzó a
moverse, fue entonces cuando despertó a su padre. Mientras
Pandai-Erebo disparaba al cuerpo de Malkus, él abrió los ojos y
el rayo unió su cuerpo al de Erebo. Seber-Persuasión sacó el
spray del sueño y se dirigió al lado de la cama donde Erebo
recuperaba su forma, convulsionándose. Antes de que abriera los
ojos, le roció el spray del sueño, funcionó de inmediato, se re-
costó cayendo en un profundo sueño. Pandai, nuevamente con el
cuerpo de Malkus, se levantó estirando los brazos. Temiz veía la
escena con sorpresa.

—¿Tú aún eres Seber, verdad? –preguntó Temiz. Como si
no hubiera entendido lo que sucedió con el Idilus.

—Traigo la envoltura de Persuasión, su cuerpo. Pero no
cambio la mía por la de él. Reconozco que su imagen tiene más
poder y riquezas, pero menos libertad y más problemas que yo.
Cuando sea mayor, quiero ser libre y feliz para hacer lo que me
guste –contestó Seber-Persuasión.

—Es lo que todos buscamos: la felicidad. De eso se trata
vivir –aseguró  Temiz.

—Bueno, sólo yo falto para recuperar mi cuerpo. Préstame
el Idilus para estar listo –dijo Seber-Persuasión.

—Tengo que darme prisa, pues mañana despertarán siendo
los verdaderos Erebo y Persuasión. Me buscarán a mí y a mi
padre. Debo regresar pronto con el otro ingrediente o todo habrá
acabado para mis amigos de Fantaria, para mi padre y para mí
—dijo Pandai-Malkus.

—A mí y a Venebis no nos conocen. No corremos el mismo
peligro que ustedes –aseveró Seber-Persuasión.
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—Ya es tarde, me tengo que ir a la casa de Strubs y desper-
tarlo –dijo Temiz.

En ese momento Persuasión, con el cuerpo de Seber, em-
pezó a abrir los ojos. Mientras Seber-Persuasión tomaba el Idilus,
Temiz observó sus manos, apuntando el rayo de luz color naranja
al cuerpo que dormía sobre la cama negra que los unió. Temiz,
nuevamente asombrado, tragó saliva al ver cómo los cuerpos se
convulsionaban después de haber recibido la luz. Una vez hecha
la transmutación, Pandai-Malkus se acercó  a la cama y roció la
cara de Persuasión, que apenas empezaba a abrir los ojos, pero
de inmediato los volvió a cerrar.

—Es bueno saber que uno es uno mismo. Ser auténtico,
libre de influencias –afirmó Seber.

—Ser uno mismo para descubrir lo infinito dentro de noso-
tros y después encontrar lo eterno –murmuró Temiz.

Los dos amigos cruzaron sus miradas reflexivas, ante las
palabras que acababan de escuchar.

—¿Me puedes explicar lo que acabo de presenciar? –pre-
guntó Temiz, dirigiéndose a su hijo Pandai con el  cuerpo del
gordo Malkus.

—Me temo que será mejor que te diga en otro momento.
Tienes que irte a la casa de Strubs.

—Tendrás muchas cosas que explicarme, hijo. Aún no en-
tiendo, pero, ¿no crees que debo acompañarte?

—No, padre. Debo ir solo. Vete ya para que nadie sospe-
che –Temiz se despidió de su hijo abrazando el cuerpo de Malkus.

Salió de la casa ordenando a los guardias que dejaran a
Temiz sobre la avenida Crezant, junto a la torre central de infor-
mática, camino a la casa de Strubs. Temiz preocupado, abordó el
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vehículo oficial perdiéndose en la noche. Pandai-Malkus dirigió
la mirada a su amigo Seber y expresó:

—Tú de nuevo ya eres Seber en cuerpo, pensamiento y alma.
Yo aún soy gordo, con la apariencia de Malkus. Espero pronto
poder ver mi rostro otra vez.

—Lo tienes que lograr, amigo Pandai.
—Te agradezco toda tu ayuda. Ahora comprendo que cuando

tenemos un buen amigo, la vida es más sencilla y tiene otro brillo.
La verdadera amistad se hace más fuerte cuando se pone a prue-
ba. Cuando te sacrificas por un amigo, abonas la tierra y riegas el
agua para que crezca la amistad.

—Algunas veces la amistad desaparece cuando se pone a
prueba. ¿No lo crees? –preguntó Seber.

—Así es –respondió Pandai-Malkus.
—Ahora que ya rescataste a tu padre, ¿tienes qué regresar

a la montaña?
—Tengo una deuda con esos seres que me dieron el Idilus.

Además, no los puedo poner en peligro, cuando Erebo y Persua-
sión despierten y empiecen la destrucción de Fantaria.

—Me preocupa tu destino. Yo esperaré aquí hasta el ama-
necer, después me iré a casa. Te deseo mucha suerte –dijo Seber.
Los dos amigos se despidieron con un abrazo.

Pandai-Malkus se subió al vehículo, rumbo a la estación es-
pacial donde una nave los esperaba. El piloto Yaster, lo condujo
por una puerta ancha, de acero, hasta llegar a una explanada con
muchas naves alineadas. Subieron a una y despegaron de la base
volando sobre Comúnsaria. A través de la ventana, Pandai-Malkus
los observó alejarse de la ciudad a gran velocidad. Vio cómo las
construcciones se hacían cada vez más pequeñas. Antes de cru-
zar la cápsula de vidrio, el piloto daba el código de salida Común
12345, para posteriormente recibir instrucciones de la torre de
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control, mientras la ventana gigante se abría. La nave cruzó con
facilidad al exterior por el espacio abierto. La burbuja quedó atrás.
Pandai-Malkus contempló la luna llena brillando frente a ellos. La
noche era muy clara, a lo lejos vislumbró la silueta de la montaña
nevada perdida en la noche.

Cuando estuvieron cerca de Fantaria, le dio instrucciones al
piloto para  aterrizar en las faldas de la montaña. Pandai-Malkus
bajó de la nave, con rapidez. El piloto recibió órdenes precisas de
esperar y desconectar la radio de la nave para evitar ser contactado,
pues antes, Pandai con el cuerpo de Erebo, le había comunicado
que iban en misión secreta. Pandai-Malkus llegó frente a la puerta
con jeroglíficos, la misma que utilizó para salir de Fantaria. La em-
pujó en la parte inferior sobre el lado derecho y abrió con facilidad.
Después llegó al interior de la montaña. Todo era muy oscuro. A los
lejos vio un destello tenue, caminó despacio y procuró no caer
siguiendo el reflejo luminoso. De pronto, una gran luz verde iluminó
su camino. Eran cientos de luciérnagas volando encima de él. Si-
guió al enjambre hasta que se detuvieron frente a Tundrum, la cue-
va de amatista. Estaba impresionado de cómo esos pequeños
insectos del tamaño de una mariposa sabían hacia donde iba. Le-
vantó la mano para tocar la puerta, pero antes de que pudiera ha-
cerlo, ésta se abrió.

—Te esperaba. Envié a un grupo de luciérnagas para reci-
birte. Me da gusto que el Idilus te haya servido, pronto recupera-
rás tu forma –dijo Paxul.

—Traje lo que me encomendaste –sacó de la bolsa de su
pantalón un pedazo de tela envuelto que le entregó al anciano.
Paxul, la abrió y tomó la astilla de madera girándola de un lado a
otro.

—¿Estás seguro que es la cruz?
—Completamente –aseguró Pandai-Malkus.
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—De no ser la cruz que se menciona en el Daimon, no fun-
cionará la magia hacia el Imperio.

—Tan seguro, como que en este momento tengo el cuerpo
de Malkus.

Paxul abrió el Daimon, volteando sus hojas, le hizo una seña
para que se acercara y explicó:

—Por fin lo descifré, no cabe duda muchacho, el estudio y
el conocimiento siempre nos liberan. Es lo que subsiste en noso-
tros cuando parece que todo nos ha abandonado. Nunca lo olvi-
des, el conocimiento nos hará libres. Pero tampoco confundas el
conocimiento con la sabiduría –se acercó a Pandai, observando
el cuerpo obeso de Malkus  y agregó–: Terminaré de preparar la
fórmula para mezclar los dos cuernos de Tricornio con la astilla
de la cruz que me has traído.

—En unas horas mandarán a los guardias de Comúnsaria
a buscarnos y quizá destruyan Fantaria. Hay que darnos prisa
–dijo Pandai-Malkus.

—Lo sé, hijo. Te buscaré.
Lares entró y dijo:
—Sentí que me llamaste, Paxul. ¡Hola Pandai! Me da gusto

verte –Pandai lo saludó.
—No quise despertar a nadie para que te avisaran, por eso

te llamé, sólo fue cosa de pensar en ti, eso es parte de la magia.
Ha llegado la hora, el gran día. Liberar al Imperio y sus reinos.
Tendrás que ayudar a Pandai –ordenó Paxul.

—Ya es tiempo de que regresen los sueños y la imaginación
perdida en todos los habitantes de los reinos y ciudades. Así com-
prenderán que los sueños entretejen la realidad de la existencia.
Nunca creí ver este día tan cercano –confesó Lares.

—¡El día ha llegado por fin! –exclamó Paxul.
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—Aún tengo algo suyo –dijo Pandai con el cuerpo de
Malkus. Sacó el Idilus, lo mostró y agregó–: Usaré el Idilus por
última vez para recuperar mi forma.

—El Idilus nos enseña que el mundo de las formas físicas no
es el único, tampoco es verdadero. Existen otras de manera apa-
rente, algunas vacías, que esconden en lo aparente su verdad. Sin
embargo, en todo el Imperio y sus reinos, el único sendero real es
el de la imagen, donde no importa lo que los seres llevan adentro
–señaló Paxul.

—Tiene razón, escuché alguna vez a alguien decir que en
Estresaria y sus reinos los habitantes miden su valor por su apa-
riencia y lo que acumulan en su fortuna. El fondo no significa gran
cosa para la mayoría, todo funciona con base en la forma, apa-
riencias y riqueza. ¡Triste realidad! –dijo Pandai-Malkus.

—Se hace tarde, muchacho. ¡Lares, llévalo con el otro jo-
ven! –exclamó Paxul.

Afuera, el enjambre de luciérnagas del tamaño de mariposas
volaba frente a ellos iluminando sus pasos. Llegaron a la habita-
ción en la que dormía Malkus con el cuerpo de Pandai. Lares se
quedó recargado de espaldas a la puerta, mientras Pandai-Malkus
avanzó despacio sin hacer ruido, caminando casi de puntillas. Se
detuvo cuando vio su cuerpo dormido sobre una cama de made-
ra con muchas hojas secas, que servían de colchón. Tuvo una
extraña sensación al contemplar por primera vez su propio cuer-
po. Con una mano lo movió del hombro, durante algunos minu-
tos, sin que despertara. Entonces, le tapó sus fosas nasales
impidiendo así que respirara. Después de unos segundos, Malkus-
Pandai abrió los ojos asustado, tratando de tomar aire. Pandai-
Malkus le hizo una seña con el dedo en la boca, para que guardara
silencio y no despertara a los demás.
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—Me asusté de verme a mí mismo, más bien, por saber que
otro tiene mi cuerpo. Cuando duermo, eso se me olvida –dijo
Malkus-Pandai dando un salto de la cama, quedando de pie. Se
frotó los ojos. Su voz era cordial y amigable, cosa que extrañó a
Pandai-Malkus.

—¿A qué has venido?, dime, ¿acaso me vas a librar de este
bello cuerpo? –preguntó.

—Sí Malkus, ha llegado el momento de volver a ser quienes
somos.

—Me parece bien recuperar mi forma. Dime, ¿qué tengo
que hacer?

—Nada, sólo ponte frente a mí.
Tomó el Idilus con su mano, apuntando hacia los dos cuer-

pos. Apretó el botón y el rayo iluminó la habitación con una luz
naranja.

Bacilus y Nentus abrieron los ojos. Estaban atónitos con el
resplandor que llenaba el área. Se sentaron en la orilla de la cama
y observaron cómo los dos cuerpos se convulsionaban. Lares
entró a la habitación dirigiéndose a Pandai, que abrió los ojos
estirando las piernas. Con la mano derecha se tocó la joroba,
mientras Malkus se estiraba con lentitud; luego se incorporó.
Pandai se acercó a Malkus y le metió la mano al pantalón para
tomar la flor de la verdad y guardarla en el suyo.

—Ahora que tengo mi cuerpo Pandai, te pido disculpas por
lo dicho y por lo hecho. Usando tu cuerpo comprendí que sólo el
que carga la joroba sabe lo que pesa. Y en la vida así es todo.
Sólo el que carga el dolor sabe lo que siente. Y los insensatos
como yo, en vez de aliviar un poco la vida de los demás, nos
encargamos de hacerla peor –Malkus bajó la vista. Sus palabras
parecían sinceras.

—No tienes de qué disculparte, Malkus –dijo Pandai.
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—Ya me había acostumbrado a ser tú, Pandai –y agregó–:
Te pido que me ayudes a salir de aquí, te prometo que no diré
nada de este lugar.

—Sí, te tienes que ir –aseguró Pandai.
—Te conduciré hasta afuera de Fantaria, allá una nave te

espera. El piloto tiene órdenes de regresarlos. Lo único que les
pido es que no digan nada de lo que han visto. Aunque ellos sa-
ben que estamos aquí –dijo Pandai.

—Te agradecemos por dejarnos ir. ¿Verdad muchachos?
–preguntó Malkus dirigiendo la mirada a Bacilus y Nentus. Ellos
asintieron con la cabeza.

—Tu padre te hará muchas preguntas. Dirás la verdad. Me
robé tu cuerpo, él lo va entender porque también tomé el suyo.
Pero no revelen nada de lo que han visto.

    Malkus buscaba con su mirada el Idilus que Pandai guar-
dó en su bolsa.

Pandai y Lares los acompañaron hasta la salida de Fantaria.
La nave brillaba de manera intensa con el reflejo de la luz de la
luna. Cada uno le dio la mano a Pandai; después, la nave, como
una lejana mancha azul, se perdió entre las nubes.
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Ordenan destruir Fantaria

En su mansión, Erebo abrió los ojos y junto a él sintió un cuer-
po pesado. Giró la cabeza y con asombro vio que Persua-

sión dormía a su lado. Se levantó lentamente de la cama, Seber
estaba en el sillón. Roncaba emitiendo un leve silbido. Erebo lla-
mó al cuartel general ordenando que de inmediato enviaran guar-
dias armados a su casa para detener a un delincuente. Persuasión
despertó cuando le colocaban a Seber los anillos atómicos de
control y localización alrededor de su muñeca. Lo subieron con
rudeza al vehículo, para trasladarlo a la prisión y ser interrogado.
Seber se mordió los labios con rabia, golpeando con sus puños la
pared del vehículo. Se culpó por haberse quedado dormido. Re-
cordó que la idea inicial era dejar la mansión de Erebo antes del
amanecer y de que ellos despertaran.

Erebo y Persuasión se reunieron con los jefes del ejército,
sus rostros mostraban una rabia nunca vista. Los guardias ignora-
ban el motivo de su coraje, pero les causaba temor mirarlos a los
ojos. Erebo dio órdenes precisas de buscar a Pandai en los alre-
dedores. De no encontrarlo, deberían destruir todo rastro de vida
vegetal o animal. El objetivo final sería desaparecer todo fuera de
la cápsula.
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—Erebo, ¿qué me dices de tu hijo? –preguntó Persuasión.
—No sé dónde pueda estar. Sé por qué me lo preguntas. Pri-

mero es el bien colectivo que el particular. En otras palabras, prime-
ro es el bien del Estado, antes que el interés privado. Si mi hijo está
fuera de la ciudad y ha obrado mal lo va a lamentar, pues deberá
morir también –contestó Erebo.

Los jefes del ejército preparaban a sus tropas para salir a la
misión. Desde su oficina, daban indicaciones al personal de la
estación espacial: mecánicos, técnicos y robots mecánicos co-
rrían de un lado a otro para dejar listas las naves e iniciar la des-
trucción de Fantaria y sus alrededores.

Pandai y Lares se reunieron con Paxul, que golpeaba con
una piedra puntiaguda un manojo de hierbas, machacándolas con
fuerza. Con cada impacto se desprendía un líquido verdoso, que
vaciaba en una copa de cuarzo blanco.

—Esto es para adormecer a Tricornio. Para evitarle cual-
quier posible dolor –aseveró Paxul. Tricornio entró pisando el
suelo con lentitud, sus tres cuernos lucían  radiantes, sus ojos eran
tristes y apagados.

—Me convertiré en un ser despreciable y horroroso. ¡Con
un solo cuerno! –exclamó.

—Todos tenemos derecho a pensar estupideces, pero los
inteligentes  jamás las expresan. Recuerda eso –dijo Lares diri-
giéndose a Tricornio.

—Vamos Tricornio, no te dejes llevar por la vanidad. No
te contagies de los estresarios que cargan un ego tan grande
que no les cabe en su cuerpo. Tricornio, tú con un cuerno, dos,
o tres, siempre serás el que has sido –aseveró Paxul.
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—No es por eso. Es resistirnos a cambiar, queremos ser
siempre los mismos o mejores. A todos nos importa vernos bien y
yo con tres cuernos a tener uno, pues... –contestó Tricornio.

—¿Qué es la belleza? ¿Ver siempre las cosas con el asom-
bro del primer día, de la primera vez? ¿O, después de estar cie-
go, volver a ver? –preguntó Paxul.

—Es ver la belleza muchas veces y cada vez estremecerte
encontrando lo eterno en ella –respondió Tricornio.

—Quizá la belleza debe ser el justo equilibrio entre la forma
y el fondo –señaló Paxul.

—Tricornio, tienes la oportunidad de hacer algo por los de-
más. Eso es lo único que justifica tu presencia en esta vida, no tu
apariencia. Lo único que importa son las buenas obras que has
hecho –dijo Pandai.

Paxul entregó a Pandai el líquido verdoso en una copa trans-
parente. La movió de un lado a otro, observando cómo se des-
plazaba el líquido y la destapó aproximando su nariz al interior,
percibiendo un aroma dulce perfumado. Se acercó lentamente a
Tricornio y le ofreció la copa de cuarzo, que la bebió dando pe-
queños tragos hasta agotarla. Pasaron unos minutos, los ojos del
animal se cerraron. Se tendió con torpeza sobre el piso, quedán-
dose dormido. Paxul se acercó con un filoso cuchillo de obsidiana
con sierra y grueso mango de madera y comenzó a cortar los dos
cuernos laterales, dejando intacto el cuerno central, que era el
más largo.

En Comúnsaria, Erebo, reunido con Persuasión, daba las
últimas instrucciones para la búsqueda de Malkus y la destruc-
ción de Fantaria. Despegaron las primeras cinco naves hacia el
exterior, llevando la orden precisa de buscar primero al hijo de
Erebo. En ese momento, la nave en que viajaba Malkus llegaba a
Comúnsaria, sobrevolando por fuera de la cápsula de la ciudad.
El piloto se puso en contacto con la torre solicitando que se abriera
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la ventana, le proporcionaron el código y obtuvo permiso para
entrar. La torre central informó del hecho a Erebo. Concedida la
autorización, la nave azul cruzó el espacio abierto por la ventana.
Las cinco naves que estaban listas para salir, regresaron por ins-
trucciones de la torre central, custodiando la nave en que viaja-
ban Malkus y sus amigos, hasta que aterrizó en la estación espacial.
Una vez en tierra, Malkus y el piloto se reunieron con Erebo, él
los recibió frío y distante.

—¿Eres en realidad mi hijo? –preguntó. El piloto lo miró
desconcertado, como si no hubiera entendido lo que Erebo había
dicho.

—¡Me robaron el cuerpo, padre!
—¿Ah, sí? ¿Y cómo?
—Por medio de un aparato de cristal verde claro –Erebo

discretamente asintió con la cabeza.
—Dime, si es que eres mi hijo, ¿dónde escondo el bastón

con el que te castigo?
—En el closet de tu recámara –respondió Malkus.
—¿De qué color es?
—Rojo –contestó Malkus.
—¿Dónde está el aparato verde que te roba la identidad?

—preguntó Erebo.
—Dentro de la montaña nevada. Yo los puedo guiar adon-

de está. El que dirige a esos seres diabólicos es Pandai Rendez
–aseguró Malkus.

—¿Dentro de la montaña? ¿Es donde habitan esos seres y
el hijo de Temiz?

—Sí, padre.
—Por lo que veo, tendremos que destruir más de lo que

pensábamos. La montaña nevada será la primera, para evitar que
en un futuro alguien se refugie ahí –Malkus esbozó una sonrisa de
satisfacción.
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—Tendrás muchas cosas qué explicarme –dijo Erebo, ca-
minando pensativo, con las manos en la espalda. Interrogó al pi-
loto por un buen rato; él, nervioso, se limitó a decir que esperó
dentro de la nave en las faldas de la montaña sin saber más.

En Fantaria, Paxul mezclaba el polvo de los dos cuernos de
Tricornio y la astilla de la cruz de madera. Pandai estaba en la
cascada cerca del grueso puente de madera con Apilu, que brin-
caba desde su brazo hacia su joroba. Alexa llegó para comuni-
carle que Paxul lo esperaba. Pandai tomó a Apilu con sus manos,
la levantó y le dio un beso. Ella se sonrojó y después se paró en
su hombro con la cara triste. Quizá supo en ese momento que no
lo volvería a ver. Apilu desapareció de pronto. Él la buscó con la
mirada girando su cabeza de un lado a otro. Cuando se retiraba,
ella lo alcanzó, voló frente a él y le dio una piedra roja que apenas
podía sostener. Él la guardó en la bolsa de su pantalón mientras la
veía alejarse.

Paxul, acompañado de Lares, le dio a Pandai una bolsa blan-
ca con los polvos de los cuernos de Tricornio y la astilla de la cruz
de madera para desencantar a Comúnsaria y a todo el Imperio.
Pandai sacó el Idilus y lo entregó a Paxul.

—Ahora depende de ti, mi querido amigo. Lares te va a
acompañar, ya sabe todo lo que se tiene que hacer para que los
polvos funcionen. En primer lugar, los tiene que arrojar uno de tu
raza –aseveró.

—¿Y en segundo lugar? –preguntó Pandai.
—Tendrás que arrojarlos desde arriba de la cápsula. Pero

ya vete, Lares te explicará todo en el camino.
—No sé cómo agradecerte, Paxul –dijo Pandai extendien-

do su mano. Paxul la estrechó sonriente, se dirigió a Tricornio que
dormía, acarició el único cuerno que le quedaba y murmuró–.
Desde hoy te llamaré Unicornio.
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—Estaré pendiente en el árbol de la visión para ver si nece-
sitan algo –dijo Paxul despidiéndose.

Lares y Pandai abrieron la puerta de amatista mientras Alexa
los miraba.

—Espero que no me olvides, Pandai.
—Adiós, Alexa. Nunca los olvidaré.
—Si funcionan los polvos que llevas, regresarán los sueños,

la fantasía y la imaginación. Sólo tendrás que cerrar tus ojos y
nosotros estaremos muy cerca de ti. Si fracasas, todos los de la
montaña moriremos –dijo Alexa.

Pandai se quedó meditando en las palabras de ella. Si todo
lo que le había dicho Paxul era cierto, entonces podría cerrar los
ojos e imaginar lo que quisiera. Entonces, de la imaginación nace-
ría un nuevo mundo. Más tarde, llegaron a las faldas de la monta-
ña. La pequeña puerta se abrió, el sol era  brillante y el cielo de un
azul intenso.

—Tenemos que apurarnos, ya deben venir hacia acá –afir-
mó Pandai.

—Nos acercaremos lo más que podamos a la cápsula, des-
pués te llevaré volando en mi bolsa.

—¿En tu bolsa? –preguntó sorprendido Pandai.
—¿No sabías que todos los canguros tenemos una bolsa?
—Bueno sí, pero, viajar en una es otra cosa.
—Es la única manera de llegar arriba, además los polvos

tienen que ser arrojados por un comúnsario. Lo que tenemos que
hacer es llegar y tú los arrojarás con ambas manos. Los polvos se
fundirán con el aire y llegarán a todos los rincones del Imperio
donde exista la vida.

De la estación espacial salieron cinco naves, equipadas con
bombas de destrucción máxima. Erebo y Persuasión, las vieron
alejarse desde el balcón de la estación. Ellos esperaban que con
la destrucción de Fantaria y alrededores, pondrían fin a cualquier
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amenaza futura de escape. Erebo buscaba en toda la ciudad a
Temiz, ofreciendo la suma de 100 mil poderes, la moneda ofi-
cial del Imperio. Sin duda, dicha cantidad representaba la suma
más elevada que se ofrecía como recompensa por un delin-
cuente común.

Cada dos horas, sus fotos aparecían en las pantallas, clasi-
ficados como altamente peligrosos. Temiz estaba escondido en
la casa de Strubs, quien tenía miedo por tener en su casa a un
prófugo.

Pandai y Lares caminaban deprisa, sin hablar. Divisaron a lo
lejos el reflejo del sol sobre la burbuja de vidrio de Comúnsaria.

—Ya estamos cerca, Pandai. De aquí en adelante viajare-
mos por aire.

—¿Crees soportar mi peso hasta la cápsula?
—Tengo que aguantar amigo, pues de otra manera todo se

acabará para ti y para nosotros, ¿no lo crees?
—Pues sí, pero no quiero que a la mitad del camino tus

fuerzas disminuyan y caigamos –hizo una pausa y continuó–:
De esa forma también todo estaría perdido, ¿no crees? –pre-
guntó Pandai.

—No seas negativo, amigo. Entra en mi bolsa.
Lares se elevó agitando sus  alas azules. Llevaba a Pandai

sentado en el interior de su bolsa. Él asomaba su cabeza y hom-
bros fuera de la bolsa y sentía el viento que golpeaba su frente
con fuerza. El aire hacía que por momentos tuviera que cerrar los
ojos. A poca distancia, divisaron las ventanas de entrada a la ciu-
dad y la torre radar encima de la burbuja, que abría las ventanas
para dejar salir al exterior a una nave de combate, misma que
pasó frente a ellos a gran velocidad. Después de unos minutos,
dio un giro en el aire y disparó un rayo de luz que pasó muy cerca
de donde se encontraban.
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—Lares, acércate a la cápsula lo más que puedas para evi-
tar que la nave dispare, pues si lo hace se impactará en el vidrio y
rebotará.

—¡Allá voy, Pandai! –Lares voló muy cerca del vidrio de la
burbuja. Al percatarse de la treta para evitar ser derribados, se
dirigió la nave en su contra.

Pandai supo en ese momento que todo estaba perdido. Lares
intentó volar más rápido para esquivar la nave. Pandai alcanzó a
ver a través de la ventana abierta, cómo salían dos naves hacia el
exterior. En ese momento pareció caer la noche, todo se oscure-
ció; escucharon el graznar de mil pájaros, voltearon hacia arriba y
vieron una gran nube, una alfombra gigante formada por diferen-
tes aves volando en perfecto orden, que cubrían con sus cuerpos
y alas la luz del sol. Pandai observó cómo el vidrio de las naves se
cubría de una mancha de pájaros que impedía la visibilidad de los
pilotos. En la base central, le informaron a Erebo que la oscuri-
dad se debía a una nube de pájaros que volaban afuera de la
cápsula, tapando la visibilidad de los pilotos. Rápidamente orde-
nó que siguieran con la misión, utilizando sólo el radar. Otras na-
ves empezaron a despegar para disparar contra la extraña alfombra
de aves.

—¡Estas aves deben ser obra de Paxul! Me acercaré por
encima del vidrio. ¡Arroja los polvos! ¡Rápido, Pandai! –Lares
gritó con desesperación, agitando sus alas con todas sus fuerzas.

El polvo, al ser arrojado, brilló de un color dorado intenso
que se esparció por el aire. Pandai sacó la flor amarilla de la
verdad. Por unos instantes pensó llevarla y usarla en Comúnsaria
y el Imperio, si regresaba con vida, pero se decidió a arrojarla
por el bien de los demás. La flor amarilla se desintegró en el es-
pacio. Al arrojarla, Pandai deseó con toda su alma que los cora-
zones de todos los seres fueran distintos desde ese día, que los
que mentían dejaran de hacerlo. Los pájaros se alejaron como si
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supieran que Pandai concluía su tarea, el cielo volvió a brillar con
intensidad y pareció que todo estaba en calma. De pronto, desde
lejos, una nave disparó un rayo alcanzando el cuerpo de Lares,
que tras el impacto descendió agitando sus alas con desespera-
ción y con una mirada de espanto. En ese momento, todo el cielo
se iluminó de mil colores mientras Pandai gritaba:

—¡Lares! ¡Lares! ¿Estás bien, amigo? –Lares no contestó.
Cayeron encima de la copa de un árbol frondoso. Pandai

salió de la bolsa muy lentamente, ya que el cuerpo de su amigo
estaba a punto de desplomarse del  árbol.

—¡Lares! ¡Lares! ¡Responde! –con tristeza vio sus ojos
cerrados–. ¡Paxul! ¡Paxul!, sé que nos estás viendo. ¡Salva su
vida, toma la mía, te lo suplico! –gritó.

Mientras dos lágrimas rodaron por sus mejillas, tocó con su
mano la humedad que se deslizaba sobre su piel, no podía creer
lo que sucedía. Los comúnsarios no lloraban. No podían, las lá-
grimas se consideraban un signo de debilidad. ¿Cómo podía llo-
rar él?, se preguntó, si habían perdido esa capacidad. El cielo se
cubrió de nubes en un momento. Ráfagas de viento comenzaron
a soplar con fuerza e iluminaron el espacio con rayos de colores.
Se quitó su cinturón delgado, amarró al tronco del árbol el cuer-
po de Lares y comenzó a bajar aferrándose a las ramas con fuer-
za. El viento bufaba con brío. Cuando tocó el suelo, tenía los ojos
entrecerrados por la fuerza del polvo y el aire. Se dio cuenta que
estaba cerca de la orilla de Comúnsaria, relámpagos y truenos se
mezclaron. Escuchó un ruido encima de su cabeza, alzó la cara y
vio el cuerpo de Lares cayendo sobre él.

—¡Lares, Lares, no caigas encima de mí! –gritó Pandai ce-
rrando los ojos. Después todo fue silencio, hasta que oyó una
voz.

—¿Quién es Lares? ¿Qué estás soñando? –escuchó la voz
de su padre.
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Pandai, en el suelo, abrió los ojos, el sol lo deslumbró. Miró
a su padre, a Venebis y Seber que sonreían. Se percató de que
estaba debajo del árbol donde  Lares cayó encima de él  y pensó
que había perdido el conocimiento. Frotó sus ojos y con su mano
derecha quiso tocarse la joroba; preguntó asombrado:

—¿Y mi joroba?
—¿Cuál joroba? ¿De qué hablas, hijo?
—¡Ya no existe mi joroba! ¡Claro, el miedo se fue para siem-

pre! –gritó con alegría. Los tres se miraron desconcertados.
—¿Te has vuelto loco? ¿Te sientes mal? –preguntó Seber.
—¡Entonces funcionó!, ¿verdad?, se desencantó el Imperio

–Seber y Venebis giraban su cara de un lado a otro sin saber de
qué hablaba su amigo.

—Tranquilo, amigo, dime, ¿qué te pasa? –le preguntó Seber.
En ese momento llegó Malkus con Trukus, Bacilus y Nentus, sa-
ludaron con familiaridad y se sentaron en el piso.

—Seber, Malkus. ¿Recuerdan el Idilus?, ¿y a Lares?
—La verdad no sé de qué hablas Pandai –respondió Seber,

Malkus negó con la cabeza.
—Ya entiendo. Paxul debió haberme explicado mejor. Per-

dieron la noción del tiempo, la memoria –aseveró Pandai, al mo-
mento que se sentaba junto a ellos formando un círculo.

—No sé de qué hablas, hijo. Es mejor que nos cuentes lo
que pasa por tu cabeza. Salimos al campo a buscarte y apenas te
encontramos.

Pandai se sentó narrándoles la historia a grandes rasgos,
desde que apresaron a su padre, el Daimon, Lares, Paxul, el Idilus
y el polvo que le dio Paxul y que lanzó encima de la cápsula,
terminando con la nave que los derribó. Durante la plática todos
escuchaban atentos, en ocasiones sonreían y se miraban entre sí,
asombrados de la historia que escuchaban.
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—Creo que el hecho de haberte caído del árbol...  –murmu-
ró su padre.

—¿Que me caí? –todos rieron a carcajadas. Continuó–: Lo
que les he dicho es verdad. No se burlen.

—Vamos, hijo. Tu versión es algo increíble para una época
moderna como la nuestra.

Pandai se sintió incómodo por la incredulidad de los demás.
Trató de tocarse la joroba nuevamente, percatándose que ya no
la tenía. Se quedó reflexionando.

—¿No habrás soñado todo lo que cuentas? –preguntó Seber.
—¿Soñar? ¿Ya sueñan? ¿Entonces, la imaginación regresó?
—¿De qué hablas, Pandai? –preguntó su padre.
—De los sueños que volvieron. ¿No lo entienden? Esos sue-

ños son como semillas escondidas en el alma que esperan crecer
en la estación adecuada.

—Eso no prueba que tu historia sea cierta –aseveró su padre.
—Seber, ¿alguna vez le has dicho a alguien lo que deseas es-

tudiar?  –preguntó Pandai, dirigiendo su mirada fijamente a la de él.
—A nadie, que yo recuerde.
Pandai se puso de pie y dijo:
—Quieres estudiar música y tu padre desea que seas cientí-

fico tecnológico.
Seber abrió la boca asombrado y contestó:
—Eso es cierto. ¿Pero, cómo lo sabes? Antes quería ser

eso. Ahora deseo ser escritor.
—¿Tú sabes lo que es eso? –preguntó Pandai.
—Vamos, Pandai. Los que escriben historias, libros, trata-

dos, ensayos, novelas, se ponen el disfraz de sus personajes y
sueñan viviendo esas historias.

—Libros, como los de la antigüedad. Recuerdo que antes
no estaban permitidos los libros, estaban prohibidos en...  –Pandai
se quedó callado de pronto.
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—¿De dónde sacas eso de los libros prohibidos? ¡Estás
chiflado! –exclamó Seber.

—Venebis, ¿tienes un deseo muy íntimo? –ella se sonrojó y
respondió:

—¿Qué sabes tú de eso? A nadie se lo he dicho.
—Tiene que ver con el aire.
—Sí, volar, ser una... es cierto, pero, ¿cómo puedes saberlo?
—Malkus, cuando tomé tu cuerpo y fui a orinar, vi que tie-

nes dos lunares escondidos en... –se quedó callado.
—Sí, Pandai, no lo digas. Es imposible que tú sepas eso

–respondió Malkus.
—Cuando tuve el cuerpo de tu padre vi una cicatriz en la

muñeca de su mano derecha.
—Es cierto, Pandai –todos se quedaron callados.
—Recuerdo algo más que no platiqué, Apilu me dio una

piedra roja que brillaba y creo que...  –hizo una pausa, todos lo
veían intrigados. Metió la mano en la bolsa de su pantalón, al
sentir la piedra en su mano sonrió, la sacó y todos miraron el
resplandor de la gema a la luz del sol. Se la dio a su padre.

—¡Es un rubí gigante! ¡Debe valer una fortuna! –exclamó su
padre.

—Creo que a todos nos parece muy extraña tu historia.
Aunque, ahora no sé qué pensar de ella –dijo Temiz.

Pandai se limitó a sonreír; regresaron a la ciudad cuando
atardecía. Iban callados y pensativos.

Pandai observó a Comúnsaria sin la burbuja, pensó con tris-
teza en Fantaria, en Lares, Paxul, Tricornio, Apilu y todos aque-
llos a los que había dejado atrás. Se consoló sabiendo que no
estaba mal de la cabeza como pensaron al principio su padre y
sus amigos. Vivió algo diferente que fue tan real como caminar en
ese instante hacia la ciudad. Buscó la montaña nevada en el hori-
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zonte, pero no vio nada en el lugar donde recordó que se encon-
traba. Se encogió de hombros y dijo:

—Algunas veces es preciso perdernos, como en un bosque,
para luego encontrar el camino y al descubrirlo, encontrarnos a
nosotros mismos.

—¿Cómo dices, Pandai? –preguntó su padre.
—Nada. Pensaba en voz alta –luego, Pandai agregó–: ¿Y

Ángel Saria y New Stresaria?
—Tú has de recordar que todas las ciudades y reinos de-

jaron de imitar a esas ciudades, dejaron de consumir sus pro-
ductos, su moda, su arte snob, sus películas, sus símbolos de
poder, de éxito, de belleza y su forma consumista de vivir, ade-
más de rechazar los préstamos que en otro tiempo hacían a las
naciones pobres, en consecuencia, dejaron de ser la potencia
que fueron –Temiz hizo una pausa, abrazó a Pandai, y agregó–:
Ya no existe el gran Imperio de Estresaria, ahora no se preocu-
pan de hacer guerras o invadir reinos para apoderarse de sus
bienes. Se dedican a vivir trabajando en paz con los seres de los
otros planetas. Sus habitantes son seres normales, dejaron de ser
máquinas, aprendieron a dudar de lo que dicen los malos gober-
nantes y de la publicidad de las pantallas de plasma.

Llegaron a la ciudad. Pandai observó sus calles limpias, ár-
boles naturales, flores y plantas. Vio un cartel digital sobre una
esquina con la imagen de Strubs, no quiso preguntar, pero supo
en ese momento que Strubs era el gobernante en turno de la libe-
rada Comúnsaria. Volteó a ver a Malkus y preguntó:

—Tu padre, ¿qué hace ahora, Malkus?
—Lo de siempre, tenemos una tienda –respondió humilde-

mente.
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Llegaron a la plaza central que estaba rodeada de grandes
árboles. Llamó su atención una placa gigante de acero con unas
letras doradas:

“Justitia est constans et perpetua voluntas jus
suum cuique tribuendi”.

“Justicia es la constante y perpetua voluntad
de dar a cada uno lo suyo”.

Ulpiano
“Todos los habitantes de nuestra ciudad son responsables

de tener los gobiernos que merecen, velando por la verdadera
justicia de dar a cada quien lo suyo”.

—Veo que las naciones tomaron en serio su responsabilidad
de poder elegir de manera consciente quien los gobierne –mur-
muró Pandai.

Venebis se acercó a Pandai y preguntó:
—¿Has oído hablar de Tricornio, Venebis?
—No, sólo del Unicornio. Es un ser mítico que tiene un cuer-

no en la frente. ¿Por qué preguntas eso?
—Por nada. Yo sé una historia de porqué el Unicornio sólo

tiene un cuerno en la frente, algún día te la contaré, amiga. Algún
día…
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